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El tiempo no es más que una barrera mental. Así como las 
montañas son obstáculo o puente. Todo es cuestión de percepción, y 
de tener el don para ver más allá. 


A ti lector, por ver la magia donde nadie más la ve. 


CAPÍTULO 1 
ANNA 


Domingo 16 de junio, 7:00 a.m. 


Desperté con un dolor de cabeza impresionante. Apenas sentía el 


cuerpo y, aun así, me dolía cada centímetro de piel, músculo y hueso. 
La razón me decía que no me moviera; que me quedara en la cama 
vegetando bajo las sábanas un poco más, pero el infernal despertador 
que me había regalado las pasadas navidades mi abuela opinaba lo 
contrario. Alargué el brazo y lo apagué de un golpe mientras emitía 
un gemido desde lo más profundo de mi pecho. 

Cómo odiaba madrugar. Cómo odiaba ese trasto chillón. Y cómo 
odiaba trabajar. 

—:¡Copito, a despertar! —me llamó Elena abriendo la puerta. 

—¿Qué hora es? —pregunté estirándome con demasiada lentitud 
incluso para mí. 

El hombro me chascó. Sentí tensarse de más la espalda, lo que 
provocó que todas las agujetas de mi cuerpo decidieran acribillarme al 
mismo tiempo como un montón de alfileres hundiéndose en mi carne. 

—¿No acabas de apagar el despertador? —preguntó con el cepillo 
de dientes en la boca, entrando y sentándose junto a mí—. Hora de 
despertarse. 

—No miro ese trasto. Nunca. —Me incorporé restregándome los 
ojos, como si así el sueño fuera a desaparecer por arte de magia. 

—Es temprano. Si te das prisa nos da tiempo a un baño rapidito. 
—Aseguró con la boca llena de pasta de dientes antes de salir 
corriendo a escupir al lavabo. 

— ¡Dame cinco minutos y estoy! 

Salté de la cama, lo cual me dejó a escasos milímetros de 
comerme enterito el armario que había justo en frente. 

Eso también lo odiaba; nuestra casa de alquiler era ridículamente 
pequeña. Pero lo cuca que parecía desde fuera, con la madera de balsa 
en colores turquesa, lo compensaba. Un poco, cada vez menos, pero 
era acogedora; al menos para las vacaciones. 

Busqué con rapidez un bikini, me lo puse, recogí mi melena 
oscura en una coleta y me puse el primer vestido que pillé entre la 
montaña de ropa que se acumulaba en las baldas y amenazaba con 
provocar una avalancha de dimensiones épicas. Metí en una bolsa el 
uniforme del Shark and Snack y corrí a por algo de comida y un 
analgésico que calmara los dolores. 

—¡Estoy! —chillé con las llaves del coche en la mano—. Te 


espero en el coche, conduzco yo. 

Me sorprendió un día radiante; aún era visible el amanecer en 
tonos ambarinos y rosáceos que, poco a poco, daba paso a un azul 
blanquecino moteado por pequeñas nubes que acabarían 
desapareciendo a lo largo del día. Tenía pinta de que iba a ser un día 
de los calurosos, en los que el bar se llenaba de gente en busca de aire 
acondicionado gratis, helados y muchas bebidas bien frías. Eso 
suponía más trabajo, pero por muy pesado que me resultara tenía que 
afrontarlo con buena cara. Rodeada de buena compañía las horas se 
pasaban más rápidas, más aún si comenzaba el día en el mar, sobre 
una tabla, viendo el sol alzarse en el cielo y calentando mi piel. 

Al poco de arrancar, Elena se subió en el puesto del copiloto y me 
dirigió una sonrisa guasona. 

—Hay que ver qué vida te das cuando quieres... 

—No me seas quejica y vámonos. ¿Vienen las chicas? 

—Ni idea. —Se encogió de hombros y comprobó el móvil 
mientras salía de la casa dirección a la playa más cercana y con las 
mejores olas de toda la isla—. Donna no da señales de vida y Fifi me 
ha dicho que tenía que pasear a Gordi. 

—¿Pasearla? —La miré extrañada y no pude reprimir una 
carcajada—. ¡Pero si es una tortuga! 

—Ya... No sé, déjala. Cosas suyas. 

—Cada día está peor —comenté bajando la cuesta pronunciada 
que nos separaba de la cala dónde solía juntarse todo nuestro grupo. 

Todas vivíamos cerca, pero Elena y yo estábamos a tiro de piedra 
de la playa de arena blanca que ahora nos recibía vacía. 

Aparqué el todoterreno en el sitio de siempre, hacia el fondo del 
aparcamiento, para poder cambiarnos después con relativa intimidad, 
y salté del coche ansiosa por coger la tabla, encerarla y zambullirme 
en las frías aguas. Casi me olvidé, al alzar los brazos para coger mi 
tabla, de las malditas agujetas que no me dejaban vivir y me tenían 
moviéndome cual Barbie patosa. Solo me faltaba poder arrancarme la 
cabeza y volver a ponerla en el sitio, pero gracias a Dios el gimnasio 
no tenía ese efecto secundario, sino jamás me habría dejado embaucar 
por Johnny y su locura por el fitness. Según él, la ola perfecta solo se 
cogía con éxito si tenías unas extremidades fuertes y una agilidad y 
reflejos entrenados. También decía que eso solo se conseguía en una 
sala de entrenamiento. Pero yo no me fiaba demasiado. Mis músculos 
no estaban más preparados que el día anterior para cabalgar una ola 
de cinco metros. Seguramente estaban incluso peor, pero ya no había 
vuelta atrás. 

—Venga Copito, te echo una carrera. 

—No es justo, estoy lisiada...—refunfuñé echando a correr por la 
arena directa al agua. 


—¡Esperad! —escuchamos a lo lejos un grito. 

Frené con los pies ya en el agua y me giré. Fiona estaba 
avanzando con un cubo y la tabla entre los brazos. La dejó a unos 
metros de la orilla y se recolocó el collar de flores que llevaba al 
cuello. 

—«¿Esa es Gordi? ¿Así la paseas? —Se mofó Elena acercándose a 
mirar el interior del cubo—. Hola bonita, mami te cuida mal, ¿eh? 

—i¡¿En serio?! Gordiiii —chillé retrocediendo y dejando la tabla 
clavada en la arena. 

—Era esto o no surfear. Y sabéis que nunca os dejo tiradas. — 
Sonrió con dulzura, conteniendo una carcajada. 

—No tienes remedio Fifi. ¿Y ese collar? —pregunté, pero no 
obtuve respuesta. 

—¡Estáis aquí! ¡Creía que no os pillaba! 

—La que faltaba. ¿Qué, por qué no respondes a los mensajes? 
¿Qué excusa tienes hoy? —regañó Elena a Donna con un mohín. 

—Perdón, es que si respondía no me daba tiempo a llegar. Si se 
me han olvidado hasta los pantalones. —Se excusó señalándose el 
cuerpo, que llevaba cubierto por una ancha camiseta oscura y nada 
más—. ¡Gordi! —Saludó a la cada vez más tremenda tortuga, y dejó la 
tabla en el suelo. 

—Bueno, ¿vamos o no? Que tenemos que ir al trabajo —comenté 
con prisas. 

—Oye, oye, echa el freno. ¿Y esas ganas de trabajar? —me dijo 
Donna incorporándose con los brazos cruzados. 

Me encogí de hombros y sacudí la cabeza. 

—Nada. Que quiero entrar al agua. 

—Está cabreada. Y enamorada. Johnny la tuvo ayer entrenando. 
—Elena alzó las cejas con gesto sugerente y yo le dediqué una mirada 
letal—. Hasta tarde. 

Inmediatamente una profunda exclamación surgió de sus bocas y 
comenzaron a preguntar cosas sin sentido. 

—No seáis estúpidas. Solo entrenamos, ¿vale? Pesas, sentadillas, 
movidas de esas. Todo bastante aburrido. 

—Se pueden hacer sentadillas de muchos tipos. 

—Paso de vosotras. 

Me fui de nuevo hacia el agua deseando dejar de escuchar sus 
risas histéricas. Eso hacía que las agujetas dolieran más. Porque sí, sí 
había habido más, mucho más. Pero no podía decir nada. Cuando te 
acuestas con tu ex en los vestuarios del gimnasio sabes que es algo que 
no puedes contar a tus amigas, mucho menos si después te dice que ha 
conocido a alguien que le interesa románticamente. Eso destroza a 
cualquiera. Incluso a mí, que ya estoy curtida de todo. Así que sí, 
quería meterme en el agua, que un tritón guapo y cachas me 


embaucara y arrastrara a lo más profundo del océano y Johnny 
olvidara mi cara de besuga al enterarme de que me acababa de dejar 
usar por un rubio y morenazo isleño que ponía de excusa el gimnasio 
para echar un polvo. Sí mundo, así soy yo. Estúpida hasta la médula. 

Pero en el mar no. 

En la ola me sentía segura, confiada. Era una experta en caerme y 
levantarme, en surcar la espuma de la cresta con maestría y salir 
indemne. 

Así que sí, tenía prisa por soltarme el pelo, quitarme las agujetas 
con más ejercicio y borrar de mi cuerpo aquel odioso recordatorio de 
lo que había hecho en las duchas con él. 

Fin de la historia. 

—Venga no te enfades Copito. —Fiona me alcanzó la primera. 

—Era broma, no nos dejes tiradas. —La secundó Donna con el 
pelo oscuro ya mojado y una sonrisa pilla en la cara. 

—Dejadla en paz, niñas, que se olvide de todo. Ahí viene una ola, 
¿listas? 

Y con esas palabras de Elena todas nos centramos en remar con 
los brazos sobre nuestras tablas, luchando contra la corriente 
dispuestas a ser las mejores, dejando la mente en blanco y 
sumergiéndonos bajo el agua antes de alcanzar la elevación más 
grande. Nos pusimos en pie más o menos al mismo tiempo, yo iba en 
cabeza, abriéndome paso entre el agua helada de primera hora de la 
mañana. 

Me sentí viva de nuevo. En paz. Lista para todo; incluso para ver 
a Johnny en el trabajo y hacer como si nada, ya no solo por lo que 
había pasado en el gimnasio. Mientras salía del tubo aproximándome 
hacia la orilla, con la cabeza en las nubes, escuché un grito a mis 
espaldas. 

Las chicas habían dejado atrás la ola también, todas habíamos 
conseguido salir sin ser derribadas, pero algo había pasado. 

Me giré hacia ellas preocupada, Elena estaba señalando hacia el 
frente, a la arena. Fifi estaba recolocándose el misterioso collar y 
frunciendo el ceño, tratando de ver qué había en la orilla. Y Donna.... 
Donna estaba temblorosa, como a punto de romper a llorar. 

Seguí el camino que indicaba Elena con el brazo y ahogué un 
chillido al ver que el agua que bañaba la arena estaba turbia, rojiza, y 
en la orilla boca abajo había un cuerpo hinchado. 


AR 


DONNA 
De lo de antes ni una palabra a nadie, ¿entendido? 


Leí el mensaje y dirigí una mirada rápida hacia Fiona, que estaba 
al otro lado de la barra, levantando la vista del móvil. Parecía 
nerviosa, pero hizo un asentimiento casi imperceptible y yo la imité. 


ELENA 
Vale. 


ANNA 
Ok. 


Al ver que todas estábamos de acuerdo guardé el teléfono y con 
toda la tranquilidad que pude reunir fui a atender a la familia que 
acababa de entrar al local. Mientras me pedían una cantidad 
preocupante de fritos, cerveza y refrescos posé los ojos en la terraza 
del local. 

Johnny había llegado. 

Tras el incidente de aquella mañana, cuando encontramos por 
casualidad un cadáver, que sin ninguna duda había pasado bajo 
nuestras tablas en la primera y única ola que habíamos podido coger, 
Johnny me había mandado un mensaje diciendo que iba a llegar tarde 
a trabajar y que nos encargáramos de los desayunos. Eso nos dio 
tiempo de reaccionar; con las manos llenas de arena y entre quejas de 
mis amigas le respondí algo insulso y propio de una empleada y me 
guardé de nuevo el móvil para ayudar a cargar con el cuerpo hinchado 
y amoratado hasta una poza en la cueva que se abría en el extremo 
más alejado de la cala. Nunca creí que me desharía de un cadáver. 
Tengo que decir, por macabro que suene, que tuvo algo de bueno: mis 
agujetas habían desaparecido. 

Tampoco podría haber adivinado lo mucho que me hacía sentir el 
hombre que estaba clavando sus ojos aguamarina en mí y esbozando 
una sonrisa indecente. O puede que sí, que sí lo supiera y llevara 
demasiado tiempo imaginándomelo y reviviéndolo. Pero no hoy; hoy 
no hubiese esperado ese gesto juguetón en sus labios. Ya no podía 
permitirme sentir nada de aquello. 

Un escalofrío recorrió mi espalda en sentido descendente y me 
alejé con el pedido lo más rápido que pude. Estaba turbada por 
Johnny, por lo rápido que se estaba acercando a mí, avanzando como 
un león entre la vegetación, acechándome en la distancia. Poco me 
faltó para echar a correr. A eso se sumaba el sentirme sucia, no por el 
sexo, eso había sido maravilloso, como siempre. Sino por la sangre 
mezclada con la sal del mar y la arena, manchando mis manos, la 
pantalla del móvil. Por el peso muerto tirando de mis brazos, por las 
miradas de mis amigas y la firmeza de Donna. 

Silencio. 

Hoy debía estar en silencio, y mañana, y al día siguiente y al otro. 

Esa mañana, cuando apagué el despertador hubiese dado lo que 


fuera por quedarme en la cama un poco más; ojalá lo hubiera hecho. 
Pero no habría cambiado nada, todo iba mal desde mucho antes. 

Dejé la orden en la cocina y me recosté un momento en una de las 
cámaras frigoríficas. Cerré los ojos apenas unos segundos, tratando de 
asimilar todo aquello, calmando el aleteo frenético que estaba 
conquistando mi estómago. 

—¿Te escaqueas del trabajo y huyes de mí? —Chascó la lengua a 
modo de reprobación y me volví a tensar de inmediato. 

Abrí los ojos y me volví hacia él. Mi espalda quedó clavada contra 
el metal de la cámara y mi pecho casi rozando el de Johnny. 

—¿Qué pasa Anna? —dijo más bajo, con la voz tomada. Casi 
como cuando estábamos a solas y... 

—¿Qué pasa con qué? 

—Contigo. Estás rara. 

Tragué saliva con dificultad y busqué una respuesta inteligente y 
audaz que me dejara salir de aquella encerrona. No me llegó la 
inspiración. 

—Soy rara. 

Johnny sonrió con cariño y le odié un poco más por eso. Era tan 
guapo, con la melena rizada casi por los hombros, de un rubio ajado 
por pasar tantas horas al sol y en la playa. Tenía la piel bien 
bronceada, como si alguien hubiera derramado un frasco de miel 
oscura y reluciente sobre él para acompañar lo sugerente de su 
cuerpo, todo firme, ondulante, y demasiado exquisito como para 
sacármelo de la cabeza. Era metro ochenta de pecado que me 
acompañaba cada noche cuando me metía en la cama durante los 
últimos dos años. Y ahora... Ahora era mi puñetero jefe, ex y el mayor 
error que había cometido en la vida. 

—No eres rara. Estás pálida, ¿de verdad que estás bien? 

—Sí. Perfecta ¿y tú? —dije intentando sonar convincente. 

—Genial. Yo... 

Le corté al escabullirme por un lateral y coger la comida que me 
tendía el cocinero con gesto de haberme pillado haciendo algo 
comprometedor. 

—El deber me llama. No quiero me que regañe el jefe —le sonreí 
tratando de aparentar inocencia. 

Pero una vez más fue un completo fracaso. Soné insegura, mis 
palabras eran forzadas y seguramente la sonrisa era más una mueca 
que otra cosa. Pero él se hizo a un lado, me devolvió el gesto y me 
indicó con las manos que siguiera haciendo lo mío. 

Y eso hice. Servir, tomar nota, limpiar mesas y vuelta a empezar. 
Aquello llevó buena parte de mi mañana y tarde, a eso de las cinco la 
cosa se calmó y empezaron a llegar grupos de jóvenes en busca de 
helados y granizados de vez en cuando. A las seis se acabó mi turno y 


di gracias a todos los dioses y espíritus que me acompañaban por 
poder dejar atrás la incisiva mirada de Johnny y refugiarme en mi 
casa a discutir con mis amigas por qué demonios habíamos arrojado el 
cadáver de Ed a una poza marina en la playa donde todos los surfistas 
de la isla iban. 

Encubrir un crimen nunca había estado entre mis objetivos vitales 
y sin embargo ahora me veía metida de lleno en la logística y temores 
de que la policía me localizara y cargara con el muerto; literalmente. 


CAPÍTULO 2 
Donna 


Lunes 3 de Junio, 20:00 p.m. 


Los lunes siempre eran difíciles, sobre todo porque mi padre 


amanecía ebrio y sin un billete en la cartera y mi madre solía dormirse 
hasta tarde de tanto Valium que se chutaba. 

La verdad, pensándolo fríamente, los lunes eran la hostia. Era de 
los pocos días que podía asegurar con fe ciega que mis padres iban a 
estar tranquilos. Solo tenías que pillarles el truco, y yo lo hice con 
unos catorce años. Mamá se levantaba a las once, así que por ahí tenía 
vía libre. Papá volvía a casa sobre las ocho o nueve de la mañana, 
según el dinero con el que hubiera salido de casa. Yo solía salir a las 
siete y media, por si las moscas. Hasta hacía unos años me iba al 
instituto y por el camino paraba en la cafetería del centro a desayunar 
y así llegaba a clase a la misma hora que el resto. Aquello siempre 
funcionaba. Pero con los años, en concreto el último año y pico, desde 
que iba a la universidad, mi padre se había empezado a tomar ciertas 
libertades. Y con libertades me refiero a irse de casa a las siete del 
domingo; con mi madre inconsciente al haber tenido que subir la dosis 
de pastillas para que le siguieran haciendo efecto, y regresar a las siete 
de la mañana del martes. Así que sí, podía confirmar que desde ahora 
en adelante los lunes eran una jodida fantasía; los martes eran el 
nuevo peor día de la semana. 

Pero hoy era lunes. Eran las ocho de la tarde y había una 
humedad insoportable. La casa estaba cerrada como una caja fuerte y 
se escuchaba roncar a mi madre desde dos casas más allá. Mi padre 
estaba desaparecido y a mí, genio de la vida, se me habían olvidado 
las llaves en casa esa mañana. 

Me senté en los escalones de entrada y chillé con la cabeza entre 
las piernas. Grité porque no se me ocurría otra solución, porque me 
daba asco mi vida. Corrijo. Me daba asco la vida que me rodeaba, a lo 
que me habían obligado a acostumbrarme. 

Mientras estaba en el continente, en la universidad, podía fingir 
que nada de aquello existía. Que en casa me esperaban unos padres 
cariñosos, atentos y formales. Podía fingir que yo era la chica rebelde 
e inteligente. Pero nada más lejos de la realidad, mi aspecto engañaba. 
Era la más formal de la casa. Seguramente la más formal de mi curso. 
¿Pero eso a quién le importaba? En la isla me conocían, y en la 
universidad creían que vivía en un lugar paradisíaco, que mis días los 


pasaba en la playa, tostándome al sol con mis amigas y rompiendo 
corazones de surferos incautos. 

Algo de cierto había en esa imagen, lo de las amigas al menos. 

—Eh, vecina, ¿todo bien? 

Alcé la cabeza y me pasé la mano por el pelo tratando de 
adecentar el desastre que había causado con tanto nerviosismo y 
drama interno. 

Ed esperaba en la acera, apoyado en su camioneta desconchada. 
Me miraba con algo extraño, aunque puede que fuera la luz. Aún 
estaba anocheciendo y a veces los cambios de luces jugaban malas 
pasadas. Pero hubiera jurado que se sentía responsable. ¿Por qué? Ni 
idea. No tenía nada de qué sentirse responsable o culpable puesto que 
no nos conocíamos de nada. 

—Sí, más o menos. ¿Por? 

—Porque tienes pinta de estar al borde de una crisis nerviosa. 

—Y puede que lo esté. 

¿Y cómo puedo evitarlo? —Se enderezó y dejó el coche atrás, 
sentándose junto a mí en los escalones de entrada. 

Le miré un tanto perpleja, procurando mantener la boca cerrada; 
y es que comer mosquitos era un asco total. Posé mis ojos en él y, con 
toda la discreción que pude, le recorrí de arriba abajo. Ed era un tipo 
grande, corpulento en el buen sentido de la palabra. De espalda ancha, 
brazos fuertes, sonrisa bonachona y unos ojos oscuros que me 
quitaban el aliento. Siempre lo habían hecho. Pero cuando era la niña 
esquiva y taciturna y él el deportista perfecto no podía deleitarme tan 
de cerca con su rostro. De hecho, juraría que aquella era de las pocas 
veces que verdaderamente habíamos interactuado. Debería anotarlo 
en mi diario y recordarlo para siempre. El famoso Ed Jenkins estaba 
hablándome, sentado junto a mí, con el pelo castaño revuelto y una 
sonrisa amable tensando sus rosados labios. Solo habían hecho falta 
veintidós años de espera para experimentar aquel milagroso 
acontecimiento. 

—¿Sabes quién soy? —le pregunté extrañada por su ofrecimiento. 

—Hummm. —Se pasó la mano por la incipiente barba castaña y 
me sonrió de lado—. Sí, creo que eres Donna, mi vecina de toda la 
vida. De hecho, creo que hemos ido a clase juntos unas cuantas veces. 

—Sí... Esa soy yo —murmuré alagada y un tanto sorprendida por 
su respuesta. 

Al parecer sí sabía que existía. Sabía hasta mi nombre. 

—Bueno, ¿quieres venir a mi casa? Puedo ofrecerte un sitio donde 
pasar la noche. 

—«¿De dónde sacas que necesito un sitio dónde pasar la noche? — 
pregunté un pelín a la defensiva. 

—Tu madre está dormida. —Señaló hacia mi casa y fruncí el 


ceño. ¿Cómo demonios sabía él eso? ¡Ni que de verdad se la oyera 
roncar desde la calle, eso eran cosas mías! —Mi padre le receta los 
somníferos. —Aclaró ladeando la cabeza con un gesto que le quitaba 
cinco años de encima como poco—. Siempre dice que se pasa el día 
durmiendo, le tiene bastante preocupado. 

—Pero aun así se los da. 

—Es su trabajo. —Se encogió de hombros y yo asentí con 
desconfianza. 


—Aun así... 
—Tu padre no está en casa. Es sabido por todos, dónde... —Se 
sonrojó de forma imperceptible—... dónde está. 


—En el prostíbulo de Cayton. Dilo, no pasa nada. Por las horas 
que son estará a punto de ir a alguna timba acompañado de alguna 
pobre desgraciada que se va a ganar el sueldo de la noche a costa de 
soportarle. —Admití con una frialdad en la voz que me sorprendió 
hasta a mí misma. 

—Bueno... El caso es que si pudieras entrar ya lo habrías hecho y 
no estarías aquí gritando sola y hablando conmigo. 

—¿Tan poco te valoras? —le pregunté recuperando un tono 
juguetón. 

¡Tenía al puto Edmund Jenkins al lado! Tenía que aprovechar la 
oportunidad. 

—No es eso —carraspeó evidentemente nervioso, bajando la 
mirada—, solo digo que tal vez quieras tener un sitio cómodo dónde 
estar. Mis padres van a pasar unos días fuera, así que por mí no hay 
problema. 

—Vale. 

—¿Qué? 

—He dicho que vale. —me puse en pie y le tendí una mano para 
ayudarle—. Llévame a tu castillo —le reté con la mirada y él dejó 
escapar una carcajada. 

—Ha sido más fácil de lo que pensaba. 

Tomó mi mano y se impulsó para incorporarse. Su tacto me puso 
la piel de gallina y él se dio cuenta porque cuando nuestros ojos 
coincidieron me dedicó una nueva sonrisa ladeada, casi pude 
escucharle aceptar el reto. 

—«¿Lo tenías planeado? 

—¿El qué? ¿Asaltarte en plena crisis y llevarte a mi casa? Oh, sí, 
desde hace unos cuantos años. 


AR 


Conté hasta diez y volví a tratar de cerrar los ojos. Llevaba por lo 
menos dos horas tumbada en la cama de Ed. El se había ido a la de sus 


padres, y aquello era insostenible. 

No sabía qué me pasaba, me sentía rara. Como observada. Era 
incapaz de relajarme, tenía los ojos como platos, clavados en la 
escayola del techo, siguiendo las grietas que se habían abierto 
mientras mi mente no dejaba de decirme que Ed estaba a una pared 
de distancia. Esa simple idea me caldeaba el cuerpo entero y 
provocaba que mi bajo vientre se revolviera de emoción. Y entonces, 
cuando una vez más vi que al intentar conciliar el sueño mis músculos 
se tensaban, decidí hacer una estupidez. 

Me levanté de la cama resuelta, con tan solo una camiseta larga 
que él me había prestado, y salí de la habitación directa a la suya. 
Toqué la puerta con un par de tonos suaves, tampoco quería 
despertarle, pero si había una mínima posibilidad de que estuviera 
aún despierto la tenía que aprovechar. “Es ahora o nunca” me jaleé a 
mí misma, dándome una palmadita alentadora en la espalda 
mentalmente. 

—¿Donna? —le escuché al otro lado—. Puedes pasar. 

Abrí la puerta con timidez. Estaba recostado en la amplia cama, 
con los ojos entrecerrados y sin camiseta. Dediqué una plegaria a la 
madre naturaleza, tal y como Fifi nos había enseñado, y pasé a la 
habitación con paso firme. Cerré la puerta tras de mí y le dediqué una 
sonrisa a modo de disculpa. 

—¿Te he despertado? 

—Qué va. ¿Pasa algo? 

—No podía dormir —me senté en el borde de la cama y traté de 
no apartar la mirada de su cara. 

Mentiría si dijera que no había echado una buena ojeada a sus 
firmes abdominales tres o cuatro veces, y estaría muy feo si no lo 
hubiera hecho porque eran un monumento que había que saber 
apreciar. 

—¿Y eso? ¿Estás incómoda? —preguntó haciéndose a un lado de 
la cama y dando un golpecito en el espacio vacío. 

Ocupé ese hueco y me dejé engullir por la calidez de la cama. 
Emití un suave gemido al sentirle tan cerca, invadiendo todo con su 
olor, y al ver que la almohada era de esas que se adaptaban al cuello. 
Aquello era el cielo. 

—No. La verdad es que necesitaba comentarte algo. 

—Ehmm.... Vale, yo... 

—No, Ed, no vengo a decirte que me tienes loca. Por si eso es lo 
que estabas pensando. 

—Vale. —Repitió con una risa suave. 

Se giró, quedando apoyado sobre un costado para poder mirarme. 
Imité su movimiento y quedamos cara a cara de nuevo. Tumbados en 
la cama de sus padres, dos perfectos desconocidos, aunque lleváramos 


una vida entera sabiendo quién era el otro. 

—Me preguntaba por qué ahora —inquirí. 

—¿A qué te refieres? —Él frunció el ceño. 

—¿Por qué has decidido hablarme ahora después de tantos años? 

—¿Y por qué no? —repuso con mirada incisiva, pero empleando 
un tono de voz tan... normal, casi dulce. Como si aquello, ese 
momento, nuestra conversación, fuera algo habitual. 

—Porque nunca hemos hablado. Ni nos hemos mirado más de lo 
necesario. Y estamos juntos en una cama a las diez de la noche. 

—Habla por ti. Yo sí te he mirado, durante demasiado tiempo, la 
verdad. —Admitió y a pesar de la oscuridad pude apreciar el rubor 
que cubrió sus mejillas. 

Era la segunda vez en un día que le veía sonrojarse. ¿Desde 
cuándo era tan tímido? 

—Pero nunca te hablé, porque me asustabas. Parecías tan distinta, 
segura, con ideas propias; y yo no era nada. Un chaval perdido que 
daba patadas a un balón. ¿Qué te iba a decir? 

—¿Hola? ¿Qué tal vecina? ¡Yo qué sé! ¿Y me estás hablando en 
serio? ¿Esto es una confesión? —pregunté con la boca ligeramente 
abierta. 

—¿No has venido por eso? 

Pillada. 

—TEres tú el que me ha invitado a pasar. 

—Eres tú la que ha llamado a mi puerta y me está mirando como 
si fuera comestible —exclamó con diversión, y enarcó una ceja en mi 
dirección. 

De nuevo, pilladísima. 

Puse los ojos en blanco y dejé escapar un bufido nada 
favorecedor. 

—Menuda gilipollez, eso no significa nada. 

—No, pero en el fondo sabes, igual que yo, por qué no podías 
dormir. 

—¿Por qué? —le incité a hablar temiendo lo que pudiera decir. 

—Porque querías saber si me gustabas tanto como sé que te gusto. 
Y sí, Donna. Me gustabas. —Admitió con seguridad. 

Eso me derritió. Y por unos instantes también me dejó helada. 
¿Desde cuándo era tan transparente? ¿Y cómo que le gustaba? Eso me 
fastidió un poco, que me pusiera de enamorada en presente y a él en 
pasado... ¿De dónde habría sacado esa idea? 

—Te veía en los pasillos del instituto, siguiéndome de lejos. Y en 
clase me mirabas, y no, no soy un chiflado. Lo sé porque yo también 
te miraba. Pero eso no significa nada, ¿no? 

—No —murmuré instintivamente, sin siquiera saber qué decir. 

Él me dedicó un gesto amable y se recolocó en la cama, quedando 


más cerca de mí. Me tensé un poco, por un momento me asustó la idea 
de haberle gustado ¿Sería cierto? ¿O era yo, que estaba 
malinterpretando sus palabras y en realidad quería decir otra cosa? 
¡Pero lo estaba diciendo todo tan claro que no...! No podía estar 
confundida. Le había gustado. Yo, Donna Brown, la menos popular de 
los populares, al menos en la esfera en la que él se movía. Podía morir 
feliz. 

Mi intención al entrar a su habitación era hablar un rato, 
conocernos mejor y echarme unas risas a su costa. No esto, lo que 
quiera que fuese en lo que se había convertido nuestra conversación. 

—Genial. Entonces te puedes quedar a dormir en esta cama si 
quieres, la verdad es que me da mal rollo dormir solo en la habitación 
de mis padres. 

—¿Y eso qué significa? 

—Que cierres los ojos y duermas, pesada. Ya está todo dicho, 
seguro que ahora sí que puedes descansar. 

Y tenía razón, sí que pude descansar. Aunque no es que tuviera 
unos sueños deliciosos, de esos de arcoíris y unicornios. Más bien soñé 
con gritos lejanos, mares revueltos y con él pidiéndome ayuda desde 
las sombras. Me desperté de madrugada un par de veces, ambas Ed 
masculló algo y me rodeó con el brazo completamente dormido. Al 
poco me volví a quedar dormida al sentir el peso de su brazo, 
recordándome que lo que había en mi cabeza no era real. Solo un 
reflejo truculento y oscuro de nuestro repentino encuentro. 

No me había esperado que él fuera así: tan directo; tímido, pero 
extrovertido al mismo tiempo; y cercano. 

Edmund no era el chico perfecto que aparentaba desde fuera. Sí, 
su padre era médico, su madre ingeniera y él el deportista de élite que 
aspiraba a ser algo tan asombroso como sus padres. Cuando nos 
graduamos la gente le aplaudió tras el discurso durante cinco minutos 
seguidos. Eso era más que suficiente para explicar quién era él para la 
isla y el papel que jugaba allí. Mientras que yo... Había sido la 
adolescente medio gótica que evolucionó a rebelde sin causa, mantuve 
mi media alta y conseguí una beca para llegar lo más lejos posible. Lo 
más lejos de mi casa, de aquella isla y de mi amor frustrado; y 
completamente platónico, por el chico que ahora me sujetaba con 
fuerza mientras dormía. 

Tras esos dos sobresaltos conseguí soñar con algo medio decente, 
pero no sé qué fue peor: esta vez me asaltaron imágenes de Ed 
aproximándose a mí, de nuestros cuerpos enredándose y de palabras 
nada decentes escapando de sus labios mientras le cubría el pecho con 
pequeños besos. Me desperté acalorada y con una extraña sonrisa en 
el rostro. 

Cuando abrí los ojos Ed seguía allí. Sus iris parecían más oscuros 


que el día anterior y al ver que yo me desperezaba y le fruncía el ceño 
emitió un quejido grave y profundo. 

—Buenos días. ¿Qué miras? —mascullé en voz baja, estirándome 
bajo las sábanas de hilo del caro. 

—A ti. No te imaginaba así, tan... normal. 

—Encantador. 

—No, en serio. Creía que te escabullirías por la noche y me 
dejarías aquí. O que me gastarías una broma o algo por el estilo. 

—Pero si me has tenido toda la noche abrazadita, pedazo de 
sobón —le reprendí dándole un manotazo en el pecho que se convirtió 
en una pseudo-caricia. 

Rápidamente aparté la mano al darme cuenta de lo que acababa 
de hacer. No le conocía, no tenía esas confianzas, ¿cómo podía haber 
hecho eso? Me ardía la mano allí donde había rozado su piel tibia, se 
me encogió el pecho y tuve una ligera sensación de vértigo. 

—No te has quejado, que yo sepa, además, estaba demasiado 
dormido como para enterarme. Lo siento. 

—Aunque quisiera no podría haberme ido, sigo sin tener llaves de 
mi casa. —Puntualicé tratando de sonar serena, esquivando su 
respuesta. 

Aún con todo me sonrojé de inmediato, más aún cuando él atrapó 
mi mano y la dejó junto a la suya en el hueco que nos separaba, sobre 
la cama. Trazó un par de círculos en mi muñeca, me estremecí con su 
tacto y luego él retiró la mano, dejándome ansiosa por sentirle de 
nuevo. Traté de respirar con normalidad y calmarme. Por mi salud 
mental, por mi fama y amor propio. 

—Me tengo que ir... —mascullé incómoda. 

—«¿Demasiada confianza? 

—Demasiado todo. He quedado para coger unas olas con las 
chicas. Tengo que asimilar esto —dije antes de salir corriendo de la 
habitación sin saber muy bien qué era esto. 

Regresé a su cuarto, donde dejé mi ropa la noche anterior, y me 
vestí con prisas. No entendía cómo demonios había conseguido 
acelerarme el corazón tanto con nada. Porque un par de roces y 
respuestas insinuantes no podían conmigo. Yo era más fuerte que eso. 
Pero por algún motivo Ed estaba despertando algo en mí, tentándome 
a hacer algo que no quería y que seguramente él tampoco. No después 
de lo que me había dicho anoche. Me había hecho una declaración de 
amor en nombre de su yo adolescente y acto seguido me había dejado 
dormir con él porque ya no sentía nada de eso. 

¿Y aun así hacía manitas y jugaba a provocarme? No. Tenía que 
alejarme, darme un buen baño frío, despejar la mente y ver qué iba a 
hacer. Porque a jugar con fuego nadie me ganaba. Era una tía fuerte, 
decidida. Me había hecho a mí misma y cuando quería algo iba a por 


ello. 

Y yo había querido a Ed. 

Pero él ya no era parte de mi vida. Bueno, nunca lo había sido, 
pero lo de pasar la noche en su casa.... Era algo que no se iba a 
repetir. No después de ver lo escalofriante que podía ser. Y no en plan 
acosador, porque sabía que era el ser menos peligroso del mundo, sino 
porque me ponía enfermita de los pies a la cabeza. Y llevaba 
demasiado tiempo en sequía autoimpuesta como para acabar 
acostándome con mi amor de la adolescencia. 
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—Repítemelo porque no me lo creo —cuchicheó Anna echando 
una mirada al frente. 

Estábamos en la playa, hacía un rato que habíamos salido del 
agua y estábamos dejando que los primeros rayos del día nos 
calentaran y bañaran con su luz. Si alguien le preguntaba a Fifi diría 
que estábamos dándonos un baño purificador y recargando nuestras 
pilas espirituales y buenas vibras o algo así. 

—He dormido con él. No tenía llaves de casa y ya sabéis cómo 
está la cosa allí. Estaba en la calle y apareció. 

—Y ahora está aquí. —Apostilló Elena siguiéndole con la vista 
mientras sobrevolaba una ola en un salto perfecto. 

—Y ahora está aquí. —Afirmé con un cabeceo. 

—Quiere algo, o tal vez estáis predestinados. —Intervino Fifi 
mientras jugueteaba con la arena sentada en su tabla. 

—O lo mismo es un poco acosador. —Recalcó Elena con una 
sonrisa tirando de las comisuras de la boca. 

—Pero está buenísimo. 

—Sí, lo está. —Asentí a las palabras de Anna sin quitarle el ojo de 
encima a Ed. 

Se estaba luciendo como nadie. Había llegado allí poco después 
que nosotras y habíamos terminado saliéndonos del agua solo para 
poder mirarle y disfrutar del espectáculo que nos estaba concediendo 
en primera fila. 

Estaba casi segura al cien por cien de que me había seguido hasta 
allí, o que había ido por el simple hecho de distraerme tras decirle que 
yo iba air a la playa con las chicas. Y eso me confundía aún más. 

—Aprovecha la oportunidad. No todas podemos liarnos con 
nuestro crush adolescente —me animó Elena con el beneplácito de las 
demás. 

—¿Y quién ha dicho que quiera liarme con él? 

—¿Conmigo? —dijo una voz a nuestra espalda, provocando que 
todas diéramos un pequeño brinco por el susto. 

—;¡Axel! ¡No hagas eso! —chilló Fiona arrojándole un puñado de 


arena a las piernas. 
Perdón florecilla. —Rio sentándose junto a ella en la tabla—. 
¿Habláis de Ed? 

—¿Y a ti qué te importa? —respondió Elena a la defensiva. 

Todas intercambiamos una mirada cómplice y volvimos a 
prestarles toda nuestra atención con una sonrisa traviesa. Sabíamos lo 
que ocurría allí, pero no cómo iba a terminar. Elena estaba locamente 
enamorada de él, pero se negaba a ver la realidad y empezaba a 
adoptar actitudes un tanto, cómo decirlo, ¿retrógradas? ¿Obtusas? 

—Mejor no te mezcles con él. —Axel ignoró a Elena, hablándome 
directamente a mí—, no es de fiar. 

—Pero es buen tío, ¿no? 

—_Lo €s, pero... 

—Suficiente —le cortó Elena dejándome con la curiosidad de 
saber qué iba a decir. 

Decidí encontrar un hueco para hablar con Axel a solas e intentar 
sonsacarle algo más sobre Ed. No sabía que tenían relación, pero por 
lo visto sí que se conocían y tal vez lo que él sabía me ayudara a 
aclararme las ideas después de la nochecita que había pasado. 

—Por cierto, cambiando de tema, Copito que me han dicho que 
han ascendido a Johnny ¿no? —Esbozó una sonrisa maléfica y Anna le 
fulminó con la mirada. 

—No me lo recuerdes. Después de seis años, van y le hacen 
encargado a él. —Puso los ojos en blanco y todos nos reímos de su 
reacción. 

—El enchufe, es lo que tiene ser el sobrino del dueño. 

—-Como si es el hijo de la reina —replicó ella. 

—¿Qué haces aquí Axel? —le preguntó Fiona justo cuando Ed 
salía del agua. 

—Ahora vengo —murmuré de cualquier manera al tiempo que me 
ponía en pie y avanzaba hacia la orilla, atraída como un marinero 
hacia el canto de sirenas. 

—Hola de nuevo. —Sonrió cuando llegué a su altura, 
sacudiéndose el pelo con la mano en un gesto que me hizo hervir la 
sangre. 

Se le tensaron los músculos del antebrazo y mis ojos se fueron 
directamente allí. A la piel desnuda y húmeda del brazo que me había 
sostenido durante toda la noche manteniéndome suficientemente 
cerca de su cuerpo como para sentir el calor que emanaba de su 
pecho. 

Uf, las hormonas.... 

—Hola —respondí con sequedad, tratando de ocultar el nudo de 
tonta ilusión que estaba creciendo en mi pecho—. ¿Qué haces aquí? 
¿Me estás siguiendo? 


—¿Eso es lo que quieres? 

—No me hagas el lío —le advertí tratando de mantener la 
seriedad bajo su mirada divertida. 

Estaba jugando conmigo de nuevo. 

—-¿Qué lío? —me sacó la lengua y salpicó con el agua de la orilla. 

Chillé al sentir de nuevo el agua fría cuando por fin había 
conseguido secarme e imité su gesto. Él dejó la tabla en el suelo, gesto 
que aproveché para alejarme unos pasos y volver a salpicarle. 

—El que me haces —le respondí risueña, dejando a un lado el 
tono cortante con el que le había abordado. 

—-¿Qué te hago? 

—¿Por qué tanta pregunta? —le imité justo antes de que me 
atrapara. 

Me rodeó con los brazos y me alzó un par de palmos sobre el 
suelo para arrastrarme junto a él al mar. Me lanzó a donde cubría más 
y el estallido de agua a mi alrededor me vació de aire los pulmones. 
Cuando emergí él ya había llegado a mi altura y se estaba riendo con 
ganas. 

—i¡¿A qué ha venido eso?! 

—Tenía que llamar tu atención. 

Le miré con gesto confuso, frunciendo ligeramente el ceño. Él se 
acercó un poco más, ladeando la sonrisa, mirándome directamente 
con esos ojos castaños que tantas veces había buscado de pequeña. 

Boqueé y me aparté el pelo húmedo de la cara para mirarle con 
detenimiento. Dejé escapar una risa tonta, sin creerme que acabara de 
pronunciar esas palabras. Quise preguntarle que para qué quería mi 
atención, pero entonces volvió a hablar, esta vez más serio: 

—Tengo que contarte un secreto. 


CAPÍTULO 3 
Elena 
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Miré de lado a lado, hice un gesto con la mano a las chicas y 


crucé la calle a paso rápido. 

—-Os veo en un rato. —Les grité desde el otro lado. 

—¡No desaparezcas! —me chilló Donna de vuelta pasándole un 
brazo por los hombros a Anna. 

—Descuida. Os llevaré regalitos —le guiñé un ojo y todas 
asintieron emocionadas. 

Habíamos decidido celebrar una noche de chicas en casa de Fifi 
pero antes de ir con ellas yo tenía que arreglar un par de asuntos. Y 
entre esos asuntos entraban el imbécil de Axel y su manía de 
entrometerse en la vida de los demás. 

Me recoloqué la mochila sobre los hombros y apuré el paso. Anna 
se había quedado el coche para llevarlo a casa de Fiona así que me 
tocaba andar unas cuantas manzanas hasta la casa de Axel. Le había 
mandado un mensaje a mediodía diciéndole que me iba a pasar a 
verle por la tarde, así que esperaba que no hubiera decidido pasar de 
mí e irse por ahí. No me extrañaría para nada esa actitud. Menos tras 
lo sucedido la última vez... Cuando nos vimos en las vacaciones de 
primavera habíamos llevado nuestra amistad a un nuevo nivel y desde 
entonces me sentía el ser más estúpido del mundo. Acostarse con tu 
mejor amigo nunca me había parecido una buena idea, pero, aun así, 
contra todo pronóstico, lo había hecho. ¿Conclusión? La vida real no 
es como las pelis. 

Cuando llegué a la casa llamé al timbre sin detenerme, esperé 
impaciente a que me abrieran y al ver que nadie acudía decidí entrar 
por mi propia cuenta. Se escuchaba música proveniente del patio de 
atrás así que rodeé la casa un tanto más molesta de lo que había 
estado en un comienzo. ¡Ni de abrir la puerta era capaz! 

— ¡Axel! —le avisé a voces de mi presencia justo antes de abrir la 
valla de madera y cruzar al patio. 

— ¡Elena! —Vino a mi encuentro con los brazos abiertos. 

Aún iba en bañador, se había puesto una camiseta blanca que le 
cubría el torso y tenía las puntas del pelo ligeramente húmedas. 
Mientras se aproximaba hice un gesto de saludo a los chicos que había 
sentados en el porche, entre los que estaba el tonto de Johnny. Aún no 
le había perdonado que dejara a Copito después de las vueltas que 


había dado para estar con ella. Era un gilipollas y no tenía cura. Pero 
era majo, al menos a ratos, y amigo de Axel. Lo cual era una mierda 
total. 

—Hola —Repitió de nuevo Axel al llegar a mi altura. 

—Hola, ¿por qué no...? —Cortó mi pregunta al abrazarme. 

—Hola... —Volvió a murmurar, esta vez con su boca pegada a mi 
oído, rozando con sus labios la piel de mi cuello. 

No pude evitar que un suspiro se escapara de mi boca y perdí el 
hilo de lo que quería decir. Ah, sí, quería regañarle por no abrirme la 
puerta, pero ahora parecía una tontería. 

—¿Qué tal el día? —preguntó con suavidad al tiempo que sus 
manos ascendían por mi espalda, hasta mi pelo, y liberaban el moño 
despeinado que me había hecho al salir del trabajo. 

Una cascada rubia cayó a los lados de mi rostro, él se quedó con 
el coletero y con delicadeza apartó los mechones de los costados, 
atrapándolos tras mis orejas. 

—¿El? —Insistió, llamando mi atención. 

Tragué saliva y con una mueca le aparté de mi cuerpo. Me costó 
una barbaridad hacerlo, pero fui capaz de controlar mis impulsos y no 
apretarme más contra él. 

—Bien, bien, como siempre —respondí desinflada, todo el enfado 
que tenía hacía un minuto se había desvanecido para entonces—. 
Tengo que hablar contigo. 

—-Claro, nena. Ven, vamos adentro. —Atrapó mi mano y me 
condujo hacia la casa. 

Me dejé llevar, fulminé con la mirada a los chicos — 
especialmente a Johnny— al pasar junto a ellos. Como dijeran una 
palabra pensaba matarlos a todos. No estaba para sus bromas y 
estupideces, menos aún si tenían que ver con Axel y su.... sus cosas. 

Cruzamos el salón estilo playero, y subimos por las escaleras de 
madera hasta la planta de arriba. Me llevó hasta su habitación y antes 
de entrar le detuve. No podía entrar ahí, los recuerdos ya me estaban 
asaltando y no... No. No era capaz de volver a revivir aquello. No 
podía volver a recordar cómo se había clavado en lo más hondo de mí, 
había gemido mi nombre en mi oído, gritado conmigo y alcanzado el 
éxtasis. No podía revivir el tenerle solo para mí, desnudo y 
hambriento de placer durante tres días seguidos y luego... Clavé los 
pies en el suelo y dejé que su mano se deslizara por la mía hasta que 
estuvieron separadas de nuevo. 

—Ax, por cierto, no vuelvas hacer lo de ahí abajo, ¿sí? 

¿El qué? ¿Saludarte? —preguntó frunciendo el ceño y 
recostándose contra la pared. 

Asentí despacio y luego me encogí de hombros. 

—Tocarme así... No puedes hacerme eso. 


—¿No puedo o no quieres? —preguntó con voz severa, 
cruzándose de brazos. 

—Venga, no te pongas así. No puedes enfadarte por decirte que 
me afectas. Pero es que eres gay, y yo... —me callé el hecho de que 
me gustaba y volví a reformular la frase—. No puedes hacerme eso, 
andar besándome, abrazándome así... No está bien. No me hace bien. 

Él puso los ojos en blanco y respiró profundamente. 

—No soy homosexual. 

—SÍí lo eres —dije. 

—No, no lo soy. 

—¿Entonces qué hacías con Evan, calceta? Te jodí la relación y 
fui súper estúpida y no. No está bien. Pero yo no venía por eso. 

—¡Me da igual a qué vinieras! Tú no jodiste nada, más bien te 
jodí yo a ti —respondió dejando entre ver una sonrisa por sus palabras 
—. Literal y figuradamente. —Añadió por si no lo había pillado. 

—¿En serio? 

—Lo siento. —Se rio, estaba claro que no lo sentía—. Pero en 
serio, no tenía ni tengo nada con Evan. ¡Eso es una estupidez! 

—Lo que tú digas —murmuré. No me creía ni una de sus 
palabras, pero tampoco quería montar un numerito cuando 
seguramente sus colegas estaban con la oreja puesta desde el patio—. 
El caso es que no quiero que te metas en la vida de mis amigas. No 
malmetas entre Donna y Ed. Si tiene que ser, será. No le eches más 
mierda encima. 

—El, sabes que yo no quiero meterme en vuestras vidas. ¡Joder, si 
me alegro cada vez que una se liga a alguien! ¡Y me llevo bien con 
prácticamente toda la isla! Pero Ed... Tiene algo que me da mala 
espina. El otro día unos tipos bastante malrolleros preguntaron a Griff 
por él, de hecho, se pasearon por todo el sur preguntando por Ed. No 
quiero que le pase nada a Donna, eso es todo. 

—Me da igual Axel. No puedes soltarle una bomba así. Es la 
primera vez en su vida que hablan, y sabes que a ella siempre le ha 
gustado. No sabemos si lo que dice Griff es verdad, ni quiénes son esos 
tipos, ¡ni si quiera si él y Donna van a tener algo! Así que no le metas 
más dudas en la cabeza. 

—Lo que tú digas. —Asintió agachando la cabeza—. Entiendo que 
no vas a pasar a la habitación ¿no? —me miró con algo parecido a la 
lástima, o puede que fuera resentimiento. 

—¿Para qué? —respondí acercándome a él para quitarle el 
coletero que se había puesto en la muñeca. 

Me detuvo sujetándome por la cadera, clavando los dedos sobre el 
pantalón corto. Se humedeció los labios y me regaló un guiño de ojos. 

—Al menos déjame eso ¿no? —dijo refiriéndose a la goma. 

Me volvía a quedar helada, la piel se me puso de gallina y le miré 


expectante, sintiendo que algo tenía que suceder en ese instante. Pero 
no pasó nada. Los segundos cayeron sobre nosotros y ambos nos 
mantuvimos en silencio, mirándonos a los ojos, azul contra marrón; 
perdí yo. Al final aparté la mirada y la bajé hasta sus labios. Se los 
estaba mordiendo y no pude evitar alargar la mano y forzarle con una 
caricia a liberarlos. 

—Pasa. —Insistió de nuevo, casi en una súplica con la voz ronca. 

—No... —Su agarre se tensó más, tiró ligeramente de mis caderas 
hacia su cuerpo y yo me envaré al instante. Lo que estábamos 
haciendo estaba fatal y era turbio de narices. 

Sus dedos acariciaron la piel que la camiseta dejaba expuesta, 
desde mi cintura hasta el estómago, con la punta de los dedos. Creí 
que el corazón me iba a estallar, seguramente él mismo era capaz de 
escucharlo retumbando en mi interior. Muerta de vergiienza intenté 
hablar de nuevo, carraspeé y me obligué a apartar la mirada de sus 
labios. En cambio, mi mano no fue tan obediente, en vez de separarse 
de él, trepó hasta su cuello y se agarró allí con firmeza. 

—No, ¿qué? —Sonrió de nuevo, acercándose peligrosamente. 

—No puedo, Ax. De verdad que no. —Cerré los ojos y traté de 
calmarme, de llamar a la razón para que hiciera acto de presencia y 
obligara a mi mano a separarse de su cuello y dejar de tirar de él hacia 
mi boca mientras que de mis labios salía negativa tras negativa. 

—Pero quieres. 

— ¡Claro que quiero! Pero tú no. Deja de jugar así conmigo. Me 
pones de mala hostia, de verdad. —Admití tironeando de su cabello 
claro, pareciendo tan dispuesta y resignada como enfurecida. 

—Eso lo dices tú. Pero mientras te ponga de alguna manera... — 
Apartó sus manos de mi cuerpo y con delicadeza me hizo soltarle a él 
también—. Será mejor que te vayas. 

Di un paso atrás, luego otro. Sentí como me ruborizaba y aunque 
aquello era lo adecuado, lo que yo solita debería haber hecho y 
pretendía hacer, me cabreó bastante que me echara con tanta 
delicadeza. 

—Sí. Mejor que me vaya. No hago nada aquí —respondí con 
resquemor, evitando mirarle a la cara. 

Me di la vuelta y bajé las escaleras tan rápido como pude. Él, 
obviamente, no me siguió. Contuve la respiración hasta salir de la 
casa, cerré con un portazo y eché a correr calle abajo, deseando llegar 
a casa de Fifi. Pero antes tenía que hacer otra parada, y más me valía 
dejar de llorar como una niña pequeña y mantener la compostura. 

Pero es que Axel era odioso. Le gustaba hacerme quedar en 
ridículo, tentándome, siempre tonteando conmigo para nada. Y desde 
que caí... Desde hacía unos meses ya no soportaba más tanta mentira, 
no era capaz de resistirme a sus gestos, estaba como loca por sus 


caricias y no podía evitar soñar con sentir sus labios de nuevo sobre 
los míos, devorándome. Solo imaginarlo me subía la temperatura. 
Pero él, por mucho que lo negara, tenía algo con un chico. ¡Un chico! 
Que conste que eso, por sí, no me parecía mal, pero es que se había 
acostado conmigo. Eso le hacía quedar terriblemente mal, pero 
también me hacía sentir fatal a mí. ¿Si no le gustaban las mujeres para 
qué me había atraído hasta sus labios? No lo entendía, y casi prefería 
no hacerlo. Sabía que cabía la posibilidad de que fuera bisexual, nada 
eso no suponía un problema para mí, salvo por el hecho de que me 
moría por él y no concebía la idea de que él en concreto, que nunca 
había mostrado interés más que por alguna chica en el instituto, fuera 
tan distinto a lo que había demostrado hasta el momento. ¡Por Dios, 
era su mejor amiga! ¡Me lo contaba absolutamente todo! ¿Cómo podía 
haber estado tan equivocada en cuanto a sus tendencias sexuales? Me 
sentía ridícula, dolida y un tanto enfadada conmigo misma por todos 
los prejuicios e ideas que cruzaban mi mente desde que lo había 
descubierto. 

Rebajé el paso, me limpié las lágrimas que se habían escapado 
mientras corría cual mujer despechada de la tele y respiré hondo. 

Las visitas a Juli nunca eran fáciles, y ver a tu camello con los 
ojos hinchados, la libido por las nubes y un cabreo del copón no era 
buena idea. Pero claro, mi vida estaba llena de malas ideas, y eso 
nunca me había parado; aunque en este caso había sido cosa de Fiona. 
Pero esta vez tampoco lo haría, no me dejaría derrotar por lo que 
sentía y debía dejar atrás. 

Entré a la casa baja sin llamar, hice a un lado la cortina de 
cuentas y le avisé de mi presencia: 

—;¡Juli, estoy en casa! —le dije a modo de saludo. 

—¿Y las niñas? —respondió él entrando al salón con la sombra de 
una sonrisa en los labios. 

Parecía estar de buen humor, nada que ver con la última visita 
que le hicimos Fiona y yo, cuando acabó echando a mi amiga con una 
mirada torva tras ignorarla unos largos minutos. 

Juli era unos años mayor que nosotras, medía casi dos metros y 
su piel era de color oscuro, el pelo lo llevaba siempre recogido en unas 
pequeñas trenzas y, por mucho que pretendiera ser severo, distante e 
intimidatorio se veía a la legua que nos tenía aprecio, sobre todo a 
Fifi, ya que habían crecido prácticamente juntos. 

—Me están esperando en casa. ¿Tienes algo para mí? ¿Cómo va 
todo? —pregunté sentándome en el sofá destartalado, hundiéndome 
entre la pila de cojines de colores que lo cubrían. 

—Algo tengo, sí. Ahora te lo preparo. Pues nada rubia, por aquí 
todo igual, como siempre. Aunque ahora que lo dices... 

—¿Sí? —le animé a hablar mientras él sacaba una caja de un 


mueble y rebuscaba en busca de las bolsitas que solía tener 
preparadas. 

—El mar anda raro, según Otala. —Su abuela era conocida como 
la bruja de la isla, aunque claro, cada cual con sus creencias—. Se 
avecinan cambios. Yo que tú me mantendría alejada del agua un 
tiempo. 

—¿De verdad lo crees? ¡Acaba de empezar el verano! ¿Cómo voy 
a quedarme lejos del agua? 

—Bueno, tú verás. Yo solo trasmito el mensaje. Ten cuidado, 
díselo a las chicas, seguro que Fiona me hace caso —me tendió las 
bolsitas y yo le entregué un billete. 

—Se lo diré, descuida. Pero espero que no sea cierto. 

—Yo también lo espero —me acompañó hasta la puerta, se 
guardó el dinero y me despidió con el mismo gesto entre amistoso y 
desinteresado que le caracterizaba. 

Si teníamos que hacer caso a Otala no pisaríamos la calle nunca. 
Pero por desquiciado que suene Fifi siempre obedecía sus consejos, 
para ella era toda una autoridad. Y por eso mismo, para que no nos 
mantuviera el poco tiempo que pasábamos juntas en la isla lejos del 
agua, decidí que lo mejor era guardarme para mí misma el consejo. 
Tampoco era como si fuera a pasar algo de verdad. Suficiente 
teníamos ya con lo nuestro como para temer un suceso misterioso y 
desconocido. ¡Los cambios eran buenos! Al menos la mayoría de las 
veces, y seguro que lo que nos deparara el verano también lo era. 


ES 


—¡¿Pero dónde te habías metido?! 

—Ya estoy aquí, ya llegué y traigo sorpresas... —canturreé 
entrando al patio entre ovaciones. 

Me contoneé un poco, disfrutando del jaleo que montaron por 
verme. Hice una reverencia y dejé la mochila a un lado tras sacar las 
bolsitas de la mochila. 

—-Os traigo chuches. ¿Qué me dais a cambio? 

—¿Un mojito? —sugirió Anna desde el suelo, estaba tumbada con 
la cabeza en la tripa de Fiona y se bajó las gafas para dedicarme una 
sonrisa cómplice. 

—;¡Sí! ¿Qué nos dices Donna, nos haces unos mojitos? 

—¿En serio?  —bufó incorporándose, todas  asentimos 
emocionadas—. Pues id pensando en cómo pagármelo. 

—-Con lo que quieras —Rio Fifi incorporándose sobre los codos. 

—Quiero todos los cotilleos. Y cuando digo todos, son todos. 
Venga, contadme, ¿qué os ha pasado en lo que llevamos de verano? 

—He rescatado una tortuga asesina. —Empezó Fiona y todas 


rompimos en carcajadas—. Os lo juro, por poco me arranca un dedo. 
Ah, y he visto un fantasma. 

—UVuuhhh... 

— ¡Venga siguiente! ¿Elena? —me miró sacándome la lengua—. 
¿Cómo va todo con míster sexy? 

—¿Hablas de Axel? —le quité importancia con un gesto de la 
mano y me encogí de hombros—. Sigue diciendo que no es gay. 

—Es que lo mismo NO es gay. —Opinó Anna, a lo que las demás 
asintieron. 

—Lo es. Hace una semana, poco después de llegar, le vi 
morreándose con Evan; de nuevo. Así que ni caso. Paso de él. 

Pero no pasaba. No al menos cuando se acercaba a mí, me 
acariciaba la piel o dejaba besos traviesos en mi cuello. Y puede que 
para él eso no significara nada, o que simplemente le hiciera gracia 
ver cómo reaccionaba y sufría por esos actos tan simples. Pero lo tenía 
claro, lo nuestro era un caso perdido, imposible. 

—Bueno, bienvenida al club. Estamos todas gafadas en el amor. 
—Sentenció Anna. 

—¡Menos Donna! Ella lo acaba de encontrar. —Se carcajeó Fiona 
provocando que la aludida se sonrojara. 

Me guardé para mí el comentario de Axel y lo de los tipos que 
habían estado preguntando por Ed. Seguro que era una gilipollez de 
Griff, que era capaz de confundir a su abuela con una turista de tantos 
golpes en la cabeza que llevaba. Primero que aprendiera a mantenerse 
sobre la tabla y luego le tomaría en serio. 

—Venga va, os hago los mojitos. —Se levantó corriendo y huyó a 
la cocina. 

— ¡Cobarde! —gruñí siguiéndola—. ¿No nos tienes que contar 
nada más? 

—i¡No! —respondió agitando la melena oscura a su espalda y 
trasteando en los armarios. 

—Pues yo sí —dijo bajito Anna, aunque no le hice mucho caso. 
Nos pasábamos el día juntas, si hubiera ocurrido algo ya estaría al 
tanto. 

Fiona le preguntó y se pusieron a cuchichear por detrás mientras 
yo le tomaba el pelo a Donna y ella resoplaba cada vez que 
mencionaba al macizo de su vecino, aquí Edmund Jenkins: el joven 
más codiciado de toda la isla y presuntamente peligro en potencia. 

Entonces recordé su aparición en la playa esa misma mañana y la 
advertencia de Juli tomó presencia de nuevo. Lo aparté a un lado todo 
y disfruté de mis amigas. Los presentimientos de Otala normalmente 
no eran nada, de hecho, solía acertar poco. Así que no le di más 
importancia y saboreé con gusto el mojito que Donna me tendió a los 
pocos minutos de estar en la cocina. Mientras preparaba más para las 


chicas tomé otra decisión: me iba a mantener lo más alejada posible 
de Ax. 

Mi corazón no iba a poder aguantar muchas más subidas de 
tensión sin final feliz. Lo tenía claro, o encontraba alguien con quien 
desfogarme o me alejaba. Lo que fuera más sencillo. Pero entonces 
recibí un mensaje que cambió mis planes, forzándome a optar por una 
de las dos alternativas: 


AXEL 
El viernes nos vamos de excursión, díselo a las chicas. Os recojo a la salida del curro y 
volvemos el domingo. Ah, y dile a Donna que puede invitar a Ed. 


Leí el mensaje resignada, aceptando la sentencia, iba a tener que 
encontrar a alguien. No podía dejar de lado a Axel, tenía claro que 
jamás encontraría a una persona que se preocupara tanto por mis 
amigas, mucho menos que fuera mi mejor amigo de toda la vida. Por 
mucho que me doliera y le gustasen los hombres. A veces hay que 
tragarse el orgullo y los sentimientos y poner buena cara. Además, 
estaba casi casi segura, al cincuenta por ciento al menos, de que 
podría pasar un fin de semana junto a Axel y no querer arrancarle la 
ropa a mordiscos. Al cuarenta por ciento más bien. 


CAPÍTULO 4 
Fiona 


Lunes 3 de Junio, 07:56 a.m. 


Llegar tarde parecía estar convirtiéndose en mi afición. Pero yo no 
podía hacer nada contra las fuerzas de la naturaleza que me 
mantenían lejos de mi tabla y mis amigas. Tampoco podía hacer nada 
frente a aquella nota que había aparecido en mi casa tras ver una 
sombra alejándose calle abajo. La habían colado bajo la puerta justo 
cuando iba a salir de casa y me había mantenido paralizada la 
siguiente media hora. 

Volví a leerla despacio, procurando no saltarme ni una palabra: 
un paso en falso y caerás por ese acantilado que te tanto gusta; tú y 
tus amigas. Mantente alejada. 

No era una nota sumamente reveladora, pero sí era contundente. 
Mantenerme alejada, pero ¿de qué? Un escalofrío me recorrió la 
espalda y seguramente me quedé pálida como el papel de solo pensar 
en lo que nos podrían hacer. El acantilado, en eso sí sabía a qué se 
refería, cerca de Hell Bay había un acantilado precioso al que solía ir. 
Era escarpado como él solo y las olas rompían con fuerza allí. A la 
gente no le solía gustar esa zona, la bahía se había ganado la fama 
antes que el nombre; y es que desde décadas atrás ese lugar había 
simbolizado la muerte para muchos. Los barcos sorprendidos por 
tormentas en altamar siempre acababan allí, descuartizados por el 
oleaje y desparramados por las rocas. También, durante un tiempo, 
fue el lugar predilecto para los suicidios; no es que suicidarse fuera lo 
más común en la isla de Blackthorn, pero cuando teníamos fuertes 
rachas de viento durante mucho tiempo y tempestades de todo tipo a 
la gente le daba por saltar al vacío. Tal y como me amenazaban ahora 
a mí con obligarme a hacer. Y esa gente no había tenido un final 
bonito, no, habían terminado en posturas antinaturales, con 
extremidades torcidas, huesos machacados, mucha sangre y algún que 
otro órgano saludando al mar. 

Claramente no quería que eso nos sucediera a ninguna de 
nosotras, la simple idea de ver a Elena, Donna o incluso a Anna allí 
tendidas, golpeadas una y otra vez contra las rocas por la fuerza de las 
olas... Me ponía enferma. 

Una vez repuesta de la arcada que trepaba por mi garganta me 
guardé la nota en un bolsillo, cogí las llaves de casa y me subí a la 
bici. Ya fuera pedaleé todo lo rápido que mis piernas me permitieron, 


tenía que llegar allí. Tenía que verlo con mis propios ojos, comprobar 
la altura, empaparme de esa sensación oscura y deprimente que se 
anclaba en el pecho y te llenaba de una paz húmeda y pegajosa. 

El acantilado era mi destino; no habría más de un kilómetro desde 
mi casa. Sin embargo, aquel kilómetro se me hizo el más largo de mi 
vida. En mi cabeza se repetían las palabras de la nota y el miedo, 
como una telaraña, fue adueñándose de mi pecho. No podía llamar a 
las chicas, no podía decirles nada y arrastrarlas a algo que ni si quiera 
yo sabía bien qué era. 

Llegué al acantilado con el corazón a punto de salírseme del 
pecho. Estaba muerta de miedo, tenía la constante sensación de que 
alguien me seguía, como si hubiese un par de ojos clavados en mi 
cogote a cada metro que avanzaba; y yo, irreverente como siempre, 
me había metido en la boca del lobo, de cabeza en el sitio donde 
pretendían matarme. Pero sabía que no me pasaría nada. No hoy. No 
cuando allí, justo delante, se erigía Otala como un junco mecido por la 
brisa marina. Llevaba la melena grisácea suelta, le llegaba por la 
cadera y se agitaba a su espalda en una turbia maraña de blanco y 
gris. Se la veía pequeña, recortada a contraluz por el amanecer ya 
extinto. Eran cerca de las ocho y el tiempo se me echaba encima. Dejé 
la bici tirada y corrí hacia ella con desesperación. Su vestido de gasa 
se revolvía y pegaba a su cuerpo creando siluetas que me recordaban a 
la sombra. 

De nuevo esa masa oscura e informe cruzando el salón, 
precipitándose escaleras abajo mientras mis padres veían la tele sin 
enterarse de nada. Mi fantasma. 

— ¡Otala! —resollé al llegar junto a ella. 

—Fiona —me saludó con un gesto de cabeza y sus ajados labios 
tiraron hacia arriba—. ¿Qué te trae por aquí? 

—La voz de un espíritu y su palabra escrita —respondí 
sacándome la nota del bolsillo—. Han colado esto bajo la puerta 
cuando iba a salir de casa. No sé a qué se refieren, pero anoche vi una 
sombra salir de casa y justo antes de verla escabullirse, antes de abrir 
los ojos, me habló del acantilado. Era la voz de un hombre y... 

Otala alzó una mano y me mandó callar. Leyó pausadamente la 
nota, ladeó la cabeza, releyó y finalmente asintió con lentitud. Se 
acercó el papel a la nariz, olisqueó un par de veces y luego me lo 
tendió sin mostrar signo alguno de sorpresa o preocupación. 

—¿Y bien? 

—Y bien nada, niña. Patrañas todo. Aun así preguntaré a mis 
antepasados, investigaré por ahí. ¡Una sombra dice! —Se carcajeó 
dándose la vuelta, dejando el acantilado a sus espaldas—. ¡Un espíritu 
dejando notas! ¿Dónde se habrá visto eso? 

Dejé que se fuera sin rechistar, pero su incredulidad me dolió un 


poco. Otala siempre había sido para mí un modelo a seguir, una 
maestra del ocultismo. Había sido íntima amiga de mi abuela y ambas, 
desde que yo era pequeña, me habían iniciado en su pequeño mundo 
de herbología, espiritismo y conexión terrenal. Algunos las llamaban 
brujas, para mi eran lo más humano de este mundo, mágicas en su 
esencia, no por lo que hacían o parecían. Pero ahora, la única de las 
dos que seguía con vida, me había rechazado riéndose de mis 
suposiciones. Pero yo sabía lo que había visto, lo que había sentido. 
Frío, miedo, soledad, esa voz entre sueños advirtiéndome del 
acantilado y al despertar la sombra; sigilosa, escabulléndose de la casa 
en nuestras narices. Eso fue el día anterior, mientras me echaba una 
siesta antes de ver a las chicas. Y ahora la nota y aquel cuerpo vestido 
de negro alejándose calle abajo. 

Me acerqué más al borde y asomé la cabeza, apoyándome en las 
puntas de los pies, confiando en mi equilibrio para no caer de boca 
contra las oscuras piedras y romperme la crisma en el acto. Aspiré el 
aroma del salitre, me empapé en las gotas que salpicaban mi rostro y 
en el aleteo sobre mi cabeza de las gaviotas. Aquello era todo, era la 
vida, era fin si algo se torcía. Una caída de más de veinte metros. 

Era real. Tan real como la amenaza que debía ocultar a las que 
eran prácticamente mis hermanas desde pequeñas. No podía decir 
nada, ni si quiera insinuar que nuestras vidas corrían peligro. También 
debería encerrarme en casa hasta descubrir qué narices era de lo que 
tenía que alejarme para no dar ese “paso en falso”. Se me ocurrían mil 
ideas descabelladas para dar sentido a esas palabras, pero ninguna 
verosímil. 

Al poco regresé a la bici, tan insegura como antes, pero con los 
miedos un poco más acallados. Eso sí, mantenía las mismas dudas que 
cuando había salido de mi casa. 

Con calma pero pendiente de la hora, pedaleé hasta el Shark and 
Snack y recé a las diosas porque Johnny no hubiera decidido entrar 
pronto a trabajar, porque si no me caería una buena charla por los 
minutos; que sin duda iba a tener, de retraso. 


Lunes 3 de Junio, 19:00 pm 


Me dejé caer en la hamaca del patio y cerré los ojos. Estaba hecha 
polvo. Me había pasado la mañana fregando suelos y sirviendo Coca- 
Colas, la comida había pasado volando, tenía un dolor de cabeza 
brutal y desde que había salido del trabajo y mientras tomaba un 
helado rápido con las chicas no había sido capaz de pronunciar apenas 
unas pocas palabras. Me sentía paralizada, como si un escorpión me 
hubiera clavado el aguijón y el veneno ya estuviera bien extendido 
por toda mi sangre. Llevaba todo el día temiendo que se me escapara 
algo sobre la nota, que actuara fuera de lo normal y todos se dieran 


cuenta de lo rarita que estaba siendo. Pero al fin estaba sola y podía 
dejar a mis miedos vagar en paz. Había sobrevivido al día de hoy, algo 
era algo. Cerré los ojos unos segundos, disfrutando de esa paz, de la 
seguridad de mi hogar y del balanceo continuo de la hamaca que me 
arrulló empujándome a una duermevela forzada. 

—¡Fiona, ha venido alguien a verte! 

Di un brinco y abrí los ojos de golpe. No sabía cuánto tiempo 
llevaba allí tumbada, pero ya empezaba a caer la noche y la 
temperatura había bajado notablemente. Por poco no me caigo al 
suelo del susto al escuchar a mi madre chillar desde la entrada. Me 
enderecé y colocando los pies en el suelo respondí: 

—;¡En el patio! 

Al poco una silueta conocida se aproximó por el pasillo y cuando 
quedó bajo la tenue luz del atardecer caí en la cuenta del fallo que 
había cometido. 

—i¡Lo siento! —Hice una mueca llevándome la mano a la frente 
—. Llevo un día de mierda y se me olvidó por completo. 

Griff se acercó un poco más y se sentó junto a mí en la hamaca, 
impulsándonos con los pies para mecernos. 

—No pasa nada. Pensaba que me habías dado plantón, pero me 
parecía tan raro en ti... Está claro que has aprovechado el tiempo — 
comentó con guasa y yo me sentí morir. 

Nunca, en mi vida, faltaba a mi palabra. Hacía unos días me 
había pedido ayuda para pintar su tabla, decía que quería 
personalizarla y cómo yo lo había hecho con la mía y se me daba bien 
lo de dibujar acepté. No solía decir que no a la gente que me caía 
bien, y aunque Griff y yo no fuéramos íntimos entraba dentro de ese 
grupo de gente. 

Aun así le había dado plantón, y eso era imperdonable. 

Le miré de reojo, tenía el pelo recogido en un moñete en la nuca y 
parecía decepcionado, con los hombros caídos y la vista clavada en el 
suelo. 


De verdad que lo siento Griff. Nunca te daría plantón, no a 
propósito, lo sabes. ¿El jueves te viene bien? 

—Sí, aunque si te parece paso a buscarte al trabajo, para que no 
tengas que ir en bici hasta mi casa. Es un buen paseo y no quiero que 
te pase nada. 

Asentí, casi paladeando ese “no te pase nada” que dejó en mi 
garganta un regusto amargo y picajoso. Nada, como dar un paso en 
falso. 

—Claro, perfecto. Oye Griff, por cierto, ¿tienes planes para esta 
noche? —pregunté consciente de la gilipollez tan tremenda que iba a 
hacer. 

—Depende. ¿Tienes alguna propuesta? 


—Me apetece salir de fiesta, o pasar la noche fuera de casa. Hacer 
algo especial ¿sabes? 

—Y esto es una propuesta indecente a lo Fifi ¿no? —me golpeó 
con el codo y una sonrisa cariñosa en los labios. 

Me encogí de hombros y le devolví el gesto. 

—¿Qué es indecente para ti? 

—¿Contigo? ¡Cualquier cosa! 

— ¡Venga ya Griff! —me reí—. Te animas ¿o qué? 

—Venga vale, ¿cómo te voy a decir que no? Creo que el Davidson 
abre hasta tarde hoy ¿te apetece? —sugirió pasándose una mano por 
el pelo con nerviosismo y me miró de reojo. 

Asentí con ganas y me levanté de un salto. 

¿Me estaba equivocando de lleno yéndome con él? Tal vez. ¿Me 
importaba? No mucho. Griffith era un hombre de veintitrés años, 
suficientemente fuerte, grande y confiado de sí mismo como para 
transmitirme la seguridad a nivel físico que ahora mismo necesitaba. 
Además, estaba en deuda con él y me parecía un maravilloso 
momento para conocerle un poco mejor —por tachar cosas de la lista 
si al final tenía que morir—. Así que, en conclusión, una idea pésima 
se convirtió en la mejor del mundo. Subí corriendo a quitarme el 
uniforme, y alimentar a Gordi, para salir con él a dar una vuelta. 

—¡Adiós, mamá! —chillé unos minutos más tarde para avisar de 
que me iba. 

— ¡Espera! —Se acercó con paso acelerado y chascó la lengua al 
ver que volvía a salir, pero no dijo palabra—. Recuerda que mañana 
nos vamos unos días a casa de tus abuelos, por si llegas tarde, que lo 
tengas en cuenta. Y ten cuidado, ¿sí, cariño? 

—Sí, mamá, siempre lo tengo. —Asentí dándole un beso en la 
mejilla antes de despedirme con la mano—. ¡Adiós, papá! Dales 
recuerdos de mi parte a los abuelos —grité de nuevo sin saber muy 
bien dónde se encontraba. 

Apunté mentalmente invitar a las chicas a pasar la noche conmigo 
mañana y salí de casa junto a Griff. 

—Qué familia más... Efusiva. 

—Somos unos intensos, un poco gritones, lo sé. Pero es parte de 
nuestro encanto. 

—Ya veo... —Rio abriéndome la puerta de su todoterreno para 
que subiera—. Te hace sentir como en casa. Yo nunca he tenido eso, 
pero me gusta. 

Me subí al coche agradeciendo su gesto con un murmullo y 
cuando subió él le pregunté por sus palabras. 

—¿Nunca? ¿Tu madre nunca te grita? 

—No, yo... Mis padres murieron cuando era pequeño, creí que lo 
sabías; me criaron mis abuelos. No gritaban mucho, tampoco oían 


demasiado. Ahora menos. 

—Vaya, no, no tenía ni idea, lo siento mucho. 

Griff era un año mayor que yo, quise pensar que por eso nunca 
me había enterado de que no tenía padres, aunque también era 
posible que fuera porque nunca le había prestado demasiada atención. 
Al menos no en ese sentido. Siempre que habíamos coincidido había 
sido en grupos grandes, en la playa, en alguna fiesta... Nunca 
habíamos tenido una conversación tan íntima. 

—No pasa nada. Fue hace mucho, yo no tendría más de cuatro 
años. Murieron aquí cerca —me explicó— volviendo de una pequeña 
isla a la que les gustaba ir. Se les hizo de noche y les pilló una 
tormenta. Gracias a Dios me dejaron con mis abuelos ese día y ya... 

—Para siempre. —Completé su frase. 

—SÍ. 

—Menuda mierda. Pero te han dado amor, te han criado y has 
crecido en un hogar, en la isla. Eso es mucho mejor que otras cosas. 

—Y me ha traído aquí. A este momento. —Añadió mirándome a 
los ojos con una intensidad que no había visto en mi vida. 

Me sonrojé de inmediato, asintiendo repetitivamente, y tragué 
saliva tratando de calmar la sequedad que de repente había convertido 
mi boca en un pedacito del Sahara. 

—Estás muy guapa sin palabras, pero me gusta más la Fiona 
dormida. 

—¿Qué? —pregunté desconcertada, con una sonrisa intermitente 
en mis labios—. ¿A qué viene eso? 

Por favor que no sea nada malo. Por favor que no sea nada malo. 
Supliqué mentalmente pensando en mis sombras y fantasmas. 

—A que cuando he llegado, según tu madre, estabas sopa y hace 
unos diez minutos me has saludado con cara de haber echado una 
siesta de mil años. 

—Ah —suspiré con alivio; me estaba entrando la paranoia y 
apenas había pasado un día desde que recibí la amenaza, eso no era 
buena señal para mi salud mental—, más o menos, he estado un par 
de horitas inconsciente antes de que llegaras. 

—Entonces he sido como el príncipe azul, despertando a la 
princesa. 

—Ugh, no. —Hice una mueca con la boca y negué con la cabeza 
—. Odio esa idea. Deja a los príncipes de aguafiestas, machistas y... 
¡Muchas cosas malas! Las princesas son independientes, por eso 
molan. Pero ellos siempre lo estropean todo. 

—Entonces soy un aguafiestas y un machista. 

—-/O no eres un príncipe, sino... ¿un apuesto surfista? 

—Me gusta, me gusta; cuéntame más. ¿Qué hacen los apuestos 
surfistas? 


—Invitar a un par de copas a las chicas, bailar con ellas, hacerlas 
reír y acompañarlas a casa siendo unos chicos súper formales. 

—¿Y si no soy formal? —Volvió a girarse para mirarme 
aprovechando que salíamos de una curva. 

—Hummm no sé, todavía no lo he pensado. ¿Te conviertes en 
lagarto? 

—Ya veremos —me guiñó el ojo y encendió la radio mientras 
recorríamos los últimos kilómetros hasta el bar en el sur de la isla, en 
Cayton. 

Sabía que estaba tonteando descaradamente con Griff y que yo le 
atraía, pero no pude evitar hacerlo por simple inercia. No buscaba 
algo romántico, quería divertirme, reírme un poco. Y ya que la 
persona con la que deseaba el final romántico era completamente 
inalcanzable, Griff no parecía un mal sustituto, al menos de 
momento. 


Martes 4 de Junio, 06:00 am 


Me tambaleé un poco y dejé escapar una pequeña risa. No iba 
borracha, hacía al menos dos horas que no lo iba y que solo bebía 
agua. Pero, aun así, mientras Griff parecía engullido por dos hombres 
inmensos vestidos de traje negro, no pude contener la risa. Me alejé 
unos pasos, y viendo la cara de mala hostia que pusieron di gracias de 
parecer borracha. Pero es que en mi vida había visto a nadie vestir de 
traje en la isla, y menos de ese color. Aquí todo era vida, colorido, 
telas finas, transparentes, cuanto más cortas mejor... Y ellos, los 
miraras por donde los miraras, se veía que no cuadraban en la isla. 
Tenían el pelo rapado casi a cero y los zapatos de vestir relucían bajo 
los neones parpadeantes del bar del que acabábamos de salir. Los dos 
estaban cortados por el mismo patrón: mandíbulas anchas, mirada 
vacía y gesto adusto. No eran rostros dignos de admiración, salvo que 
te fuera el rollo FBI mezclado con asesino a sueldo, en ese caso eran 
dos Adonis. 

—Os lo juro, no tengo ni idea. No he oído ese nombre en mi vida. 
—Les estaba diciendo Griff a los dos armarios con patas mientras 
alzaba las manos en el aire—. ¿A ti te suena? —Se giró hacia mí y me 
hizo un gesto sutil con la boca que entendí a la perfección. 

—Edmund... ¿Qué? No, no me suena de nada. ¡Mentira, conozco 
uno! ¡El niño de Narnia! —Proseguí en mi papel de borracha histérica 
que desvariaba. 

Eso pareció aplacar un poco a los dos hombres, que 
intercambiaron una mirada indescifrable y dieron un paso atrás. 

—Deberías llevarla a casa. 

—O a un hospital —sugirió el más bajito de los dos hombres. 


—Sí, eso iba hacer antes de que me pararais, ¿verdad cariño? — 
Griff se acercó y dejé que me rodeara la cintura con su brazo y me 
atrajera hacia sí. 

El calor de su cuerpo me cubrió de pies a cabeza y supuso tal 
contraste con el aire de primera hora de la mañana que no pude 
contener un escalofrío y una risita tonta. 

—Verdad, me tienes que llevar a casa. Me lo prometiste. 

—Y nunca incumplo una promesa. 

—Nunca. —Asentí con los ojos clavados en los suyos y una 
sonrisa bobalicona impostada. 

—Bueno, creo que mejor nos vamos. Aquí no vamos a conseguir 
nada... —masculló el más alto de los hombres. 

Su compañero asintió. Apenas habíamos dado dos pasos hacia el 
coche cuando ya habían desaparecido dentro del bar. Allí tampoco 
conseguirían nada. 

Otra cosa no, pero en la isla todos éramos increíblemente leales. 
Podías odiar a alguien, pero si venía un forastero con preguntas 
extrañas tú no sabías quién era, ni dónde vivía, ni si existía. Era parte 
de nuestro código de honor. Silencio absoluto. Y eso habíamos hecho 
nosotros cuando nos preguntaron por Edmund Jenkins un martes a las 
seis de la mañana unos desconocidos sospechosos. Hacernos los tontos 
y borrachos. 

—Ha faltado poco —suspiró Griff liberándome de su agarre y 
provocando que el frío bañara mi piel de nuevo. 

—SÍí, y eran un poco.... 

—-¿Siniestros? 

—Sí. Eran como robots, tan parecidos los dos, tan grandes... — 
siseé. 

—Algo chungo debe de haber hecho para que vengan buscándole. 
Mejor mantenernos alejados de él. 

—No he hablado con él en mi vida —me encogí de hombros. 

—Mejor, no te hace falta conocer a un deportista listillo. 

—Cierto, ya te tengo a ti para eso. 

—«¿Perdona? —Se acercó de nuevo, con mirada desafiante y una 
sonrisa pilla—. ¿Qué me has llamado? 

—Deportis.... ¡Aaaah, Griff! —chillé al sentir que mis pies 
dejaban de tocar el suelo y me echaba sobre su hombro—. Como me 
lleves así juro que vomito. ¡Suéltame! —le ordené atragantándome 
con una carcajada. 

—Ya, ya, no me seas gruñona. 

Me depositó de nuevo en el suelo e hizo un gesto con la mano. Me 
había llevado hasta el coche. No dije nada, pero agradecí que me 
hubiera ahorrado el paseíllo porque ya ni sentía las piernas de tanto 
saltar y bailar, mucho menos los pies, que si no me había pisado un 


millón de veces no lo había hecho ninguna. 

—¿Te llevo a casa? 

—Por favor... —supliqué abriendo la puerta y dejándome caer en 
el asiento—. Ha sido un día larguísimo, necesito dormir. ¡En mi vida 
me había reído tanto! 

—Y seguro que tampoco habías bailado con alguien que lo hiciera 
tan bien. 

— ¡Nunca! —Reí apoyando la cabeza en la ventanilla. 

Y mientras comentábamos la noche y el coche se ponía en marcha 
me fui adormilando, hasta el punto de que caí dormida allí mismo. 

Cuando desperté ya habíamos llegado a mi casa y había pasado 
una hora entera. 

—-¿Otra vez con complejo de príncipe? —gruñí desperezándome. 

Griff tenía los ojos posados en mí y también parecía a punto de 
dormirse. 

—Solo un poquito, pero en plan guay. —Admitió. 

—Entonces te lo perdono. —Sonreí medio dormida—. Bueno, me 
voy a bajar. 

—Es tu casa, me parece bien. 

—Sí... Me lo he pasado muy bien —me incliné hacia él y deposité 
un beso suave en su mejilla alejándome con lentitud—. Gracias por 
todo. Y perdón por el plantón de anoche. 

—No fue nada. Yo también me lo he pasado muy bien. Prometo 
aprender a bailar salsa para la próxima. 

—Y yo a cantar... —respondí saliendo del coche sin separar los 
ojos de los suyos—. Adiós —repetí de nuevo deseando quedarme allí, 
calentita en el coche, para siempre. 

Pero me bajé, y según entré en casa me di una ducha, me cambié 
de ropa, cogí el uniforme, tomé un café y salí hacia la playa para 
coger unas olas con las chicas sin sacarme de la cabeza las últimas 
veinticuatro horas de mi vida y cómo habían cambiado todo. 

Había descubierto que Griff era un tío genial. Uno que me podría 
llegar a gustar si no le viera más que como a un simple amigo. 

Me habían amenazado de muerte. 

Tenía un secreto inconfesable. 

Y había conocido a dos tiparracos sacados de una peli de 
mafiosos. 

Sin duda había sido un buen día. 


CAPÍTULO 5 
Anna 


Miércoles 5 de Junio, 5:00 a.m. 


Un constante golpeteo me despertó. Sonaba lejano, pero lo 
suficientemente próximo como para ser molesto. Al principio traté de 
ignorarlo, pero al ver que no cesaba me fui desvelando poco a poco. 
Sumado al soniquete, una sustancia pegajosa y cálida caía sobre mi 
mejilla casi al mismo ritmo que el ruido, gota a gota. Al principio no 
lo identifiqué, estaba tan dormida que ni era consciente de que algo 
goteaba sobre mi rostro. Puede que ese fuera el efecto lógico de 
compartir un par de porros y tomarse unos mojitos de más con las 
amigas; que después ya puede entrar una manada de elefantes en 
estampida en tu habitación que ni te enteras. Y eso me había pasado a 
mí; hasta que la sustancia resbaló por mi piel, alcanzando mis labios y 
su sabor metálico me hizo despertar de golpe. 

Abrí los ojos con lentitud, los sentía hinchados, una sensación de 
pesadez cubría mis párpados y si no fuera por el ruidito de fondo lo 
más probable es que me hubiera dormido de nuevo. Solo ver lo oscuro 
que estaba fuera, a través de la cortina, me quitó las ganas de vivir. Yo 
no podía madrugar. No quería. Pero tendría que hacerlo igualmente. 

Me llevé una mano a la mejilla tratando de aliviar la sensación de 
humedad, creyendo que era una gotera o mis propias lágrimas 
derramadas al bostezar. Al roce sentí como extendía lo que quiera que 
fuera en vez de secarlo, aparté la mano y la miré en la penumbra de la 
habitación. Incluso en la oscuridad pude ver de qué se trataba: sangre. 
Me espabilé de inmediato, un torrente de pánico inundó mis venas y 
los ojos se me fueron directamente a la litera de arriba, donde dormía 
Donna. Podía escuchar su respiración profunda, estaba completamente 
dormida, pero sobresaliendo del colchón estaba su brazo, que 
completamente estirado casi alcanzaba la cama baja, donde dormía 
Elena con un quedo y constante ronquido. De la mano caía, gota a 
gota, sangre e iba a parar directamente a mi cara, ya que estaba 
tumbada en un colchón en el suelo justo debajo de ella. 

Me puse en pie rápidamente, antes de que cayera sobre mí una 
gota más, y miré a mi alrededor. Todo estaba a oscuras, tal y como lo 
habíamos dejado, la puerta cerrada, la cortina corrida y la ventana 
apenas abierta por la parte superior. 

Dejé escapar un suspiro y cuando me disponía a dar un paso hacia 
Donna para ver de dónde salía la sangre un golpe más fuerte que los 


anteriores me sobresaltó. Algo había chocado contra la ventana. 
Cambié el rumbo y en un par de zancadas estuve ante el ventanal, 
eché la cortina a un lado y recorrí con los dedos el impacto quebrado 
que había quedado en el cristal. Eran piedras, el ruido eran piedras 
contra la ventana. 

Intentando ser cuidadosa, pese al miedo que me empezaba a 
embargar, me asomé por un lateral y traté de atisbar la calle. Todo 
parecía tranquilo: las farolas estaban encendidas, los coches de los 
vecinos en su sitio, el jardín vacío y un coche arrancaba calle abajo 
iluminando con los faros la calzada. Al poco pasó por delante de la 
casa a poca velocidad, el perro de los vecinos emitió un par de 
ladridos y luego solo se pudo escuchar a las cigarras y grillos 
aprovechando los últimos resquicios de la noche. Allí no había nada ni 
nadie, al menos nadie sospechoso. 

Corrí de nuevo la cortina, no sin antes asegurarme de cerrar bien 
la ventana y echarle el seguro. Deshice el camino y me quedé junto a 
la litera, observando el brazo moreno y expuesto de Donna, no tenía 
una marca o señal, ni una gota de sangre. Descendí con la mirada, 
buscando esa sustancia rojiza que cubría mi cara, hasta su mano. Con 
cuidado giré su palma hacia mí; conteniendo por primera vez el 
aliento. Fue entonces cuando verdaderamente sentí pánico. Tal vez el 
cuento del fantasma de Fifi sí era cierto. 

—¿Qué haces? —gruñó Donna despertándose al sentir mi roce. 
Fui incapaz de articular una palabra, estaba hipnotizada, paralizada 
por la idea que empezaba a tomar forma en mi mente—. ¿Copito? 
Estás más blanca de lo normal —Insistió incorporándose, haciendo 
que su brazo escapara de mi alcance. 

—Tu mano... —murmuré antes de echarle un vistazo a Elena y 
comprobar que seguía profundamente dormida. 

—¿Qué le pasa? —cuestionó alzándola para observarla con 
detenimiento—. ¡¿Qué coño es esto?! —chilló sin contenerse. 

—i¡¿Por qué gritáis?! —dijo medio dormida Elena, revolviéndose 
en la cama. 

—Shhh —chisté llevándome un dedo a los labios—. Ni idea, pero 
estabas empapándome. Mira cómo me has dejado la cara, he tragado 
tu sangre— comenté repugnada en un susurro. 

—Pues lo mismo te da súper poderes. Pero fuera coñas —dejó las 
piernas colgando y de un salto bajó de la cama procurando caer sobre 
el otro colchón para no hacer más ruido—, ¿qué narices es esto? ¿Lo 
has hecho tú? ¡Joder, pero que me estoy desangrando! 

Su voz subió unas décimas según se espabilaba y se daba cuenta 
de lo que en realidad estaba pasando. Su cara se ensombreció por la 
duda y el miedo. 

—Vamos al baño, te curo y me limpio la cara. —Propuse con el 


ceño fruncido, sin poder quitarle el ojo de encima al corte en forma de 
equis que abarcaba toda la palma de Donna y que sangraba lo 
suficiente como para ser alarmante. 

Donna me siguió de cerca y salimos al pasillo. Apenas dos puertas 
más allá de la habitación de invitados donde dormíamos estaba el 
cuarto de baño, mientras cruzaba esa pequeña distancia pude sentir 
sus ojos clavados en mi nuca, estaba sospechando de mí, lo sabía. 
¿Pero cómo iba yo a cortarle la mano? ¡Lo raro es que alguna lo 
hubiera hecho! 

Entramos al cuarto de baño, encendí la luz y Donna cerró la 
puerta tras nosotras, apoyándose en ella con cara de pocos amigos. 

—Anna. ¿Esto es una broma? —Extendió el brazo al frente, con la 
palma hacia arriba para que observara bien la marca en su piel. 

No era una simple equis, sino que en cada extremo habían 
trazado un pequeño círculo, o al menos el intento de uno. 

Sacudí la cabeza y rebusqué entre las estanterías en busca de un 
botiquín. 

—¿De verdad me ves gastando una broma? Corrijo, ¿de verdad 
me ves con un cuchillo para rajarte la mano? 

—¡Tú eres la futura doctora! A saber de lo que eres capaz. — 
Sonaba enfadada, conteniendo el miedo que a mí me tenía frenética 
revolviendo los armarios. 

—Que me has sangrado encima tía, no estoy tan mal. No te 
montes películas. Además, se oían golpes, y deben de habernos 
lanzado algo contra la ventana porque han dejado mella en el cristal. 

— ¡Venga ya! 

—Te lo juro, ahora si quieres lo compruebas tú misma. Me he 
despertado por eso, bueno y por la porquería esta que me ha dejado 
como Carrie en su mejor momento —comenté pasándome una gasa 
por la mejilla antes de empapar otra en agua oxigenada y colocarla 
sobre su palma. 

Donna profirió una retahíla de improperios y se mordió el labio 
mientras yo desinfectaba y trataba de limpiar aquella fea marca, 
conteniendo el flujo continuo de sangre que brotaba de ella. La vi 
abrir y cerrar repetidamente en un puño la mano que tenía libre y recé 
porque no me soltara un guantazo mientras la curaba. 

—Y si no has sido tú, ¿quién? —preguntó al cabo de un rato, 
cuando no quedaba sangre en la herida. 

—Alguien con una buena navaja, el corte es más profundo de lo 
que pensaba. 

—No jodas, Sherlock. No me había dado cuenta.... —masculló 
con cara de asco mientras vendaba su mano, cubriendo poco a poco la 
marca. 

—Baja esos humos que yo no he hecho nada. 


—¿Y quién entonces? Elena estaba sobadísima, y Fifi es incapaz 
de sujetar un cuchillo si no es para pelar una fruta. 

—Tal vez haya entrado alguien o... 

—¿En serio? 

—No sé Donna, ni idea. Pero si hubiera sido yo no me habría 
tumbado debajo de tu mano, ni te estaría curando ahora. Tal vez haya 
sido quien nos tiraba piedras. Sea como sea mejor no decir nada a las 
chicas. 

—¿Por qué? —inquirió. 

—No... No lo sé —titubeé—. Pero me da mal rollo. El lunes por la 
noche me pasó una cosa muy rara y ahora esto, no sé qué narices está 
pasando en esta isla, lo mismo son cosas mías, pero mejor no asustar a 
las demás. 

Sujeté el vendaje y me retiré hacia atrás, Donna atrapó mi 
muñeca y tiró levemente para llamar mi atención. 

—-Copito, mírame. ¿Raro como qué? ¿Qué te pasó? 

—Yo... 

—Tú... 

Tragué saliva con dificultad, inhalé profundamente y con un leve 
asentimiento decidí contarle mi pequeño secreto a Donna. 

—El otro día estaba hablando con Johnny por la noche, serían las 
diez o así. Me llamó por teléfono, fue bastante agradable, estuvimos 
riéndonos y €so, y.... 

—¿Qué tiene eso de raro? A parte de que es un capullo y no sé 
qué hacías hablando con él. 

—Me empezaron a llegar mensajes. Mensajes extraños. Eran de él, 
los miré mientras hablábamos, pero él no dejó de hablar ni un 
segundo y sinceramente no creo que los mandara. ¿Es eso posible? 

—Ni idea.... ¿Y qué decían? —Aflojó el agarre y suavizó el gesto, 
empezaba a parecer tan preocupada como yo. 

—Nada, eran fotografías. Por eso no creo que las mandara él. En 
una aparecía una zona de vegetación espesa, llena de helechos y 
palmeras con una pequeña cabaña a lo lejos. Esa era la más normal, 
no reconocí el sitio, pero parecía... Corriente. La segunda era de un 
círculo de piedras con una marca similar a la de tu mano en medio y 
un animal muerto en el centro, llenándolo todo de sangre. Parecía 
muy macabro, nada propio de Johnny. No entendía por qué me había 
mandado eso, me puso los pelos de punta así que le colgué. No le dije 
nada a Elena, me pareció una chorrada, pensé lo mismo que tú, que 
me estaba gastando una broma, intentando asustarme. Pero él estaba 
coqueteando conmigo cuando me llegaron esas fotos, y ahora tú tienes 
la misma marca y yo... No sé Donna. 

—Joder —murmuró deslizándose por la puerta hasta quedar en el 
suelo, sentada con la mano herida sobre el pecho—. ¡Qué mal rollo! 


No, yo tampoco veo a Johnny metido en esas mierdas, menos 
mandándotelo mientras intenta ligar. Tal vez le hackearon, o se dejó 
el WhatsApp abierto en el ordenador de alguien... 

Me senté junto a ella y emití un ruidito de asentimiento. 

—Puede ser. Pero quien quiera que fuera ha estado aquí, como tú 
dices, las chicas no han podido ser, yo no he hecho nada, y estamos 
solas en la casa. 

—Será mejor que no les digamos nada—convino Donna, 
repitiendo mis palabras y cogiéndome la mano con fuerza. 

Asentí con decisión, el miedo seguía presente en mi cuerpo, un 
torrente de adrenalina que parecía ir disipándose, pero que a su paso 
dejaba un frío helador. Algo sucedía, algo malo y por alguna razón 
nos pisaba los talones y buscaba. 

Al menos en el baño, encerradas, no nos podía pasar nada más. 
Por un momento recordé que habíamos dejado a Elena sola en la 
habitación, pero no hice por moverme, según la energía del susto 
inicial me iba abandonando el sueño volvía a atraparme y terminé 
cayendo sobre el hombro de Donna completamente dormida. 


ES 


—¡Abrid la puerta! ¡Me estoy meando viva hijas de satanás! ¡Salid 
de ahí ya! —los aporreos y gritos de Elena me sacaron de mi sopor y 
con un zarandeo desperté a Donna. 

— ¡Calla ya pesada, que vas a tirar la casa! —le respondí 
poniéndome en pie y suspirando aliviada porque no le hubiera pasado 
nada en el tiempo que la habíamos dejado sola. 

—¿Qué habéis montado, una fiesta en el baño sin mí? —preguntó 
cuando abrimos. 

Entró como un huracán, con el pantalón del pijama medio bajado, 
directa al inodoro. 

—Sí, es que no había quien aguantara tus ronquidos. 

Fue Donna la que habló, luego me dirigió una rápida mirada y yo 
asentí. No le íbamos a decir nada, era lo mejor que podíamos hacer si 
no queríamos quedar de locas. 

—No seas cabrona Donna, yo no ronco. Oye ¿y eso? ¿Qué te ha 
pasado en la mano? 

—SÍ roncas, eres como un bebé gigante. —Intenté distraerla. 

— ¡Buenos días! —Asomó la cabeza Fiona por una rendija de la 
puerta—. ¡Uy! ¿y eso? —preguntó agarrando el brazo de Donna y 
elevándolo para que todas viéramos el vendaje. 

—Nada. ¡Todas con el mismo temita, eh! Que pesadas. 

Elena y Fiona intercambiaron una mirada y luego nos pusieron 


gesto escéptico. Bajé los ojos al suelo de inmediato, no podía soportar 
mentirlas a la cara, eso se le daba mejor a Donna. 

—Chicas, en serio, no es nada. Anoche a Copito y a mí nos entró 
hambre, fuimos a hacernos unos bocatas, no encendimos la luz por no 
despertaros y me corté. Ya está. Nada emocionante. 

—Pues vaya.... —dijo Elena desilusionada tirando de la cadena y 
recolocándose el pijama—. Esperaba algo más interesante. 

—Mejor hago yo el desayuno. —Propuso Fifi—. Por cierto, ¿os 
parece si nos saltamos hoy el surf? 

—Por mí sí, además os tengo que proponer algo. —Todas 
miramos a Elena y la alentamos a seguir hablando mientras salíamos 
del baño hacia la cocina—. Ax nos ha invitado a una excursión el 
finde, dice que nos recoge el viernes después del trabajo. Ah, y que 
puedes invitar a Ed. —Concluyó mirando a Donna, que parecía 
aliviada de no tener que meterse en el agua con la herida aún abierta. 


—Vale... —dijo con desconfianza—. ¿Se llevan bien? 
—Creo que no hablan mucho, pero por si te apetecía que fuera 
y... Ya sabes. 


—Ya. No sé, me lo pensaré. De todas formas, no sé si querrá. 

—Seguro que sí. —Sonrió Fifi sacando una sartén de un cajón—. 
Con tal de estar contigo ese va a donde le digas. 

—¿Eso significa que voy a tener que pasar el fin de semana con 
Johnny? —pregunté trémula. 

—Seguramente. —Asintió Elena—. Pero no te preocupes que no 
te pienso dejar caer en la tentación por mucho que te persiga. 

No dije nada más porque estaba segura de que sí que caería en la 
tentación y que Elena no sería impedimento para Johnny. Pero peor 
aún, me daba miedo verme de “excursión” con él; o con cualquiera, 
tras lo sucedido por la noche. 

Y mientras pensaba en las mil cosas que podrían suceder en una 
excursión por la isla, sentada en una silla de la cocina completamente 
ensimismada, Fiona emitió un grito que volvió a ponerme la piel de 
gallina. Todas nos giramos hacia ella. La nevera estaba abierta de par 
en par, Fifi sujetaba la puerta con la mandíbula desencajada y supe, a 
ciencia cierta, que algo horrible estaba a punto de pasar. Y sí, me creí 
lo del fantasma y me reafirmé en la idea de que alguien había estado 
allí esa noche mientras dormíamos. Alguien nos quería mandar un 
mensaje y lo que ahora estábamos presenciando iba más allá de cortar 
a alguien un poco la mano. Esto eran palabras mayores. 


CAPÍTULO 6 
Donna 


Miércoles 5 de Junio, 7:30 a.m. 


No podía apartar la mirada del frigorífico, no podía sacarme de la 
cabeza las palabras de Ed, hacía tan solo dos días me había confesado 
su secreto y ahora... 

Tragué saliva, busqué fuerzas donde no las había y me adelanté. 
Hice a un lado a Fiona con toda la suavidad que pude, estaba lívida y 
con la mano se aferraba con una fuerza descomunal al asidero de la 
nevera. Me costó lo mío, pero conseguí que lo soltara y con la ayuda 
de Elena y Anna la hicimos retroceder y sentarse en una banqueta. 

—¿Es lo que parece? —preguntó Elena lívida y con la voz 
temblorosa. 

—Lo es. —Asentí en voz baja, alargando el brazo y sujetando con 
cierto reparo y bastante asco el dedo por la punta. 

La zona que debería haber estado unida a la mano estaba 
ensangrentada y bastante destrozada. A la altura del nudillo un anillo 
de hierro con una gema engarzada refulgía entre tanta carne pálida y 
arrugada. 

—Un dedo, entero enterito. —Lo sostuve en el aire, cerré la 
nevera con la cadera y todas lo contemplamos con una inquietante 
concentración. Estábamos en shock. 

Fiona emitió un sollozo contenido, sofocándolo con la palma de 
su mano y agitó la cabeza. 

—¿Te dice algo Fifi? 

—Tranquila, cariño —murmuró Anna, dándole friegas en la 
espalda para tranquilizarla. 

—¿Quién coño habrá hecho esto? ¡Joder, y ahora qué hacemos 
con un dedo! —comentó Elena acercándose a mí para mirarlo más de 
cerca. 

Lo moví hacia ella y dio un salto hacia atrás con un grito. 

— ¡Como me acerques esa cosa te mato! 

—Pues no te acerques tú, princesita. Fiona. —Insistí mirándola 
con compasión. Tenía la respiración entrecortada y estaba 
conteniendo el llanto como buenamente podía—. ¿Qué te dice esto? 
¿Sabes qué hacía en tu nevera? 

—S-sí. Sí, lo sé. 

Esa simple palabra, el sí compungido y lloroso de nuestra amiga 
hizo aumentar la conmoción. Busqué un plato de postre y coloqué el 


dedo sobre él, en la encimera de la isla de la cocina para que todas lo 
pudiéramos ver. Me limpié la mano asqueada un par de veces, 
frotando con fuerza procurando no estropear el vendaje; luego me 
senté junto a las demás, que se habían mantenido en silencio mientras 
yo iba de acá para allá tratando de mantener la compostura y hacer 
que todo cuadrara en mi cabeza. Pero era incapaz, las palabras de Ed, 
el corte en mi mano, el dedo en la nevera... Eran piezas de un puzle 
que no cuadraban entre sí. 

He descubierto algo muy gordo, van a venir a por mí, así que por 
si no puedo decírtelo cuando toque... Donna, creo que me gustas. 
Siempre me has gustado. 

¿Cómo iba a estar eso relacionado con todo esto? De ninguna 
manera. Y aun así, mientras hacía un barrido rápido con la mirada de 
mis amigas, algo dentro de mí gritaba que sí tenía que ver. Que Ed 
hubiera descubierto algo y tratara de disimular ese hecho diciéndome 
tonterías sobre que le gustaba era una nimiedad, un juego de niños 
que no le llevaría a ningún sitio. En cambio, entre mis manos acababa 
de estar el dedo de una persona real, un dedo desmembrado y 
sangrante que probablemente hubiera colocado en la nevera la misma 
persona que me había cortado la palma de la mano. ¿Tenía eso algún 
sentido? Probablemente no, pero era cierto, y escalofriante. 

Fiona había admitido saber qué pasaba, pero aun así no había 
vuelto a abrir la boca, tenía la mirada fija en el anillo y no 
reaccionaba ante nada. Fue entonces cuando me sentí la responsable 
de todas, como si ser la más lanzada, la menos temerosa, me obligara 
a ser la que tomara decisiones. Y eso hice, mal que me pesara. 

—Tenemos que llamar a la policía y contarles esto. No es normal 
y no podemos tirarlo a la basura y hacer como si nada. 

—Estoy de acuerdo. No quiero pensar en lo que pasaría si el del 
vertedero se lo encontrara —me apoyó Anna—. Esto nos supera. 

—Tampoco podemos tirarlo al mar, es probable que acabara de 
vuelta en la orilla y ya lo has tocado, están tus huellas. —Asintió 
Elena. 

—¿Fifi? 

—¿Qué? —Parpadeó un par de veces y dirigió su mirada hacia mí 
—. ¿La policía? Sí, claro. Lo que vosotras veáis —dijo levantándose sin 
soltar la encimera, que le ayudaba a mantenerse en pie—. Creo que 
voy a subir a vestirme. 

Se alejó a paso lento, un tanto inestable; ninguna se levantó para 
ayudarla, tampoco la seguimos. Fiona, por algún motivo necesitaba 
espacio, y eso le dimos. 

—Chicas, ¿no deberíamos mirar a ver si hay alguien escondido? 
Me da miedo hasta moverme. 

Anna y yo intercambiamos una mirada mientras Elena se quejaba. 


Allí no había nadie, ya no. 

—No creo que se haya quedado aquí. Quien quiera que entrara se 
fue. No te preocupes, no nos quiere hacer daño, al menos no de 
momento. Si no, no estaríamos aquí ahora. 

—Donna tiene razón. Hemos estado indefensas mientras ha hecho 
y deshecho en la casa y no nos ha puesto un dedo encima. No hay que 
temer, solo... Ir con cuidado. Y llamar a la policía. 

—Vale. Pues voy a llamarles. Creo que mi madre tenía hoy 
guardia, estuve en casa con ella el otro día y me dijo algo sobre doblar 
turnos. Seguro que viene rápido. 

—¿No hay forma de que venga otra persona? —cuestioné 
temiendo la excesiva protección de la madre de Elena. Por algo ni su 
hija vivía con ella durante sus temporadas en la isla. 

—No, no si está de servicio. Ya sabes cómo es —comentó Elena 
con el teléfono ya en la oreja. 

Alzó la mano cruzando los dedos y Anma y yo la imitamos 
suplicando que Laura no estuviera trabajando en ese momento. Pero 
una vez la suerte se pone en tu contra no es fácil revertirla y no solo 
Laura estaba de servicio, sino que fue quién atendió la llamada y con 
una brevedad pasmosa se plantó en casa de Fifi. 

Cuando llamaron al timbre Fiona regresaba con el pelo húmedo, 
los ojos ligeramente hinchados y el uniforme del trabajo ya puesto. 
Las demás seguíamos en pijama y la miramos de reojo mientras 
íbamos hacia la puerta, donde Elena estaba recibiendo a su madre. 

—Hola, chicas, ¿cómo estáis? ¿Qué es exactamente lo que ha 
pasado? 

—Hola, mamá, pues... 

—Laura, mejor sígueme y lo ves tú misma. —Propuse con un 
gesto de la mano, evitándole el mal trago a Elena. 

—Ya puede ir en serio todo esto porque lo que me habéis contado 
por teléfono no tenía ningún sentido. Como sea una broma... — 
Enmudeció al llegar a la cocina y ver el contenido del plato que le 
tendía—. ¿Qué es eso? Donna, chicas, ¿qué narices es eso? 

—¿No es obvio? —respondió Anna, sobreponiéndose poco a poco 
a todo aquel caos. Podíamos dar gracias de que no estuviera gritando 
y corriendo en círculos. 

—No puede serlo. —Laura se acercó un poco más, cogió el plato 
entre sus manos y lo analizó de cerca—. ¿Qué ha pasado? ¿Cómo ha 
llegado esto aquí? 

Fifi se colocó a mi lado, me rodeó la cintura con un brazo y me 
estrechó contra su cuerpo. Anna y Elena se aproximaron a nosotras 
también, hicimos piña y sin siquiera mirarnos contestamos todas al 
unísono. 

—No lo sabemos. 


Pero era una puñetera mentira, porque en el cristal de la 
habitación de invitados había una raja y la marca del impacto de una 
piedra y en mi mano un vendaje que gritaba que sí sabíamos algo. 
Escondí la mano herida tras el cuerpo y sostuve la mirada a Laura, que 
nos observaba de una en una, analizando cada gesto y detalle. 

—«¿Dónde lo encontrasteis? ¿Esta sangre es del dedo? —preguntó 
señalándolo con los labios fruncidos. 

En la nevera, estaba en la nevera, justo encima de la huevera. Y 
sí, está tal cual lo hemos sacado de ahí dentro. —Indicó Fiona, que 
parecía haber recuperado la voz. 

—¿Sabéis de quién puede ser? —preguntó una vez más Laura 
mientras se iba hacia la nevera, la inspeccionaba y se llevaba la 
huevera con rastros de sangre en ella—. Me llevo esto Fiona, es una 
prueba. 

Fiona asintió, la sentí removerse a mi lado y le eché un rápido 
vistazo. Se estaba mordiendo el labio inferior con nerviosismo y por 
un segundo pareció a punto de hablar, luego cerró la boca de nuevo y 
sacudió la cabeza. 

—Ni idea de quién puede ser. 

—Bueno, chicas, la verdad es que no sé qué hacer —comentó 
echando el dedo en una bolsita de plástico que sacó de un bolsillo—. 
Debería llevaros a la oficina e interrogaros, pero os veo asustadas y no 
es para menos. Tampoco creo que hayáis arrancado el dedo a nadie, 
así que tomaré nota de esto, haremos unos cuantos análisis y os diré 
algo en cuanto tengamos novedades. Pero a cambio me tenéis que 
prometer una cosa: —Todas la miramos y asentimos a sus palabras, 
aliviadas por no tener que ir con ella en el coche de policía y soportar 
un interrogatorio— no más fiestecitas, no más andar solas por la calle 
a horas intempestivas y nada de cualquier cosa que sea mínimamente 
peligrosa o sospechosa. Si no os pongo escolta, ¿entendido? Y Elena, 
espero que me mandes mensajes más a menudo, quiero saber dónde y 
con quién estás. 

—¡Mamá, por favor! Soy mayor de edad, que nos haya pasado 
una locura así no significa que me tengas que poner en libertad 
vigilada. 

—Ni una palabra. O me informas o mando a uno de mis chicos a 
que me informe, y no va a ser para nada sutil. ¿Entendido? 

—Entendido... —suspiró desanimada, sin ganas de luchar contra 
la fiera de Laura. 

—Así me gusta, ahora vestiros. He visto el coche en la puerta, id 
en él todas. Las bicis y el skate —me miró al mencionar este último—. 
Los podéis dejar aparcados por un tiempo, no parece seguro dadas las 
circunstancias. 

Una vez aceptamos sus requisitos, la acompañamos hasta la 


puerta, con la huevera bajo el brazo, y la bolsita con el dedo y el 
anillo bailando en el interior. Se marchó como una exhalación, con la 
sirena puesta y rostro indescifrable. Al cerrar la puerta todas 
contuvimos el aliento, yo cerré los ojos, traté de dejar la mente en 
blanco y cuando los abrí mi vista se chocó con la de Fiona, pero antes 
de poder articular palabra Elena se adelantó: 

—Fifi, dinos qué ha pasado. Tú sabías de quién era, ¿verdad? 
Hemos mentido a la policía, ¡a mi madre! Nos merecemos una 
explicación. 

La aludida se apoyó en el mueble de la entrada, se humedeció los 
labios, se pasó el pelo sobre un hombro y distraída jugueteó con sus 
collares hasta que al fin habló: 

—Reconocí el anillo. Cuando subí a ducharme aproveché para 
buscarlo, sabía que lo había visto antes y así era. Mi abuela tenía uno 
igual, aún estaba en su joyero. Es este. —Alzó la mano y nos mostró el 
anillo que se había colocado en el anular, la piedra que lo adornaba 
era de color plata azulado con reflejos verdosos—. Solo había otro 
igual. Otra persona que podía tenerlo y que podría cuadrar con la 
edad de ese dedo. Por las arrugas y cómo estaba la piel... —Se le 
rompió la voz y se limpió con rapidez una nueva lágrima. 

Anna habló por ella. 

—-Otala. 

Fiona asintió y un escalofrío me recorrió la espalda, como si la 
temperatura de la casa hubiera caído de sus diecisiete grados 
habituales a menos treinta. 

—No estoy segura, por eso no he dicho nada. Además, si es 
suyo... ¿Por qué lo han dejado aquí? ¿Por qué no dónde Juli? 

—Has hecho bien. —Concedió Elena—. Si no estás segura es 
mejor guardar silencio, pero que lleves el anillo puesto. ¿No atraerá a 
quien quiera que haya hecho esto? 

Fiona se encogió de hombros. 

—Si han entrado en casa y nos han dejado el dedo con el anillo es 
porque ya saben quiénes somos, y posiblemente que Fiona lo 
reconocería. No creo que cambie las cosas. —Argumenté aún con la 
mano tras de mí, escociéndome y recordándome que algo no andaba 
bien. 

—Estoy asustada. —Admitió Anna—. Nada de esto es normal. Tu 
madre tiene razón Elena, tenemos que andar con cuidado. 

—SÍí... Lo sé, hay algo que no está bien. El otro día... Ayer cuando 
fui a ver a Juli me dijo que os advirtiera, que te advirtiera a ti Fifi. 
Dijo que tu creerías en las palabras de Otala, pero en ese momento me 
pareció una tontería y preferí no deciros nada. Me dijo que se 
avecinaban cambios, que nos mantuviéramos fuera del agua, alejadas. 

—¡Y me lo dices ahora! —chilló Fiona, cruzándose de brazos con 


las mejillas sonrojadas—. Si lo hubieras dicho antes puede que nada 
de esto hubiera pasado. Anteayer por la mañana estuve con Otala y no 
me dijo nada. Yo... ¡Mierda! —Golpeó con la mano la encimera y 
todas retrocedimos al verla tan enfadada. 

Fiona no se enfadaba ni insultaba habitualmente. Era una persona 
calmada, demasiado equilibrada y correcta y aun así estaba hecha un 
basilisco, conteniendo la rabia tal y como había contenido las 
lágrimas. 

—;¡Sí! Te lo digo ahora porque sé que estás convencida de que esa 
mujer tiene poderes, que es una bruja de verdad y de que todo lo que 
dice está escrito en piedra. Y no quería que nos aguara la fiesta, quería 
pasar un rato con mis amigas, divertirme y vivir la vida, ¿tan malo es 
eso? —respondió a gritos Elena. 

—¡Eres una egoísta! ¡No entiendes nada! —respondió Fiona—. 
Solo piensas en ti y no ves lo que te rodea. No ves que haces daño a la 
gente, que no escuchas. Tal y como haces con Axel, has ignorado las 
advertencias y mira lo que has conseguido. ¡Puede que esté muerta! 
¡Dios, como haya muerto yo...! 

—i¡¿Pero tú te oyes?! No dices más que chorradas, ¿qué tendrá 
que ver Ax en todo esto? 

—El... —titubeó—. Es cierto que con Ax.... No haces más que 
negar lo evidente. Él te dice blanco y tu escuchas negro. —Trató de 
meter baza Anna, pero recibió una mirada fulminante de Elena y 
enmudeció de inmediato. 

—Da igual chicas, ya está hecho. No podemos hacer nada. Elena 
no dijo nada porque ella no cree en Otala, y tú, Fiona, aunque te duela 
si Otala hubiese estado en peligro te lo habría dicho por la mañana. Si 
algo cambió por la tarde... Puede que no pudiéramos hacer nada por 
ayudarla. Tal vez fuese tarde incluso cuando Elena habló con Juli. El 
problema está en que algún chiflado ha entrado en casa y nos ha 
dejado un dedo en la nevera. Si a Otala le ha pasado algo va a ser una 
tragedia, nadie lo niega, pero nosotras estamos bien y lo importante es 
que sigamos estándolo. Yo no quiero morir, ni que me arranquen los 
dedos. Así que dejaos de gilipolleces, no es momento de peleas. 

—Estoy con Donna. —Anna me tendió la mano y yo se la apreté 
de vuelta. 

Aún guardábamos un secreto, me estaba debatiendo entre 
contarlo o no, pero si ni yo sabía qué significaba, ¿cómo se lo iba a 
soltar sin más? Tal vez estuviera relacionado con Otala, sí, pero tal vez 
no, porque si no para qué me iban a cortar a mí en vez de a Fiona. 
Nada tenía sentido y no pensaba meterles más miedo en el cuerpo tras 
este nuevo hallazgo. 

—Yo... Lo siento, Fifi, de verdad que no quería ocultártelo, sé lo 
que significa para ti Otala, pero es que... No era el momento, no me lo 


pareció. Donna tiene razón, no deberíamos pelearnos precisamente 
ahora. Puede que estemos en peligro. 

—Vale. Sí, hay que mantenerse unidas. Pero vamos a averiguar 
qué ha pasado con Otala, por favor— nos pidió a modo de condición. 

—Prometido. —Concedí con el beneplácito de las demás—. 
Cueste lo que cueste. 

—Entonces, si vamos a hacer eso, tal vez os tenga que contar 
algo. Yo también he ocultado cosas. 


CAPÍTULO 7 
Elena 


Miércoles 5 de Junio, 11:00 a.m. 
AXEL 
¿Nos vemos esta tarde? 


MAMÁ 
¿Cómo va todo? ¿Algo raro? Cualquier cosa me llamas, ¿entendido? Me voy a casa en un 
rato pero voy a tener el teléfono a mano. 


Miré a ambos mensajes mientras perdía un par de minutos más en 
el baño. Lo mejor era que aprovechara para calmar a mi madre, pero 
se me hacía duro mentirle de forma tan descarada y sin escrúpulos 
tras la última confesión de Fiona. Después de aceptar a buscar a Otala 
por nuestra cuenta, Fiona se sinceró al fin sobre algo que ponía 
nuestro marcador de putadas a cero de nuevo. Al parecer le había 
llegado una nota donde nos amenazaban de muerte a todas y le 
pedían que se mantuviera alejada, pero Fifi no tenía ni idea de qué se 
tenía que mantener alejada y nosotras tampoco. Lo que sí teníamos 
claro es que no podía quedarse sola en su casa y puede que tampoco 
acompañada cuando había alguien que se colaba constantemente. 

Con esa amenaza en mente me dispuse a responder a mi madre en 
primer lugar, lo más difícil primero. 

ELENA 


Todo bien mamá, en el curro ya sabes, normal hasta el aburrimiento. Vete a casa 
tranquila, yo cuando acabe haré lo mismo. 


Pulsé a enviar y dándome por satisfecha tiré de la cadena del 
váter y fui a lavarme las manos mientras pensaba en qué responder a 
Axel. Eso era un asunto bien distinto, aunque parecía fácil de 
solucionar en mi cabeza había una lucha encarnizada por el control: 
una mini yo insistía en su condición sexual como impedimento a 
vernos; aunque solo fuera como amigos, y otra mini yo se aferraba a la 
idea de que necesitaba ver sus ojos azules como si del oxígeno se 
trataran. Y luego la Elena real y consciente de la situación, no tenía ni 
puñetera idea de qué responderle porque acababa de pasar por un 
suceso escalofriante, pendía sobre ella una amenaza de muerte y 
aceptaba a regañadientes que su mejor amigo le gustaba más de lo que 
debía hacerlo, fuera gay o no. Así que al final decidí no decidir; no 
respondí absolutamente nada y dejé el mensaje visto e ignorado, 
parecía la opción más sabia. 

Con eso claro guardé el teléfono en mi bolsillo trasero y regresé al 
trabajo, dónde Johnny me recibió con una mirada severa y 


rápidamente se acercó a mí frunciendo el ceño. 

—A ver, ricitos de oro, no me toques la moral que ando sensible 
—le avisé cuando aún estaba a unos pasos de mí. 

—No deberías hablarme así, soy tu jefe. 

—Y te he visto en pañales, y perdiste la virginidad con mi mejor 
amiga. —Puse los ojos en blanco—. Como si que te hubieran 
ascendido por enchufado cambiase las cosas. 

—Elena... —Se acercó un poco más y me tomó del ante brazo—. 
No vayas diciendo eso. 

—El qué, ¿la verdad? 

—Te estás comportando como lo haría Donna. Tú no... 

—Yo no, ¿qué? ¿No soy sincera? ¿No te contesto cuando hace 
falta? Mira John, señor Mayer ¿te gusta más que te llame así? Cuando 
tengas cojones de pedirle perdón a Anna podrás regañarme por estar 
cinco minutos en el baño, pero por Dios, déjame ya. 

—¿Has acabado? —Asentí con una sonrisita sobrada y él se cruzó 
de brazos—. No iba a regañarte, ¡Dios me libre! Solo venía a decirte 
que hay una mujer elegante preguntando por ti en la terraza. No me 
suena de nada así que ve a verla y se amable. 

—¿Por mí? —pregunté confusa, mirando a través de las 
cristaleras que separaban el comedor de la terraza. 

—Eso he dicho ¿no? Ve —me ordenó antes de darse la vuelta y 
caminar hacia donde Copito bebía un vaso de agua mientras hablaba 
con uno de los pinches. 

Volví a mirar al exterior y localicé a una señora vestida con un 
traje pantalón blanco, camisa de tirantes de seda color marfil y 
tacones a juego. Se refugiaba del sol bajo una pamela y gafas de sol 
oscuras. Era la imagen viviente de la elegancia, y un bicho raro en 
nuestra pequeña isla, venía del continente, y yo no la conocía de nada. 
Me acerqué con paso relajado, mirándola discretamente, tratando de 
sacar algo en claro antes de entablar una conversación con ella. 

Pelo castaño claro, rasgos suaves, edad media, movimientos 
fluidos y... Me había visto. Me sonrió de lejos y con un gesto de la 
mano me animó a acercarme más a ella. Salvé la distancia que nos 
separaba con la espalda bien recta y la barbilla alta, sin dejarme 
intimidar. 

—Elena Hamilton supongo, ¿no? —Asentí y esbocé una sonrisa 
dulce, la que le dedicaba a todos los clientes cuando trataba de ser 
correcta y agradable. 

—Para servirla. ¿Quiere algo de beber? 

—Ah no, muchas gracias, estoy bien. He venido para verte, me 
han hablado mucho de ti. ¿Te importaría sentarte? 

—Me temo que no puedo señora. ¿Qué quiere entonces de mí? — 
pregunté sin quitarle ojo de encima. 


¿Quién demonios le habría hablado de mí? 

—Bueno es que un amigo me comentó que eras una chica muy 
inteligente, él es de la zona, aunque me temo que no puedo decirte de 
quién se trata. Sé que seguramente te mueres de curiosidad, pero a mí 
también hay cosas que no me dejan hacer. Trabajo —comentó 
encogiendo los hombros y por el movimiento de sus cejas intuí que 
había puesto los ojos en blanco. 

—Entiendo. 

—Me alegro de que lo hagas, entonces también entenderás que te 
haga una oferta imposible de rechazar. Sé que estudias en una buena 
universidad, Stanford no debe de ser barata y como policía en un 
islote del pacífico no se debe de ganar demasiado dinero. —La simple 
mención a mi madre hizo saltar todas mis alarmas. 

—Estoy becada —respondí presta. 

—Pero aun así no podrás cubrir todos los gastos, la vida sale cara 
y después de la universidad más aún. Si necesitaras ayuda, en 
cualquier momento, sería normal. Y yo estaría más que dispuesta a 
ayudarte, siempre que tú hagas algo por mí. 

Asentí sin mucho interés y al ver que no preguntaba qué era lo 
que debía hacer por ella volvió a hablar. 

—Te han escogido para algo especial, para algo único. Somos 
como una familia y queremos que tú seas parte de ella. Sé que te 
sonará todo muy raro pero llegado el momento entenderás, se te 
pedirá un favor, puede que tengas que sacrificar cosas que son 
importantes para ti, pero te aseguro que valdrá la pena. Nosotros 
podemos cuidar de ti, protegerte y hacerte llegar lejos. Jueza, 
consejera... Lo que más desees. 

Me dieron ganas de decirle que no necesitaba ni su dinero ni sus 
contactos, de momento me iba bastante bien: buenas notas, una beca 
completa y un trabajo estable durante el año que me permitía 
sobrevivir y alquilar una casa a medias con Anna para las vacaciones 
en la isla. ¿Qué más podía pedir? El que apelase a mi madre o a 
trabajos que podía conseguir por mis propios medios no era de mucha 
utilidad, pero yo no iba a ser la que señalara eso. 

—¿Y quienes sois exactamente? Porque suena todo demasiado 
bonito para ser cierto y está claro que no trabajas para un banco. 

—No puedo decírtelo. Pero trabajo para un hombre importante, 
¿conoces BM Companies? Es su dueño y, sí, es accionista mayoritario 
de algún que otro banco. Así que voy muy enserio cuando te digo esto. 
—Se bajó las gafas brevemente y clavó sus ojos oscuros en los míos—. 
Piénsalo: seguridad, comodidad, un futuro asegurado... Es mucho por 
muy poco, solo buscamos tu compromiso y compañía. No espero una 
respuesta inmediata, pero él te reclamará, es cuestión de tiempo. 
Prepárate Elena. —Se puso en pie, se recolocó las gafas y con un 


movimiento de manos se despidió —. Mucha suerte, la necesitarás. 

Tras su marcha estuve unos segundos contemplando la mesa 
vacía, tratando de entender quién era y qué acababa de suceder. No 
llegué a demasiado. Al poco giré sobre mis talones y regresé por 
donde había venido, directa al refrescante interior del Shark and 
Snack y a las mesas que me tocaba atender. 

—¿Quién era ese pedazo de señora? —me preguntó Donna 
acercándose por un lateral y mirando por dónde acababa de irse un 
coche con la mujer. 

—Ni idea, una tía muy rara. 

—¿Y qué quería? 

—Nada —elevé los hombros y fruncí los labios—, venderme algo 
creo. No sé, no me ha quedado claro, ha sido rarísimo. 

—Pues anda, que menuda racha llevamos de cosas raras— 
comentó antes de ir a tomarle el pedido a una mesa que se acababa de 
llenar con turistas. 

Imité sus movimientos y fui a recoger una mesa que se había 
quedado vacía en mi ausencia y a cobrar a otros tantos que estaban 
llamándome con insistencia. Rápidamente me olvidé de la visita de la 
mujer de blanco y seguí como si nada, aunque en el fondo fui incapaz 
de dejar de pensar en lo que había dicho: su jefe era el dueño de BM 
Companies. 

Nadie sabía quién era exactamente el dueño, pero en los últimos 
diez años se había hecho con una fortuna digna de admiración. Estaba 
a la cabeza del ranking de los “más ricos del mundo” y entre sus 
negocios había múltiples resorts vacacionales, aerolíneas y filiales 
automovilísticas entre muchas otras cosas, así como acciones en la 
mitad de las empresas importantes a nivel mundial. Había surgido 
como corredor de bolsa, por eso todo el mundo sabía el género del 
dueño, pero no su identidad. Se especulaba que era alguien que 
pasaba desapercibido y que cuando empezó a ganar dinero se aseguró 
el anonimato permanente, aunque muchos intentaron destapar su 
identidad hablando de antiguos becarios y brokers frustrados. Pero 
hasta el momento nadie sabía a ciencia cierta quién poseía el 
conglomerado empresarial, y sin embargo yo acababa de hablar con 
una supuesta empleada suya. 


AXEL 
¿Elena? 


Un nuevo mensaje me sacó de mi ensimismamiento, lo comprobé 
rápidamente y volví a guardar el teléfono. De nuevo era Axel, pero me 
negué a responderle, seguía creyendo que lo mejor era mantener la 
distancia pese a las acusaciones de las chicas esa misma mañana por 
“llevarle la contraria”. No quería tener más problemas, no de 


momento y tampoco creía que fuera muy buena idea andar 
correteando por la isla visto lo visto. Mi madre tenía razón. 

—¡Elenitaaaa! —me llamó Fifi desde la barra mientras colocaba 
un montón de refrescos en una bandeja. 

Me acerqué a ella e inmediatamente me señaló al teléfono donde 
Johnny estaba hablando. 

—Es para ti —me susurró antes de darse la vuelta y alejarse. 

—¿Y ahora qué? —refunfuñé. 

—Eso digo yo, menuda mañanita me estás dando... —comentó 
Johnny, luego se rio por algo que le dijeron por el auricular—. Sí, tío, 
¡qué pesadilla! Toda tuya, y me parece guay lo de la reserva, cuenta 
conmigo —me tendió el teléfono—. Es para ti. Ax. 

Cogí el teléfono sin muchas ganas y me lo llevé a la oreja con 
hastío. 

—Sabía que no me ibas a responder. He visto que has leído mis 
mensajes y has pasado de mí —me saludó con voz de niño triste. 

—¿Y por eso llamas a mi trabajo? 

—SÍí, y porque soy amigo del jefe —comentó divertido. 

—Ja, ja, ja. Pues me alegro por ti, ahora te voy a colgar, veo que 
lo tienes todo súper controlado. 

—i¡No! ¡No, espera! No me cuelgues. Quiero verte, ¿puedo 
pasarme por tu casa esta tarde? 

—Como veas. 

—-Okay, pues voy a ir, ábreme la puerta, ¿vale? 

—El que pasa de abrir siempre eres tú. 

Pero nena, ya sabes cómo soy, no me lo tengas en cuenta. 
Además, esto te interesa, voy a necesitar tu ayuda, se me ha ocurrido 
una cosa súper chula para la acampada. 

¿Sería buena idea seguir adelante con la acampada? Ni me lo 
había planteado al contárselo a las chicas y ellas tampoco habían 
dicho nada. Seguramente ni valía la pena cuestionarlo, si a Ax se le 
había metido en la cabeza que fuéramos no habría forma humana de 
negarse. Siempre se salía con la suya. Además, mi madre le adoraba, si 
teníamos problemas con ella él intercedería. 

—¿De eso iba lo de la reserva que decía Johnny? 

—Sí, sí, va a ser una pasada ¡ya verás! Pero voy a necesitar tu 
ayuda con un par de cosas, tiene que ser secreto ¿te apuntas? 

—¿Tengo opción? 

—No. 

—Entonces diré que sí. Pero paso de cocinar o de limpiar los 
platos, que conste. 

—No es nada de eso, tranquila. Luego te veo, te quiero guapa. 

—Adiós Ax, yo también te quiero —respondí sin pensar. 

—Ya lo sé, es imposible no hacerlo —respondió con su tono de 


sobrado, pero humilde que tanto me desquiciaba. 

Le colgué antes de que dijera alguna tontería más. 

—Es un genio ¿a que sí? —me dijo Johnny desde la barra alzando 
las cejas. 

—Si tú lo dices... Ir a Blackwood me parece una idea de pena, 
¡todos los turistas van a la reserva! 

—Ah, pero eso es porque todavía no te ha contado todo... Va a 
ser un finde especial. —Algo en su voz y en cómo sus ojos se 
ensombrecieron debió de alertarme de que había algo más que Ax no 
me había dicho. Pero no reparé en esas señales y asentí por hacer 
algo, ajena a todo lo que se estaba urdiendo sin yo saberlo. 

—Sin duda, tres días con vosotros sin mataros son algo especial, 
un milagro prácticamente. —Aseveré antes de volver al trabajo e 
ignorar por completo los comentarios de Johnny. Era un cretino. 

Miré desconcertada a Axel y sacudí la cabeza. 

—No puedes ir en serio. ¿De verdad esa es tu sorpresa? 

—¡Sí! 

—Tampoco es para tanto, puedo encontrar esas cosas y llevarlas. 
Sin problema. Por cierto, ¿te importaría hablar con mi madre? Si le 
dices adónde vamos y qué vamos a hacer se quedará más tranquila, 
está muy controladora y me ha amenazado incluso con ponerme una 
niñera poli. —Suspiré, un poco avergonzada por tener que pedirle eso. 

—-Claro, encantado, Laura es un amor. Pero a cambio te pediré 
otra cosa. 

—i¡Más disfraces no! 

—No, no, no tiene nada que ver con eso. 

—¿Entonces? 

Axel se inclinó sobre mí y la cama se hundió un poco con el 
movimiento, su cuerpo se pegó más al mío y contuve la respiración al 
sentir el calor emanando de él. Acercó sus labios a mi oído y con voz 
queda susurró: 

—Sé mi reina en Blackwood. Dame una noche más. 

—:¡¿Qué?! —chillé sin poder contenerme, él siseó poniéndome un 
dedo sobre los labios—. ¡Te has vuelto loco! —respondí más bajito, 
con el corazón a mil, deshaciéndome de su dedo con un manotazo. 

—Tampoco te pongas así —masculló—, ¿qué hay de malo? 

—¡Me estás pidiendo que nos acostemos! —Insistí para que me lo 
corroborara. 

Yo solita ya me había dado cuenta de lo difícil que iba a ser 
cumplir mi propósito de no tener nada con él durante la acampada, 
pero si él me proponía hacer cosas... Iba a ser prácticamente 
imposible, y yo no podía volver a caer en eso. Visto lo visto, estando a 
mitad de semana y a dos días de irnos de excursión, me iba a ser 
prácticamente imposible encontrar a otra persona que me gustara con 


la que “desfogarme”. Lo cual me daba otro empujón más hacia sus 
brazos pese a mis reticencias. 

—¿Y? 

—¿También va a ir Evan a la acampada? 

— ¡Y venga con lo mismo! ¿Otra vez Elena, en serio? ¡No, Evan no 
viene! Menuda obsesión. 

—Vale, mejor. 

— ¡Ni que fuera a proponerte un trío! —Se quejó echándose hacia 
atrás hasta caer sobre la cama—. Y que sepas que Evan es muy buen 
tío. 

—Como si es el conejo de pascua y Papá Noel todo en uno. Me 
cae mal. Me da mala espina. —le expliqué recostándome sobre un 
costado en la cama para poder pellizcarle la mejilla. 

Él me respondió con un mordisco al aire y reí. 

—Eres un enfadica. 

—Y tú una celosa. 

—Aparta que me voy a tumbar —le empujé un poco hacia el 
borde y me apoyé por completo en el colchón. 

Respiré hondo y disfruté del silencio. Cuando no hablábamos 
parecía que todo volvía a la normalidad. Era como viajar en el tiempo 
a nuestra infancia, decíamos tonterías, nos picábamos mutuamente y 
de vez en cuando alguno se enfadaba unos minutos hasta que el otro 
le hacía entrar en razón. Siempre igual. 

—¿De verdad te da mal rollo? —hice un ruidito a modo de 
afirmación y giré el cuello para poder mirarle a la cara. 

—¿Por? —inquirí curiosa por saber a qué venía ahora esa 
pregunta. 

—No, por nada, es que... Nada. 

—¿Te gusta? —bufó por toda respuesta—. ¿Te mueres por sus 
huesos? ¿No sabes cómo hacerle tuyo y no te quiere ver ni en pintura? 
—Insistí un poco teatrera. 

—NOo has dado ni una, pero si fuera así... ¿Qué me aconsejarías? 

—¿Yo? —me señalé—. Nada, soy nefasta en el amor. 

—Eso ya lo sé —me golpeó en las costillas con suavidad—, pero si 
tuvieras que decirme algo ¿qué dirías? 

—Que si te gusta seas valiente y pruebes algo nuevo. Siempre que 
no te haya mandado a paseo y sepas que no le interesas en absoluto, 
porque eso ya es algo más turbio y está mal. Pero si hay 
posibilidades... No sé, haz algo bonito por él, búscale, bésale en el 
momento perfecto. ¡No sé qué le gusta! —dije exasperada. Odiaba 
hablar de amor, sobre todo si implicaba a Ax y a alguien que no fuera 
yo.— Pero no le digas que sea tu rey. —Un escalofrío me recorrió la 
espalda—. Es tu peor frase hasta el momento. Suena a baboso casposo. 

—Entiendo. Lo tendré en cuenta. Gracias preciosa —dijo antes de 


plantarme un beso en los labios y levantarse de la cama corriendo. 

Desapareció por el pasillo antes de que yo procesara lo que había 
hecho. Me llevé la mano a los labios y para cuando pronuncié un 
quedo “¿Qué demonios?” él ya se había ido de la casa como un 
cobarde. 

Corrí hasta la ventana y la abrí todo lo rápido que pude, asomé la 
cabeza y le pillé subiéndose al coche. 

—i¡¿Y eso qué significa?! —chillé alterada, con la respiración 
agitada y sin poder separar los dedos de mi boca. Recorriendo mis 
labios allí donde aún sentía el hormigueo de los suyos. 

—Que te quiero boba. ¡Piensa en mi propuesta! 

—Bueno. ¡Ya veré! —mascullé atolondrada viéndole marchar 
calle arriba, hacia el centro del pueblo. 

De nuevo Ax me la había jugado y yo no le había visto venir. Pero 
no se lo tuve demasiado en cuenta porque me había gustado y 
demostrado lo mucho que extrañaba sus besos. 

Inmediatamente, y por no pensar más en las propuestas que me 
habían hecho ese día; a cada cuál más apetecible, me centré en el 
favor que me había pedido Axel y me puse manos a la obra. Tenía 
poco tiempo y mucho que encontrar antes del viernes. Al final Johnny 
tenía razón e iba a ser un fin de semana bastante guay si todo salía 
como lo había planeado Ax. Bueno, y si mi madre no mandaba al 
ejército en mi busca. 


CAPÍTULO 8 
Fiona 


Miércoles 5 Junio, 9:30 a.m. 


En cuanto llegué al trabajo busqué el momento perfecto para 


desaparecer unos minutos, pero la efusividad de Johnny, que por un 
día había llegado a su hora al trabajo, me había impedido hacer 
cualquier cosa que no fuera servir cafés hasta este momento. Johnny 
acababa de salir a montar la terraza así que aproveché para correr a la 
despensa y sacar el teléfono. Desde esta mañana llevaba pensando en 
hacer esa llamada, pero con la llegada de Laura y todas las chicas en 
casa me había resultado complicado. En la oscuridad de aquel 
pequeño armario en el pasillo que conducía a los baños, entre cajas de 
bebidas y verduras, marqué el número de Juli. 

—«¿Fiona? ¿Cuántas veces os tengo que decir que no me llaméis 
para...? —respondió a la llamada acelerado, regañándome con la 
cantinela de siempre. Hacía semanas que solo me regañaba sin 
importar lo que hiciera o dijera. 

—No llamo por eso —dije refiriéndome a la marihuana—, llamo 
por tu abuela. ¿Está ahí contigo? 

—No, no la veo desde ayer por la mañana. ¿Por? 

—Ha pasado algo, no debería contártelo, pero creo que debes 
estar preparado. 

—Venga, ve al grano, que ya eres como mi abuela con los 
misterios. 

—Es que es difícil. Esta mañana ha aparecido algo en mi nevera. 
—Traté de explicarle la situación con tacto, pero sus resoplidos me lo 
impidieron. 

—¿Zumo? ¿Una lechuga pocha? —comentó con ironía—. No me 
digáis que os sentó mal lo que os pasé, ¡no acepto devoluciones! 

—¡Que no pesado! Me encontré un dedo, el dedo de tu abuela. 
Llevaba su anillo y por edad cuadra. —Dije sin miramientos, ansiosa 
por contarle todo lo antes posible, antes de que Johnny se diera 
cuenta de mi ausencia. 

—¿Qué? —Juli sonaba desconcertado, como si acabara de decirle 
que la Tierra era plana. No era para menos. 

—Escúchame atentamente: cierra la casa, no abras a nadie que no 
conozcas y ten mucho cuidado. Nos han amenazado y creo que podría 
haberle pasado algo a tu abuela. No llames la atención de nadie, yo la 
voy a buscar, quien quiera que sea el responsable ya va tras de mí. 


Pero tú deberías andarte con ojo. Podrías, no sé, buscar pistas en casa, 
algo que nos diga dónde puede estar Otala o qué le ha pasado. 

—Joder Fifi, ¡menuda locura! ¿Me lo estás diciendo en serio? 
¿Crees que le ha pasado algo a mi abuela? Como estés de coña te juro 
que no vuelvo a hablarte en mi vida, porque... 

—;¡Sí, eso te estoy diciendo! ¿Estás sordo? ¡Hazme caso por una 
vez en tu vida! No te llamaría si no fuera por algo importante. Ah y si 
encuentras algo sobre leyendas, espíritus del mar, o cosas así avísame, 
hace poco me estuvo hablando de esos temas y la vi bastante 
interesada. Lo mismo tiene que ver con esto. Nunca la había visto tan 
sumergida en el folclore. 

—Mmm vale, sí. Miraré por casa y... ¿lo del dedo? —preguntó 
poco convencido, puede que hasta asustado aunque con Juli eso era 
imposible de saber. 

—Lo tiene la inspectora Hamilton, la policía se está encargando. 
Ellos no saben que es de Otala, no aún, no les he dicho nada. Así que 
si van a verte yo no he hablado contigo, ¿entendido? 

—Sí. Vale. Uf, si veo algo te aviso. Voy a cerrar las puertas. — 
Acató mis órdenes sin rechistar, pero por su voz notaba que estaba 
aún procesando la información, sin dar crédito a la salvajada que 
acababa de confesarle. 

—Adiós, Juli, ten cuidado. La vamos a encontrar, te lo prometo. 

Él me respondió algo inteligible y luego solo se escuchó silencio. 
La llamada finalizó y tuve que salir de mi escondrijo aparentando 
normalidad, aunque en mi interior iba a mil por hora tratando de 
recordar más sobre las leyendas que le había mencionado a Juli y de 
las que Otala me había hablado los meses anteriores. 

Durante el invierno había empezado a interesarse mucho por 
leyendas de los nativos, se había pasado horas y horas en la biblioteca 
municipal, en Hell bay y Heaven Cliffs. Aquellos dos acantilados y la 
bahía eran sus lugares predilectos, el lugar donde podrías encontrarla 
con una probabilidad de acierto absoluta. Lugares rocosos, poco 
visitados excepto por los ocasionales turistas que no temían a las 
fuertes rachas de viento y oleaje intenso. Otala buscaba la paz interior, 
la introspección, el equilibrio con la tierra que le rodeaba a un nivel 
simbiótico. Pretendía ser parte de su entorno, un engranaje más en el 
ciclo de la vida y guía espiritual al mismo tiempo. Por eso, y por lo 
irónico de los nombres: el cielo y el infierno, decía haber encontrado 
el equilibrio de la isla y de su vida entre aquellos dos lugares. 

Por más que intentara hacer memoria no llegaba a recordar con 
exactitud las historias que me había contado, nunca me habían 
llamado demasiado la atención, me sonaban a cuento para niños y por 
eso preferí centrarme en la herbología y astronomía. Ahora la única 
esperanza que me quedaba era que Juli encontrara algo porque tenía 


el presentimiento de que todos esos desvaríos sobre criaturas marinas 
y los acantilados nos conducirían a ella. Y por eso mismo decidí que 
tenía que ir a Haven Cliffs. A diferencia de Hell bay estaba alejado del 
pueblo y solo se podía llegar por carretera, esta, en cierto punto se 
convertía en arena y llegaba hasta la colonia de los nativos en la 
reserva natural. La bahía de Haven precedía al acantilado en vez de 
hallarse a sus pies y eso la hacía mucho más peligrosa que Hell bay 
puesto que no importaba si la marea estaba alta o baja, la caída 
siempre era mortal y no había manera de llegar a la parte inferior de 
la roca. 

No podía ir sola hasta allí, no tenía coche y el día había 
amanecido revuelto, tendría que esperar y dejar la bici aparcada en 
casa. Tampoco me la podía jugar yendo sola hasta allí, ahora que las 
chicas sabían la verdad tenía que contar con ellas, hacerlas partícipes 
de mis descubrimientos y teorías. Por eso mismo esperé hasta la salida 
del trabajo y antes de que cada una regresara a su casa les pedí que 
me acompañaran al día siguiente después del trabajo. La espera se me 
hizo dura, pero compensó el hecho de que todas aceptaran ir sin poner 
pega alguna. Seguíamos afectadas por lo de esa noche y yo llevaba el 
día antero contemplando el anillo en mi dedo, cada vez que reflejaba 
el sol me recordaba que Otala podía estar muerta y de alguna manera 
era mi culpa. Porque me había metido en algo que no debía, en 
asuntos ajenos, en algo peligroso que... 

¡Eso era! El único asunto en el que me había metido, lo único 
fuera de lo normal que había hecho últimamente además de estudiar 
online e intentar hacer algún que otro hechizo frustrado, era visitar 
Blackend. Pero eso me llevaba de nuevo a un callejón sin salida 
porque el islote estaba completamente desierto, la única forma de 
llegar era desde Lands'end harbour situado al otro lado de la reserva y 
junto a la colonia. El embarcadero estaba colocado de tal forma que si 
navegabas en línea recta unos dos kilómetros aproximadamente 
llegabas a ese pequeño pedacito de selva boscosa. Nadie solía 
acercarse por allí ya que era difícil el acceso, no había mucho que 
hacer y, bueno, había que ignorar las historias de miedo y leyendas 
que te inculcaban desde pequeño sobre Blackend. Pero yo había 
conseguido que un pescador me acercara para poder buscar unas 
plantas que solo crecían allí, había sido por un trabajo que tenía que 
hacer y había salido pitando de allí lo más rápido que pude. Aguante 
poco más de media hora en Blackend y cada minuto que pasé con los 
pies sobre su tierra me sentí observada, como si fuera la cena de un 
inmenso león escondido entre la maleza. Era una sensación estúpida, 
porque allí no había nadie, pero aun así... Todavía me daba 
escalofríos revivirlo. 

Me apunté mentalmente visitar de nuevo esa isla si era 


estrictamente necesario, es decir, si descubría algo que apuntara en su 
dirección y di por concluido el día. No quería más peligros, más 
problemas o misterios. Me fui a la cama tras asegurarme de que cada 
ventana y puerta de la casa estaba completamente cerrada, recorrí 
cada habitación asegurándome de que no había nadie dentro y por fin, 
después de la exhaustiva búsqueda de monstruos e intrusos, me quedé 
dormida, no sin antes mandar un mensaje por el grupo que teníamos 
las chicas y yo informando de que estaba viva y a salvo. 

No les había hecho gracia que me quedara sola en casa, sobre 
todo a Elena, que insistió en que me fuera con ella y Anna, pero yo 
prefería quedarme en mi hogar y cuidar de Gordi. Y eso hice, pese a la 
tormenta que me mantuvo toda la noche en un continuo sobresalto. 
Con cada rayo y relámpago que cruzaba el cielo me acurrucaba más y 
más; presa del pánico —yo, que siempre había sido amante de las 
buenas tormentas—, apretando los párpados y suplicando que no 
pasara nada esa noche, que no se colara nadie en la casa 
aprovechando el ruido de la tormenta. 

La noche anterior me había dejado más mella de la que quería 
reconocer, pero debía sobreponerme, debía dar la cara y seguir 
adelante, aunque solo fuera por descubrir la verdad; por Juli y su 
abuela ahora desaparecida. Y por no acabar cayendo de un 
acantilado... Seguro que esta noche las olas estaban rompiendo con 
especial violencia allí. Esa idea me puso la piel de gallina y ya no pude 
apartarla de mi mente. 

Al final, en algún momento, cuando ya estaba hecha un ovillo y 
empezaba a relajarme con el repiqueteo de la lluvia sobre el tejado, 
me debí de quedar completamente dormida y no escuché ni un ruido 
más. Tampoco soñé con sombras camufladas en las luces de la 
tormenta, ni con intrusos, ni sucesos escalofriantes, mucho menos con 
el acantilado. Mis plegarias habían sido escuchadas. 


Jueves 6 de Junio, 18:30 p.m. 


—Recuérdame qué coño hacemos en el fin del mundo. ¡Es jueves! 
¿No podíamos ir a tomar algo a Cayton? —rezongó Donna 
recolocándose la venda de la mano. 

Seguía sin tragarme del todo la historia de que se había cortado 
haciendo unos sándwiches, pero tampoco quería forzarla a hablar. 
Parecía que le molestaba, pero lo llevaba bastante bien, en el trabajo 
seguía el ritmo y no se había quejado ni una vez por tener que cargar 
la bandeja con la mano mala. 

—No, además Cayton hoy tiene que estar hasta arriba de turistas. 
Tenemos que buscar a Otala. 

—Pero Fifi —intervino Elena—, ¿cómo va a estar en el 
acantilado? Es imposible que llegara ella sola hasta allí y si le han 


hecho algo no hay forma de esconderla, solo hay roca y mar. 

Anna siguió conduciendo en silencio, pero me dirigió una rápida 
mirada y una sonrisa dulce. 

—Prometisteis ayudarme, así que ayudadme. ¿Qué os cuesta ir al 
acantilado? Estaremos a un par de minutos de allí, llevamos media 
hora en un camino de tierra y no tenemos nada que hacer, así que no 
vamos a dar la vuelta. —Asegure con firmeza. 

—Cómo veas... —dijo Donna con la mirada perdida a través de la 
ventanilla. 

—Por cierto, cambiando de tema, Copito ¿ayer te dijo algo 
Johnny? —Elena se coló por el hueco entre los dos asientos delanteros 
y se giró hacia su compañera de piso. 

—¿Y tú te liaste al fin con Ax? —replicó Anna asiendo con fuerza 
el volante. 

—Ouch, ¡eso es un golpe bajo! ¡Por supuesto que no! 

—¿De qué habláis? ¿Ha pasado algo con Johnny? —Intervine 
ávida de cotilleos que alejaran mi mente de posibles asesinatos. 

—Ayer le mandé a la mierda, y a pedirle perdón a Copito, y él fue 
directamente hacia ella. ¿Puede... que haya reconciliación? 

—Ni de coña, y si la hubiera no os lo diría ¡panda de cotillas! 
¡Mirad, ya se ve Heaven! —exclamó señalando a la derecha, 
cambiando radicalmente de tema. 

—¿Qué es eso? —murmuró Donna que hasta entonces se había 
mantenido en silencio—. ¿Es una persona? Pero... ¡Qué hace! Copito, 
písale, ¡corre! —dijo dando golpes en el asiento del conductor para 
meterle prisa. 

Todas miramos con la boca abierta y el corazón acelerado lo que 
se intuía desde la distancia, la imagen estaba borrosa pero no tenía 
buena pinta. La silueta de una persona echando a correr directamente 
hacia el precipicio. Según acortamos la distancia y aumentamos la 
velocidad del coche la imagen se fue definiendo, pero ya era 
demasiado tarde. Todas gritamos con las ventanillas bajadas, Anna 
apretó el claxon con insistencia, pero quien fuera no nos escuchaba o 
no quería escucharnos. Detuvimos el coche al comienzo del 
promontorio, salimos corriendo en estampida agitando los brazos, 
pero la silueta, que pertenecía a un hombre, se desvaneció en el aire. 
Saltó por el precipicio, por un instante pareció flotar en el aire y luego 
nada. Silencio. El rugido constante del mar y nuestros jadeos y 
corazones acelerados. 

—;¡Pero qué narices pasa en esta isla! —chilló Elena acercándose 
al borde y mirando hacia abajo, hacia la bahía de Heaven que 
quedaba a nuestra derecha. 

—Joder, ¿sabéis quién era? —Donna se acercó a Elena y 
observaron las aguas turbulentas. 


No había ni rastro del hombre. 

—Tened cuidado, puede haber desprendimientos, con las lluvias 
todo se queda un poco tocado y anoche cayó una buena. 

—Si no nos hemos quedado atascadas en el camino de cabras por 
el que hemos venido no creo que... 

Donna dejó de hablar al escuchar un rugido más fuerte que las 
olas, un ronroneo grave, gutural, que provenía de lo más profundo de 
la tierra 

—Chicas —habló Anna despacio. Se había quedado atrás, 
mientras nosotras corríamos ella apagaba el motor del coche y ahora 
se asomaba por el lado contrario que nosotras, hacia donde no había 
más que agua y rocas, ni una pizca de arena. 

—No te muevas. —le ordené acercándome con cuidado, 
manteniendo una distancia prudencial. 

El cielo seguía plomizo, pero ese día no había caído ni una gota. 
En Graceland no hacía mal día y en Palm bay tampoco había gran 
oleaje hoy, al menos no por lo que se veía desde el Shark and Snack, 
pero en el acantilado las olas rompían con fuerza y pese a la bruma 
que se alzaba desde el agua pude atisbar una grieta que se abría paso 
desde el borde del acantilado hacia el interior. 

La imagen que mi mente asustada creó la noche anterior regresó a 
mí, pero la rechacé al instante. No podía permitirme que el miedo me 
paralizara en este momento. 

Anna estaba a unos palmos de la grieta y con su peso parecía 
estar creciendo. La cosa no mejoró cuando una ola más grande y 
virulenta que las demás rompió contra el muro de roca y la tierra en 
movimiento volvió a resonar dejándonos las bocas secas de terror. 

—Me voy a caer. Sois unas gafes y la voy a palmar. ¡Joder, 
mierda! ¡Que sí que me ha pedido perdón! Ahora que Johnny parecía 
volver a.... —Sus palabras se quedaron en el aire cuando el suelo 
cedió del todo y antes de que pudiéramos reaccionar una porción se 
desprendió y calló hasta el agua junto con nuestra amiga gritando 
histérica hasta que el mar la acalló. 

El bloque de arena compacta y hierba hizo un leve chapoteo y 
luego se hundió rápidamente. Todas miramos hacia allá donde había 
caído, pero no había ni rastro de Anna. Yo retrocedí despacio, me 
había acercado demasiado hasta ella y no quería hacer que la grieta se 
abriera más. 

—¡Anna! —chilló Elena con las primeras lágrimas cayendo por las 
mejillas—. ¡Copito, no te mueras! 

—¡No me he muerto! ¡Sacadme de aquí! —Su voz sonaba cerca, 
tanto que podía sentir el terror que destilaba. 

— ¡Aquí! —Indiqué a las demás. 

Anna había conseguido agarrarse a un saliente de la roca, sus 


brazos y parte de su pecho reposaba sobre este mientras que la parte 
inferior se mecía en el aire, agitándose con cada nueva embestida del 
mar. 

—Ayudadme —sollozó recolocándose, temblando de pánico con 
los ojos cerrados. 

Las demás intercambiamos una mirada, estábamos tan bloqueadas 
como ella, estaba demasiado lejos como para alcanzarla con las manos 
y no teníamos nada que lanzarle para que se agarrara. No había forma 
de rescatarla, al menos no que se nos ocurriera en ese momento. Anna 
estaba perdida, al final se cansaría, no podría sostenerse más y el mar 
la engulliría. Ese era su destino. 


CAPÍTULO 9 
Anna 


Jueves 6 de Junio, 18:45 p.m. 


Me iba a morir. Lo tenía clarísimo. Los brazos me temblaban por 


el esfuerzo de forma errática, sentía cómo mis dedos resbalaban por la 
arenilla y piedras sueltas que el desprendimiento había dejado y mis 
pies cada vez pesaban más hacia abajo. Era inevitable, cuestión de 
tiempo. Y no estaba preparada. Era demasiado joven, tenía muchas 
cosas que decir, que hacer... No me atreví a abrir los ojos para mirar a 
mis amigas, no quería ver el miedo reflejado en sus ojos, suficiente 
tenía con el mío, que me estaba minando las pocas fuerzas que me 
quedaban a una velocidad descomunal. Unos minutos, a lo sumo, era 
lo que me quedaba de vida. ¿Qué podía hacer con eso? Nada. Con 
unos minutos no podría salir corriendo o llamar a Johnny y decirle 
que aceptaba sus disculpas por cutres que fueran. Ya le había 
perdonado hacía tiempo, por eso había cogido sus llamadas nocturnas 
y por eso mismo soportaba verle cada día en el trabajo. 

En el fondo, aunque me hiciera sentir débil y estúpida, sabía que 
quería volver con él. Eso a veces me hacía plantearme si era una mala 
mujer, poco firme y decidida, pero es que le quería. Y él... Él no era 
malo, solo me había dejado y engañado, pero no era una mala 
persona. Yo seguía sintiendo cosas, había pasado un año y seguía tan 
colada como cuando éramos unos críos. ¿Qué le iba a hacer? Morir sin 
decirle nada no entraba en mis planes. Antes me hubiera declarado 
por muy descabellado y autodestructivo que fuese. 

—;¡Chicas, ¿estáis bien?! —Se escuchó un grito a lo lejos. 

—¿Quién es? —pregunté esperanzada, con la voz preñada de 
angustia, procurando no moverme mucho al intentar mirar hacia 
arriba. 

Esperé que fuesen los bomberos, un barco de salvamento, 
cualquier cosa que pudiera evitar que me estrellara contra las rocas 
me servía. 

—¿Es Griffith? —escuché a Elena decir. 

—¡Mierda! Otra vez no... —exclamó Fiona y casi pude 
imaginármela golpeándose la frente. 

Abrí un poco los ojos con curiosidad, tratando de no mirar hacia 
abajo y no moverme demasiado. 

—¿Va a salvarme? 

— ¡Necesitamos ayuda! —respondió a voces Donna—. ¿Tienes una 


cuerda? Está mirando en el coche —me explicó con voz calmada, 
aunque por el tic de su pie, que golpeteaba con nerviosismo el suelo, 
supe que era todo pura fachada—, ya viene. 

—Sí, sí tengo. ¿Qué ha pasado? —Fue bajando el tono de voz 
según se acercaba corriendo. 

—;¡Frena! ¡Para! Con cuidado —le suplicó Elena. 

—¿Y Anna? —preguntó. Pude notar el momento exacto en el que 
se percató de lo que pasaba. 

—¡Hola! —grité—. ¿Pensáis ayudarme? —dije con la voz 
atragantada, sintiendo como los dedos empezaban a fallarme, pero sin 
querer demostrar lo aterrada que estaba. 

—Ya voy —me aseguró asomándose por el borde—. Hola Fiona. 
—Añadió mientras desenrollaba la cuerda—. Otra vez me das 
calabazas, ¿eh? 

—Lo siento, de verdad, es que han pasado tantas cosas que yo... 
¿Salvas a Copito y te ayudo? —Propuso y pude notar en su voz el 
apuro que le daba eso, las prisas que tenía por sacarme de allí y... 
¿Nerviosismo? 

—Trato. —Asintió Griff antes de dejar caer una cuerda hasta mí 
—. Anna, ¿ves el nudo que he hecho? —Asentí—. Vale pues quiero 
que metas el tronco por el espacio que queda entre medias, en el 
agujero sí, y luego hagas como si te sentaras. Agárrate con fuerza a la 
parte de arriba de la cuerda. Luego tiraremos y te sacaremos. Chicas, 
¿cogéis la cuerda y me ayudáis? 

—No... No puedo. 

Traté de moverme y alcanzar la cuerda. Estaba justo frente a mí, 
allí, colgando y esperando a que yo me aferrara a ella, pero según hice 
el amago de cogerla entre las manos sentí como la tierra nuevamente 
se desprendía y yo caía unos centímetros. 

—Sí puedes. Tienes que moverte rápido, primero una mano, te 
pasas la cuerda por los hombros y luego la otra. Sé que da miedo, pero 
te aseguro que no va a pasar nada. 

—No me fio de ti —mascullé y escuché a Donna tragarse una 
carcajada histérica. 

Aun así intenté hacer lo que él me había dicho. Me costó un par 
de intentos asir con fuerza la cuerda, pero en cuanto la tuve la pasé 
por mi cabeza y la hice bajar por mis hombros. Sostenerme con una 
sola mano fue difícil, sentía los músculos temblar, incapaz de aguantar 
más, exhaustos después de tanto rato allí colgando. El brazo entero se 
me movía como un flan, estaba a punto de fallarme. Me agarré 
nuevamente con la mano izquierda a la roca, separé la derecha e hice 
pasar la cuerda bajo mi brazo. Entonces la tierra volvió a desprenderse 
y quedé suspendida en el aire. Un chillido se escapó de mi garganta y 
me aferré instintivamente a la cuerda con las dos manos. 


—¡Subidme! ¡YA! —Logré articular. 

La cuerda se clavaba en mis omóplatos, la sentía presionando en 
mis axilas, arañándome la piel de los brazos. Había sido incapaz de 
sentarme como Griff había dicho. La presión aumentó con el primer 
tirón. Griff me dijo muchas cosas tratando de calmarme, pero no 
escuché nada. Un pitido continuo y agudo era lo único que resonaba 
en mis oídos. Traté de apoyar los pies en la pared y colaborar, pero 
cada vez que lo intentaba la roca húmeda me hacía resbalar o una 
nueva porción se desprendía y caía. Tras unos cuantos minutos y un 
par de sustos en los que pensaba que se les escapaba la cuerda logré 
alcanzar la cima del acantilado de nuevo. 

Me arrastré por el borde aferrándome a cada brizna de hierba que 
estaba a mano. Griff me asió de los brazos, luego de la cintura y tiró 
de mí hacia arriba a pulso mientras las chicas yacían en el suelo 
jadeantes y con cara de susto. En cuanto mi cuerpo entero estuvo 
sobre tierra firme gateé hacia el interior, alejándome todo lo que pude 
del borde. Las chicas corrieron hacia mí y me abrazaron con fuerza 
entre lágrimas. 

—¡Copito casi me matas del susto! —chilló Fiona. 

—-¿Qué narices hacías en el borde? Como te pase algo me muero. 
—La acompañó Elena. 

—Bueno, bueno... Demasiadas emociones para ti Anna. —Se rio 
entre lágrimas Donna, apretando más el abrazo. 

—Ya está, ¿no? —Traté de quitármelas de encima en cuanto se 
me pasó un poco el tembleque y me entró el agobio—. Estoy viva, no 
ha pasado nada. Muchas gracias Griff. 

Salí del corrillo que habían creado a mi alrededor y Griff asintió 
con una sonrisa. 

—No ha sido nada. Ya sabes, cuando quieras volver a tirarte al 
vacío aquí estoy. 

—Lo tendré en cuenta —respondí divertida pese al susto que poco 
a poco se iba convirtiendo en adrenalina. 

—La verdad es que has salido de la nada. ¿Qué hacías por aquí? 
—preguntó suspicaz Elena, dando un paso al frente hacia mi salvador. 

—Bueno, la verdad es que os estaba siguiendo. Había quedado 
con Fiona en que la recogería del trabajo. —Todas la miramos y ella 
asintió confirmando las palabras del chico—. Y al ver que os ibais 
todas juntas... Al principio simplemente os seguí porque volvía a casa 
y yo también tenía que cruzar el pueblo. Pero al ver que girabais por 
esta carretera me extrañó y decidí venir por si acaso. Con la tormenta 
que hubo anoche el camino podía estar mal y... Sé que no debía 
haberos seguido. —Añadió al ver las miradas de Donna y Elena, que 
parecían a punto de saltarle al cuello—. Pero lo he hecho, no tengo 
excusa. 


Al final Griff se encogió de hombros y prefirió no seguir 
hablando. Salí en su rescate al ver lo mal que lo estaba pasando, 
tragando saliva continuamente y buscando el apoyo de Fiona que 
seguía con la vista clavada en el mar. 

—Bueno da igual cómo, el caso es que nos ha venido genial 
porque me has salvado la vida. Así que muchas gracias Griffith. — 
Repetí de nuevo 

—No ha sido nada. ¡No te iba a dejar ahí colgando! 

Le sonreí y sostuve su mirada unos instantes sin saber muy bien 
qué más decir. Nunca había tenido mucha relación con Griffith, 
ninguna la habíamos tenido, pero parecía que Fiona ahora sí la tenía y 
al ver que seguía ensimismada traté de llamar su atención: 

—¿Fifi? ¿Qué miras? 

—Hummm nada. Era por lo que vimos, pero no hay nada. Es raro 
¿no? —respondió tratando de no dar muchas pistas, lanzando una 
mirada hacia Griff, que la miraba confuso. 

—Se lo llevaría la corriente. —Sugirió Elena mirando hacia el 
mar. 

—No, eso no... 

—Si se ha caído algo. —Intervino Griff de nuevo, tratando de 
participar en la conversación—. Las olas lo habrían estrellado varias 
veces contra las rocas hasta que se hubiera hundido e ido mar 
adentro. Pero lo más probable es que se quedara ahí, entre esas rocas 
altas, atascado. 

—¿Cómo sabes eso? —Elena le miró con desconfianza. Por algún 
motivo no le gustaba y se notaba a la legua. 

—Bueno, aparte de que me he criado en una isla —dijo con 
obviedad—como vosotras; porque mi padre era pescador y mi abuelo 
también, siempre me hablaban de esas cosas y salíamos en barca. 

—Y a, claro. —Masculló Elena. 

—Bueno chicas, os dejo a lo vuestro. Y en serio, siento mucho 
haberos seguido. No volverá a pasar. — Nos miró una a una con 
arrepentimiento y se restregó las manos en los pantalones con 
nerviosismo—. Fiona, ¿puedo hablar contigo? 

—Sí claro, de hecho... —Nos miró como pidiendo permiso—. ¿Me 
esperas un momentito y te acompaño a hacer lo de la tabla? 

—SÍí claro, sin problemas. Te espero en el coche. 

Una vez Griffith se fue hicimos un corrillo y Elena comenzó a 
quejarse. Yo me envolví con los brazos y las miré parlotear aceleradas. 

—¿Te fías de él? —preguntó Elena a Fiona. 

—Sí, es buen tipo. 

—-¿Estás segura? —Insistió Donna. 

—Sí chicas, segurísima. El otro día estuve de fiesta con él y lo 
pasé genial, de hecho, defendió a Ed —le lanzó una mirada Donna—, 


cuando unos tipos muy raros preguntaron por él en el Davidson. 

—Ax me comentó algo de eso. —Asintió Elena—. Bueno, los 
chicos se llevan bien con él, si tú también —se encogió de hombros—, 
es cosa tuya. De hecho, viene a la acampada así que habrá que 
acostumbrarse. 

—Pero no mola nada que nos haya seguido. 

—No, no mola. Pero es que ya le di plantón un día. Es culpa mía, 
pero no os preocupéis que ya le regaño yo —dijo Fiona—. Bueno, ¿ya 
está? ¿Podemos hablar ya de que Copito casi se nos muere y del tío 
que hemos visto saltar al mar y no ha dejado ni rastro? 

—Sí, la verdad es que es rarísimo. Aunque prefiero que no 
hablemos de lo mío. —Asentí. 

—Sí, es raro. Pero si no está no está. Lo mismo nos lo hemos 
imaginado. —Trató de racionalizar Elena. 

—O lo mismo era un fantasma. —Donna le guiñó un ojo a Fiona y 
esta le dio un manotazo. 

—¡No juegues con eso! 

—El caso es que es otra encrucijada. Aquí no hay ni rastro de 
Otala, en el agua no está y el misterioso desparecido tampoco. No hay 
nada que hacer. 

—Cierto. 

—Bueno, pues entonces me voy con Griff, si descubrís algo o me 
llama Juli os aviso. Hay que dar con ella. 

—SÍí Fifi, tranquila. Y si no la policía seguro que la encuentra. — 
Elena trató de tranquilizarla, pero no sonó para nada convencida. 

Fifi lo notó y con una mueca se despidió de nosotras y avanzó 
hacia el coche de Griff. 

—Bueno, ¿y ahora qué? —suspiré. 

—Yo tengo que ir a Cayton a por unas cosas que me pidió Axel 
para la acampada. ¿Os llevo a algún sitio y me llevo el coche? 

—¿Te vienes a mi casa? —sugirió Donna mirándome con 
intención. 

Teníamos mucho de lo que hablar y no habíamos tenido 
oportunidad el día anterior. Asentí y fuimos también hacia el coche en 
un silencio sepulcral. Todas sabíamos que lo que habíamos visto era 
real, alguien había saltado, pero ninguna nos atrevíamos a darle 
crédito, menos aún tras el desprendimiento. Así que optamos por 
ignorarlo, era más fácil, más lógico. 


OS 


Saqué el móvil y lo desbloqueé antes de tendérselo a Donna con 
las fotografías que le había comentado el día anterior, de madrugada, 
en la pantalla. Estábamos en su habitación, en la planta baja se podía 


escuchar a su padre despotricar y en la habitación de al lado la tele a 
todo volumen denotaba que su madre ya se había quedado dormida. 

—Es espeluznante tía. ¡Qué horror! —dijo ampliando la imagen 
para observar mejor el círculo de piedras— Es igual que mi marca, no 
es que se parezca, es que es lo mismo. ¿Me las puedes pasar? 

—Sí, claro. Ahora mismo te las paso. Por cierto ¿cómo va el 
corte? ¿Quieres que te lo desinfecte? 

—Tranquila va bien, parece que está curando rápido. Me 
preocupa más qué significa esto. —Sacudió el móvil y me lo devolvió. 

—Ya... Entre esto, lo del dedo y, bueno, en general todo lo que 
nos está pasando últimamente, la vida parece que se ha vuelto loca. 

—Es todo muy retorcido, ¿a que sí? ¿O soy la única que lo 
piensa? 

—No tía, lo es. ¡Es que nada tiene sentido! Y vamos como si 
fuéramos las detectives de Graceland, que digo, ¡las detectives de 
Blackthorn! Y no tenemos ni idea de nada. Yo creía que este iba a ser 
un verano tranquilo, de playa, risas y algún lío amoroso. Pero parece 
que nos han lanzado a una peli de terror cutre. 

—Estoy de acuerdo. No quiero ni pensar cómo lo tiene que estar 
pasando Fifi, anoche durmió sola. Es que me da miedo hasta pensarlo. 

—Ya. Sus padres vuelven mañana creo, a ver si no pasa nada más 
hasta entonces. 

—Y descubrimos algo. ¿Tú estás bien? ¡Menudo susto esta tarde! 
Te juro que he estado al borde del infarto, menos mal que estaba Griff 
para salvarte. 

Me dejé caer en la cama con un suspiro y me llevé las manos al 
estómago, sintiendo de nuevo el nudo que se me había formado al 
pensar que todo iba a acabar ahí. 

—¡Qué me vas a decir! No me salía la voz, pero por dentro estaba 
chillando. Ahora me siento vacía, como si ya nada fuera tan... 

—¿Emocionante? —Sonrió Donna. Asentí y puse los ojos en 
blanco. 

—Es estúpido, lo sé. Pero estaba muerta de miedo y al mismo 
tiempo llena de energía. Nunca he hecho nada tan aterrador y ahora 
por tonto que suene solo quiero ver a Johnny. 

—Bffff. 

—Sé que te cae mal. A mí también. 

—Mentirosa —comentó Donna lanzándome un cojín a la cara. 

Lo atrapé al vuelo y lo dejé a un lado antes de incorporarme sobre 
los codos. 

—Donmna, que me engañara me dolió mucho. Claro que me cae 
mal, veo que es un estúpido, que va de listo y guaperas. Pero le quiero 
desde los quince años, fue el primer chico con el que estuve y después 
fue mi primer y único novio. Así que... 


—Le quieres. Te cae mal pero no puedes resistirte ¿no? 

—Exacto. —Volví a tumbarme y Donna me imitó. 

—Me pasa algo parecido. Sé que es raro que todo surja ahora, 
pero Ed me gusta de verdad. 

—Ya lo había notado. —Reí con ganas—. Te lleva gustando desde 
los doce. 

—Ya, bueno, pero no habíamos hablado nunca. Y ahora se ha 
acercado a mí y creo que esconde algo ¿sabes? Bueno no lo creo, lo sé. 
Y me da miedo que le pase algo tal y como están las cosas. 

—Y que desaparezca antes de que tengáis vuestro merecido 
romance. —Añadí viendo por donde iban sus pensamientos. 

—Sí eso también —gruñó. 

—Entonces las cosas están claras. Vamos a hacer algo: yo voy a 
hablar con Johnny y hacer el ridículo un rato para compensar mi 
experiencia cercana a la muerte y tú vas a ver a Ed. ¿Trato? 

—Es una idea horrible, pero vale. Trato. —Asintió uniendo 
nuestros meñiques y besando el frente de su puño. 

—Para eso están las amigas, para tener ideas horriblemente 
buenas —le guiñé un ojo y repetí sus movimientos. 

No iba a preguntarle por los secretos de Ed, tampoco iba a volver 
a sacar el tema del acantilado. Los misterios se estaban amontonando 
en nuestras vidas y no veía la necesidad de complicarme y devanarme 
los sesos con elucubraciones que no iban a darme una respuesta. Nada 
tenía sentido y tenía que continuar con mi vida. Cada cosa encontraría 
su camino, cada pregunta su respuesta, solo era cuestión de tiempo. Y 
de momento tiempo me sobraba, siempre que la amenaza de muerte 
no fuera en serio. 

Le mandé las fotos a Donna y supe que se las iba a enseñar a 
Edmund. Esperaba que él supiera de dónde eran o qué podían 
significar, me haría dormir más tranquila. Después mandé un mensaje 
a Johnny y quedé con él en su casa. La vida continuaba y yo tenía que 
perdonar y seguir adelante. Adelante con mis fantasías prohibidas y 
con la vida de adulta. Eso implicaba no querer desnudarle y no 
evitarle en el trabajo. 


CAPÍTULO 10 
Donna 


Jueves 6 de Junio, 19:00 p.m. 


Dudé un par de veces y no era para menos. Me sentía la cosa más 


torpe y boba de la historia humana, pero me consolé en que al menos 
esta vez sí llevaba las llaves de casa. Llevaba unos cinco minutos en la 
puerta de Ed. Sabía que estaba en casa porque su coche estaba 
aparcado en la parte delantera, pero esperaba por encima de todo que 
no me hubiera visto. La promesa que le había hecho a Anna 
creyéndome muy valiente ahora se estaba volviendo en mi contra. Al 
final, cerré los ojos y alargué la mano, apreté el timbre con una mueca 
ante el estridente sonido y el corazón se me aceleró. Ya estaba hecho. 
No había vuelta atrás. 

Escuché pasos acercándose y cuando la puerta chirrió entreabrí 
los ojos y saludé con torpeza esbozando una sonrisa infantil. Dios... 
¡Qué ridículo estaba haciendo! 

—Hola. 

— ¡Pensaba que no ibas a llamar! —exclamó Ed antes de tomarme 
del brazo y tirar de mí hacia el interior. 

—¿Me has visto? —me mordí el labio consternada y muerta de la 
verglienza. 

—¿Cómo no iba a verte? ¿Qué tal estás? ¿Qué haces por aquí? 
Creía que ya habías salido huyendo de mí. 

Le miré de reojo y sacudí la cabeza. 

—No huiría de ti nunca. 

Su mano resbaló por mi brazo trazando una línea curva hasta 
enlazarse con mi mano. Con un hábil tirón pegó mi cuerpo al suyo 
esbozando una sonrisa torcida. Contuve la respiración y le miré a los 
ojos. No pude evitar que un leve jadeo se me escapara al ver que los 
tenía turbios, más oscuros de lo normal. Me rodeó la cintura y con la 
otra mano me acarició el pelo. 

—¿No crees que eso es un poco precipitado? No sabes nada de mí. 

—Eso no es cierto. Te conozco desde que nacimos, puede que no 
hayamos sido súper íntimos. —Miré hacia abajo, a nuestros cuerpos 
unidos en casi toda su extensión y volví a buscar su mirada—. Pero sé 
que no eres mala persona. ¿Por qué iba a tener que huir? 

—Porque soy un tipo raro. —Acarició la base de mi espalda con 
lentitud, arrastrando consigo la camiseta de algodón—. Te advertí que 
venían a por mí. ¿Eso no te suena raro? 


Negué con la cabeza, me humedecí los labios y le devolví la 
sonrisa acercándome más a su cuerpo si era posible. Dejé de pensar 
con claridad cuando sus caricias calaron bajo mi piel. 

—No más raro que otras cosas. Además, a por mí también vienen 
al parecer. —Alcé la barbilla con fingido orgullo, buscando una caricia 
robada de sus labios. 

—¿Qué? —Detuvo las caricias y me apartó de él con suavidad un 
par de palmos—. ¿Cómo que van a por ti? ¿Quién? ¿Por qué Donna? 

—¿No puedes besarme y dejarlo estar? —Rezongué. 

—No, no puedo. —Apartó del todo sus manos de mi cuerpo y con 
un resoplido de pura frustración le expliqué todo, más o menos. 

—Nos han amenazado de muerte, o eso dice Fiona. Están pasando 
cosas muy raras últimamente, de hecho, te quería preguntar una cosa 
antes de que me cogieras con tantas ganas. 

Edmund sofocó una carcajada y esbozó su gesto burlón habitual, 
escondió las manos en los bolsillos y se encogió de hombros. 

—Tú me dirás... 

—Es... ¿De verdad que no me vas a besar? —le miré un poco 
decepcionada y molesta por estar mendigándole. 

—¿Por qué debería hacerlo? 

—¿Porque me dijiste que te gustaba y que te sigo gustando? — 
Tanteé. 

—¿Y? 

—Nada. ¡Eres la cosa más frustrante de este mundo! —me quejé 
yendo al sofá y dejándome caer sobre la mullida superficie. 

—Tú también me caes bien. 

—Lo que sea... —Saqué el móvil del bolsillo trasero del pantalón 
y busqué las imágenes que me había mandado Anna—. ¿Te suena de 
algo este sitio? Hay un par de fotos. 

Contempló la pantalla con detenimiento y le dedicó un par de 
minutos de completo silencio a cada imagen. De vez en cuando sus 
ojos se movían rápidamente o inclinaba levemente la cabeza, pero no 
dio signo alguno de reconocimiento o sorpresa. 

—¿Te suena o no? 

—Me suena. —Asintió—. Es Blackend, sin duda. 

—¿Has estado allí? Dicen que está maldito. 

—¿Y tú te lo crees? ¡Claro que he estado! De hecho, lo que 
descubrí fue gracias a haber estado allí. Hacen rituales, esa imagen 
que tienes ahí con el animal muerto es una ofrenda. 

—¿Quiénes? —Chascó la lengua y negó con la cabeza. 

—No te lo puedo decir. 

—Estás de coña, ¿no? —me senté sobre una pierna y le miré con 
el ceño fruncido—. ¿No me vas a decir nada? 

—Es peligroso y yo no... 


— ¡Déjate de rollos! Sé que hay gente preguntando por ti en la isla 
y sé que sabes la verdad —le interrumpí extendiendo la mano con el 
corte, deshaciéndome del vendaje—. ¿Y sobre esto tampoco me 
puedes decir nada? 

Su mirada bajó de mi rostro a mi mano y se quedó allí clavada, 
alargó el brazo y con dedos trémulos y pulso tembloroso siguió las 
líneas sonrosadas que abarcaban toda mi palma y que apenas 
empezaban a cicatrizar. 

—¿Donna? —Hice un ruidito a modo de interrogación y ladeé la 
cabeza—. ¿Quién te ha hecho esto? 

—Ni puta idea. Se colaron en casa de Fifi por la noche y me 
rajaron como a un cerdo. —Ed arrugó los labios ante mis expresiones 
y siguió absorto en las líneas, intersecciones y círculos sobre mi piel. 

—Esto no es bueno. Nada bueno. 

—¿No soy la elegida para salvar el mundo? —me mofé apartando 
la mirada de la mano. 

—Más quisieras. Te han puesto su marca. No sé qué puede 
significar eso, puedes ser una escogida, puede que quieran marcarte 
sin más o puede que seas como ese animal de la foto. No tengo ni 
idea, pero no me gusta un pelo. 

—Ya, a mí tampoco me gusta que me intenten desangrar mientras 
duermo y me marquen de por vida. —Hice una pausa, tragué saliva y 
aparté la mano—. Nadie sabe esto, solo una amiga. Y nadie tiene que 
saberlo —hice hincapié en el nadie con una mirada expresiva. 

—No quiero que te pase nada más. No voy a decir palabra. Y 
siento no poder explicarte lo que sé, de verdad. Pero es que tengo 
miedo de que cuanto más sepas mayor sea el peligro que corras. No 
quiero que te pase nada. Antes iba muy en serio, si hace falta huye, no 
lo dudes ni un segundo. 

—¡Y dale con huir, que pesado! No me voy a ir a ninguna parte. Y 
siento decirte que tampoco voy a dejar de cuestionarme las cosas. He 
hecho una promesa y aunque no la hubiera hecho esto ya es algo 
personal. Entiendo que no me quieras decir nada, pero no voy a 
ignorar todo lo que ha pasado. 

—¿Promesa? ¿Qué es todo lo que ha pasado? —Se cruzó de brazos 
y me fulminó con la mirada. 

—Nada. No puedo decírtelo, no quiero ponerte en peligro —le 
guiñé un ojo, tratando de aligerar el ambiente, que de repente se 
había vuelto denso y eléctrico. 

—No me jodas Donna, déjate de bromitas. 

—No estoy bromeando Edmund. Y lo de no joderte... —me mordí 
el labio inferior y estallé en una carcajada al ver su gesto de enfado. 

—No entiendes dónde te estás metiendo. Si lo hicieras no estarías 
riéndote. 


—Me río por no llorar. Y no entiendo por qué no me quieres 
explicar nada, pero... —me acerqué ligeramente a él—. Si de verdad 
corremos tanto peligro y todo lo raro que hay en la isla es cierto, 
podrías darme una alegría, ¿no? ¿Dormirás conmigo en la acampada? 

—¿Era mañana? —Alzó una ceja y yo asentí—. ¿Y tengo que 
esperar tanto? 

—-¿A qué te refieres? 

—A que podríamos cenar juntos hoy, y pasar un buen rato. — 
descruzó los brazos y pareció aceptar que habíamos cambiado de tema 
y que yo no pensaba ignorar lo de Blackend. 

—Me parece perfecto, pero solo sí.... 

—Te beso. —Asintió él, acabando la frase por mí. 

Se acercó lentamente, salvando los centímetros con pausa. Una de 
sus manos acarició mi mejilla y trazó círculos en el espacio entre mi 
oreja y cuello, poniéndome la piel de gallina. La respiración se me 
volvió a acelerar, el corazón se me desbocó y con ansias contenidas 
dejé que una mano se enredase en su cabello oscuro y corto, 
tironeando de él con cuidado, atrayéndolo hacia mí con sutileza. Mi 
otra mano se aferró a su bíceps y él terminó rodeándome de nuevo 
con su brazo libre. El espacio entre nosotros desapareció, Ed se tendió 
sobre mí poco a poco, como una sombra inundando todo mi espacio 
vital. Su nariz rozó la mía y casi pude sentir sus suaves labios sobre los 
míos. Respiraba con tanta dificultad como yo y eso me hizo emitir una 
suave risa. 

—¿Qué? —murmuró él, con la vista clavada en mis ojos. 

—Nada —susurré de vuelta, bajando la mano a su nuca. 

—Tienes unos ojos preciosos.... —Siguió hablando, haciendo que 
me recostara sobre el sofá—. Son como el bosque después de una 
tormenta 

—Mi madre decía que eran verde palmera. 

—Y no se equivocaba —suspiró dejando un beso en un pómulo y 
después en el otro, sin dejar de acariciarme el pelo, apartándolo con 
suavidad. 

—¿Me vas a besar? —Insistí revolviéndome bajo su cuerpo. 

De caderas para abajo estábamos completamente pegados, 
nuestras piernas enredadas y lo único que nos separaba era su brazo 
sosteniéndole a una distancia prudencial de mí. 

—¿A qué vienen tantas prisas? —Volvió a rozar nuestras narices, 
esta vez acercando intencionadamente sus labios a los míos, jugando a 
rozarlos arriba y abajo. 

—Llevo esperando demasiado tiempo esto. 

—Ah, ¿sí? —Su expresión juguetona volvió a su rostro y pasó una 
mano por mi espalda hasta mis riñones para alzarme y pegarme más a 
él. 


Me quedé sin aire al sentirle tan duro y firme sobre mí, tan 
ardiente y cauto. Mis músculos se tensaron y únicamente atiné a 
asentir como un autómata. 

—Entonces tendremos que cumplir tus fantasías... 

Volvió a aproximarse, besó las comisuras de mis labios, trazó su 
silueta con el índice y finalmente; cuando me tenía al borde de la 
desesperación y estaba dispuesta a tomar lo que quería yo misma, me 
besó. 

Unió nuestros labios con parsimonia, lentamente jugó con ellos y 
yo reclamé más. Abrí su boca a base de mordisquitos y carcajadas 
sofocadas, de dulzura contenida. Su lengua exploró mi boca y yo solo 
pude dejarme a la deriva, deleitándome en su sabor, en su olor salado 
y en la sensación de algo que durante toda una vida había creído fuera 
de mi alcance y ahora, por fin, estaba pasando. 

Ed me regaló el mejor beso de toda mi existencia. Después, tras 
un buen rato, cuando ya sentía los labios hinchados, se apartó, se 
incorporó con lentitud y habló con la voz tomada. 

—Hay un libro. Puede que con eso lo entendamos todo mejor. 

—No es el momento. —Aseguré—. Mejor vamos a cenar y ya 
luego me cuentas lo del libro. 

—Hummm. —Asintió antes de posar de nuevo sus labios sobre los 
míos y devorarme con más prisas que antes. 

—Fantasía cumplida—dijo entre beso y beso. 

—¿La tuya o la mía? 

—La mía es mucho más explícita que esto. —Admitió 
acariciándome el vientre que había quedado expuesto tras tanto 
manoseo. 

—Entonces no creo que se cumpla de momento. 

—No esperaba menos de ti. Me vas a hacer sufrir hasta el final. 

—No lo dudes —ronroneé y ni si quiera me reconocí en mi voz—. 
¿Te apetece una pizza en el centro? 

—Mejor a domicilio. 

Acto seguido se incorporó y me arrastró con él hasta dejarme a 
horcajadas sobre sus piernas. Y después no hubo más. No más 
secretos, no más rituales ni sacrificios. Solo piel, saliva y muchas 
ganas de probar lo desconocido en piel ajena. 


CAPÍTULO 11 
Elena 


Viernes 7 de Junio, 18:00 p.m. 


Conté los últimos billetes y cerré la caja con un resoplido. Miré a 


mi alrededor, las chicas estaban terminando de limpiar mesas, los 
últimos clientes se habían ido hacía unos cinco minutos y pronto los 
del turno de noche llegarían para preparar todo para la nueva remesa 
de clientes, meriendas y cenas de los que huían del calor asfixiante de 
la playa. 

Me quité el delantal, lo colgué de un gancho en la pared e hice un 
gesto a Johnny. 

—Ya he cerrado la caja, voy a cambiarme. 

Él asintió y me indicó que me fuera. 

—Axel está de camino. Podéis ir todas a cambiaros, ya acabo yo. 
—Se ofreció. 

Johnny había estado extrañamente agradable todo el día, había 
hecho bromas, nos había dado cinco minutos más de descanso y no 
hacía más que dedicarle miradas y sonrisas a Anna. No sabía lo que 
había entre ellos, pero estaba deseando que el fin de semana empezara 
para descubrirlo. 

Al poco de entrar al pequeño vestuario que hacía las veces de 
trastero las chicas cruzaron las puertas y rápidamente nos deshicimos 
del uniforme naranja del Shark and Snack y nos pusimos nuestra ropa. 

—Estoy deseando irme ya —suspiró Anna con ojos soñadores. 

—Va a molar mucho. Ax ha preparado una cosa súper chula, ya 
veréis. 

—¿Qué sabes tú que nosotras no? —preguntó Donna colocándose 
las zapatillas a la pata coja. 

—Me pidió que buscara unas cosas. Tampoco es que me haya 
contado mucho. Pero una sorpresa es una sorpresa ¿no? 

—¿Creéis que veremos a los nativos? —preguntó Fiona. Sonaba 
esperanzada, pero parecía bastante cansada. 

—¿Para qué? —cuestioné arrugando la nariz—. ¿Qué tramas 
ahora? 

—No, nada. Solo que están cerca de Heaven Cliffs y lo mismo 
vieron algo ayer, cuando saltó aquella persona... 

—¡Te lo prohíbo Fifi! —Negué—. Nada de investigar estos días. 
Vamos a pasarlo bien, a desconectar y cargar las pilas. Coger alguna 
ola si vamos hacia Lands'end y ya. 


—Joder con la sargento, y luego decís de mí.... —masculló Donna 
poniéndose en pie. 

—Oye, ¿y lo de ayer con Griff? ¿Cómo fue? ¿De qué iba? — 
preguntó Anna cambiando de tema. 

Fiona me dedicó una mirada torva, nada conforme con mi 
respuesta y luego se giró hacia Anna. 

—Bien, me llevó hasta bien tarde. Eso sí la tabla ha quedado 
genial, ya la veréis hoy. Me lo pasé muy bien, Griff es guay, un poco 
cerrado al principio, pero muy divertido. 

—¿Y nada más? ¿No pasó nada entre vosotros? —Fifi sacudió la 
cabeza y se encogió de hombros. 

—No. Solamente pintamos, luego bailamos un rato por una 
promesa tonta que nos hicimos el otro día y nada, al final dormí en el 
salón de casa de sus abuelos porque era tarde y cómo aún no han 
vuelto mis padres... —Se atusó la melena castaña—. Nada interesante. 
Ya sabéis que yo no... 

—Ya pasará algo —le aseguró Donna ganándose una mirada 
confusa por parte de Fifi—. Dale tiempo, seguro que este finde nos 
sorprende —le dio un apretón cariñoso en el brazo y recogió todas sus 
cosas—. Bueno, ¿nos vamos o qué? 

—Nos vamos. —Asentimos todas antes de seguirla hacia el 
exterior. 

No me convencía nada el tema de Griff porque no lo conocía 
apenas, pero lo que no me gustaba un pelo, pese a lo mucho que 
regañara a Axel por el mismo motivo, era el asunto de Edmund. No 
me gustaba que le buscaran por la isla, tampoco me gustaba haber 
recibido la visita de la mujer elegante del otro día. Por algún motivo 
no podía evitar relacionarla con Ed —aunque no sabía bien cómo ni 
porqué— y eso hacía que su imagen se volviera más oscura e incierta 
en mi cabeza. Sabía que escondía algo, ¡incluso Donna lo sabía! Y aun 
así no evitaba acercarse a él. Ahora iba a venir con nosotros, íbamos a 
convivir tres días y aún no había decidido si considerarlo una 
posibilidad para evaluarle o una tortura muy peligrosa. 

Cuando salimos Johnny ya estaba fuera, apoyado en el 
todoterreno de Ax. Estaban hablando muy concentrados, de forma 
efusiva y en susurros. Fruncí el ceño, pero preferí ignorar sus movidas 
y les saludé brevemente antes de cargar la mochila en el maletero del 
coche. 

—¿Y los demás? —preguntó Anna mirando calle abajo. 

—Griff viene en su coche y creo que Edmund le pidió que lo 
recogiera, tienen que estar al caer —respondió Axel mirando la hora. 

—¿No viene nadie más? 

—¿Quién más quieres que venga? —me respondió con 
socarronería, guiñándome un ojo. 


Evan no. Pensé poniéndole los ojos en blanco. 

—Eres tú el que ha organizado todo esto, ¡yo qué sé! 

—Aaah, mentirosa. —Se rio—. ¡Claro que lo sabes! —Saltó del 
coche y se acercó a mí bajo la atenta mirada de los demás. 

Me encogí un poco ante su presencia y traté de fingir que no me 
afectaba en absoluto. Negué con vehemencia. 

—Evan —susurró alargando cada sílaba junto a mi oído. 

La piel se me puso de gallina, me quedé rígida, expectante a sus 
movimientos. Pero sabía que todos estaban pendientes de nosotros, 
intentando escuchar qué decíamos. Eso me hizo reaccionar. Le clavé el 
codo en las costillas y le aparté de mí. 

—¡Me pido ir con Griff! —Anuncié alejándome unos pasos de Ax 
justo cuando la camioneta de Griff aparecía en la calle. 

—Como quieras. —Escuché decir a Ax. 

¡Cómo odiaba cuando se ponía a hacer estos juegecitos! Le 
encantaba sacarme de mis casillas, pero no pensaba dejarle hacer eso 
delante de mis amigas. Tampoco que siguiera usando a Evan como 
arma arrojadiza contra mí. Si le gustaba que se fuera con él, pero por 
favor, que no me torturara más. 

—¿Llevas nuestras tablas? —preguntó Donna mirando la parte de 
arriba del coche. 

—Las recogían estos. —Indicó Johnny con un cabeceo hacia el 
coche que acababa de aparcar tras el de Ax. 

Entonces Griff y Ed bajaron del coche en un silencio tenso y supe 
al instante que iban a ser tres días muy largos. 


ES 


Tardamos una hora aproximadamente en llegar hasta Blackwood. 
Tomamos la carretera de Graceland, en vez de seguir el camino de 
Heaven como habíamos hecho nosotras el día anterior, cruzamos el 
pueblo entero y cogimos la salida a la reserva natural. Eso implicaba 
atravesar el bosque en vez de rodearlo, y esquivar el lago que escondía 
en su interior. 

—;¡Abajo! —gritó desde el coche delantero Johnny con un par de 
palmadas sobre la chapa de la puerta. 

Ax ralentizó la velocidad del vehículo y Griff le imitó. En el coche 
íbamos Ed, Griff, Donna y yo y todos intercambiamos una mirada 
confusa. Detuvimos el coche y Ed se asomó por la ventanilla. 

—¿Qué hacéis? ¿No vamos en coche? 

—Nope. —Negó Johnny. 

Ax abrió la puerta y caminó rápido hasta nuestro coche, se asomó 
a la ventanilla de Griff con una sonrisa encantadora. 

—Damiselas, y chicas —nos guiñó un ojo antes de proseguir—, a 


bajarse del coche. Tenemos que ir andando, el camino no es muy 
bueno y la tormenta de la otra noche lo remató. Coged las tablas, las 
mochilas y ¡a la aventura! 

—Estás de coña —comentó Griff apagando el motor. 

—Tiene que estarlo—secundó Ed—. ¡Eso es una paliza! 

—A ver princesita. —Clavó los ojos en Edmund y le retó—. ¿No 
eras el deportista de la isla? Pues demuéstralo colega. Son diez 
kilómetros hacia las Scarocks, ¿te ves capaz? 

Pude escuchar como Ed casi le gruñía y crujía los nudillos. 
Esperaba que no acabaran a golpes, por el bien del grupo. 

—¿Y por qué no hemos ido por la carretera hasta allí? —Apuntó 
Donna. 

—Porque no hay camino que entre hacia el bosque. Y mejor 
andar por aquí que subir una montaña con todo a cuestas para ir hacia 
la playa al otro lado ¿no? —expuso Ax suavizando el tono. 

—¿Y hay que ir hasta allí? —pregunté yo, viendo como Donna 
también se tensaba y buscaba en el retrovisor la mirada de Ed—. Yo 
creía que íbamos hacia el embarcadero. 

—Íbamos, tú lo has dicho. Pero luego vi que no iba a haber 
apenas oleaje y cambié de opinión. Además, escuché en el pueblo que 
había no sé qué celebración de los nativos y no quiero más movidas. 
Venga, bajad, antes de que se nos haga de noche. ¡El camino es llano! 
—gritó alejándose hacia su maletero como si eso nos fuera a dar 
esperanzas. 

—Me lo cargo. 

—Es tu amigo, todo tuyo. —Se carcajeó Griff, cediendo a lo 
inevitable y bajando para descargar las tablas. 

—¿Amigo? Este no sabe lo que es la amistad —mascullé saltando 
a tierra firme. 

Cogí mis cosas del maletero de Ax, agarré la tabla que Griff había 
apilado en el suelo y esperé impaciente y un tanto molesta; como el 
resto, a que todos estuvieran preparados. Los chicos se repartieron las 
neveras y Donna cogió la bolsa con las cosas que Ax me había pedido 
que buscara. Yo ayudé a Anna con las garrafas de agua y Fifi casi 
queda sepultada bajo un montón de sacos de dormir que se enredaban 
con la tabla. Todo era un desastre, íbamos cargados hasta arriba y 
caminar era prácticamente imposible, pero gracias a Dios Ax tenía 
razón y pese a haber muchos baches y desniveles por las lluvias el 
camino era llano y en su mayor parte bastante cómodo para andar. 

En tres horas, miles de pinos y unos cientos de palmeras y 
helechos después, alcanzamos un área amplia y más o menos 
despejada desde la que se veía a lo lejos la playa sobre la que el sol se 
estaba poniendo en tonos ocres y morados. A la izquierda se podía ver 
la cadena montañosa que reinaba la isla y protegía Prince Dock en 


Cayton: las Scarocks. Piedra caliza y arenisca en grandes montículos y 
pronunciados cortes; de lejos era impresionante, pero de cerca quitaba 
el aliento. A la derecha no había más que espeso bosque y lo que los 
chicos decidieron que fuera la despensa. Soltaron todos los víveres y 
poco a poco fuimos dejando cada cosa en su sitio. Preparamos un área 
para dormir y Donna y Ed fueron en busca de madera para hacer una 
fogata mientras los demás organizábamos el campamento. Yo procuré 
mantenerme alejada de Ax, pero fue imposible. 

Cuando ya estuvo todo listo eran las diez y media de la noche, 
estábamos cansados, muertos de hambre y deseosos de irnos a dormir. 
La fogata prendía poco a poco, todos nos sentamos a su alrededor 
mientras observábamos como la noche iba cubriéndolo todo y las olas 
sonaban a lo lejos, rompiendo contra la playa con el ritmo salvaje de 
la naturaleza. Cenamos entre risas y una pacífica calma, nada que ver 
con el camino hasta allí. 

—¿Estás lista? —me preguntó Ax tiempo después, cuando casi 
todos habían caído dormidos y solo quedábamos nosotros dos frente al 
fuego, esperando, descansando y tramando el gran evento de la noche. 

—¿No podemos dejarlo para mañana? —Ax negó y me sonrió con 
cariño, dándome un golpecito con el hombro. 

—Venga El, hoy es la noche. Es ahora o nunca, ya llevan un rato 
durmiendo. Tenemos que hacerlo. 

—Te has vuelto loco y yo me he dejado llevar... 

—¿No es maravilloso? 

—Escalofriante más bien. —Pero asentí, me levanté del suelo, 
sacudí los pantalones y caminé hacia el bosque con Axel a la zaga. 

Se acabó la calma y el dormir tranquilitos. Era la hora de las 
pesadillas. Ahora empezaba el juego. 


CAPÍTULO 12 
Fiona 


Sábado 8 de Junio, 7:00 a.m. 


Aire, aire inundándolo todo, arrastrándome en la gris bruma del 


amanecer. Moví mis piernas, agité los brazos con desesperación, pero 
no había nada a lo que asirse. Caí y caí en la nada, sentía el aire 
colarse con virulencia entre mi ropa, enmarañando mi pelo. Pude 
estar cayendo una pequeña eternidad hasta que desperté justo antes 
de sentir el golpe del suelo contra mis huesos. Me incorporé 
confundida, enredando los dedos en las briznas de hierba para 
asegurarme de que no me iba a mover de tierra firme. 

Parpadeé un par de veces para espabilarme y miré a mi alrededor. 
Estaba en el claro del bosque, los demás seguían dormidos. A un lado 
estaba Griff respirando profundamente, aovillado hacia mí y al otro 
estaba Anna con las piernas abiertas y las manos sobre el pecho. Todo 
parecía en calma, bañado por las primeras luces del día con un tono 
grisáceo y lleno de claroscuros. 

Me incorporé en cuanto recuperé la calma tras el sueño tan 
movidito que había tenido, me peiné con las manos y recogí el pelo en 
una trenza relajada a mi espalda. Durante esos minutos no dejé de 
mirar a mi alrededor. Había algo que no me cuadraba. Repasé de 
nuevo los sacos: Ed, Donna, Griff; me giré a la izquierda y seguí 
comprobando, Anna, Johnny y.... ¿Y Elena y Axel? Me levanté de un 
salto aparatando el saco de dormir de una patada. Entonces vi otra 
cosa que no había allí la noche anterior. Estábamos rodeados por un 
círculo de piedras y a los pies de cada saco había un objeto, el mío era 
una hoja doblada bajo una roca. Ed tenía una navaja, Donna una 
linterna, Griff un mapa, Anna una llave y Johnny una máscara de 
cerdo. 

Fruncí el ceño y desdoblé la hoja con curiosidad. Tal vez así 
descubría qué estaba pasando y dónde se habían metido Elena y Axel. 
En el papel escrito en grandes letras y remarcado varias veces rezaba: 

Bienvenidos a la cacería. 

Tras esta introducción había un par de líneas más. 

Si queréis volver a ver a vuestros amigos y encontrar un tesoro 
deberéis participar en la cacería. El cerdo tendrá ventaja, escapará 
diez minutos antes que el resto, luego iréis al bosque los demás. Pero 
tened cuidado, no siempre el animal indefenso es el cazado. Intentad 
no ser descubiertos por el águila y el zorro, ni arrollados por el cerdo 


y tal vez descubráis lo que se esconde en el lugar más oscuro de 
Blackwood, el corazón de todos sus secretos. Ah, y ojo con las 
trampas. 

Suerte, os esperamos al otro lado. 

—¿Qué es esto? —mascullé sin dar crédito a lo que estaba 
leyendo—. ¡Chicos! —Avisé a los demás. 

Zarandeé a Griff y acto seguido hice lo mismo con Anna que lanzó 
un par de manotazos al aire. 

—;¡Despertad! —Insistí de nuevo. 

—¿Qué pasa? —Ed me miró con los ojos entrecerrados, 
rascándose la nuca y estirando la espalda. 

—-¿Fifi? ¿Por qué gritas, qué hora es? —le siguió Donna. 

—Hora de despertarse. Elena y Axel no están, nos han dejado 
unas cosas y... No me gusta nada el juego en el que nos han metido. 

—¿Juego? —Bostezó Johnny, volvió a intentar despertar a Anna 
—. ¿Ya ha empezado la sorpresa de Ax? ¡Joder, yo esperaba surfear un 
poco antes de esto! 

—¿Tú sabes de qué va? 

—Nope. Solo me dijo que iba a ser la hostia. ¿Por? 

—Mira a tu alrededor —le sugerí con un encogimiento de 
hombros. 

—Buenos días... —murmuró Griff resucitando. Luego se 
incorporó Anna, frotándose los ojos adormilada. 

—Eh... ¿Eso es un cerdo? —Johnny entrecerró los ojos y señaló la 
máscara que había a sus pies. 

—Eso parece colega. —Asintió Griff. 

—¿De qué va esto? —Ed fue el primero en ponerse de pie y coger 
la navaja. La hizo girar entre sus dedos y me lanzó una mirada 
desconfiada. 

Me encogí de hombros y negué. 

—A mí me han dejado una nota. —La leí en alto para todos. Me 
miraron fijamente, sin decir una palabra. Luego volví a hablar 
nerviosa—. Creo que Johnny se tiene que ir, y...nos puede cazar. 

—¿Cazaros? ¿Cómo? ¿Qué sentido tiene esto? 

—Tú no vas a ningún lado —sentenció Anna quitándole la 
máscara de las manos. 

—No creo que podamos... 

—Espera —me detuvo Anna. Se había quedado de piedra mirando 
la parte interna de la máscara—. No os podéis negar al juego. Tenéis 
que llegar hasta el final. Cerdo; corre, corre hacia el mar. Los demás... 
¿Queréis saber la verdad? Pues jugad. 

—nNi de coña. —Negó Donna—. Yo no voy a jugar a esta mierda. 
Voy a llamar a Elena y me voy a acordar de toda su familia, ya veréis. 

—Me da que no. —Negó Ed—. No están los teléfonos. 


—¿Perdona? —Alzó la cabeza Donna molesta. 

—Lo puse bajo el saco y ya no está. Compruébalo tú misma, 
mirad a ver si los tenéis. 

Todos hicimos lo que nos pidió Ed. 

—El mío no está. —Admití comprobando mi mochila. 

—El mío tampoco —dijo Johnny. 

Y así, uno tras otro, vimos que nos habían quitado los móviles y 
que las tablas de surf habían desaparecido también. No nos quedaba 
más que jugar a la cacería, aunque no supiéramos lo que suponía en 
realidad. 

—Bueno, pues si nos vamos a tener que cazar los unos a los otros, 
primero desayunamos, ¿no? —Sugirió Griff yendo hacia los víveres. 
Eso seguía en su sitio. 

Mientras comíamos algo y nos terminábamos de espabilar no 
dejamos de especular sobre en qué consistía el juego. Griff no mostró 
su objeto, dobló el papel y se lo guardó en un bolsillo. 

—Se les ha ido la cabeza. 

—Lo mismo no es cosa suya. 

—Eso no te lo crees ni tú Anna. —Atajó Donna devorando un 
bollito—Esto es cosa de esos dos, que nos han montado una gymkana 
del terror, ¡lo que nos faltaba! 

—¿Y eso de la verdad? —Griff arrugó el ceño y nos miró 
esperando una respuesta. Todos sacudimos la cabeza y guardamos 
silencio. 

Ninguno sabía a qué se referían. No en realidad. Aunque yo sí 
tenía una leve intuición. Puede que fuera errónea, que me estuviera 
sugestionando a mí misma para creer que todo estaba relacionado. 
Pero para mí, esto era una continuación del misterio de Otala y la 
sombra que se colaba en mi casa, las amenazas e incluso el incidente 
del acantilado. Nada era casualidad, no podía serlo. 

—Genial. Entonces estamos a lo El señor de las moscas. A nuestro 
aire y manipulados por dos adolescentes ávidos de sangre. Guay. — 
Asintió con ironía—. Pues ala cerdito, termina de zampar y corre. Y 
no nos embistas muy fuerte —le guiñó un ojo a Johnny y este le 
regaló una mueca enseñándole el dedo corazón. 

—¿Por qué yo soy el cerdo? 

—Porque todos sabemos que lo eres. —Atacó Donna rodando los 
ojos. 

—Y tú un muermo y no te hacen ser la muerta. 

—¿Pero a ti qué coño te pasa? —le gritó ofendida. 

—¡Que estoy harto de tanto...! 

—¡Callad! —les ordenó Anna, que había guardado silencio todo 
ese tiempo. 

Mientras ellos seguían discutiendo yo releí la nota. El lugar más 


oscuro de Blackwood. El corazón de sus secretos. ¿Dónde sería eso? ¿A 
qué secretos se referían? Miré de reojo a Griff y le pillé con la vista 
clavada en mí. Necesitaba ver el mapa. Necesitaba respuestas, ya que 
con Otala no había conseguido nada, tal vez este juego calmara mis 
ansias de saber. 

—¿Qué pone en tu papel? —pregunté—. Es un mapa, ¿no? 

—No puedo decírtelo. Aún no. 

Las conversaciones cruzadas se apagaron y todos se centraron en 
Griff. 

—¿Qué pone? —Insistió Johnny. 

—No te lo va a decir. Eres el cerdo. 

—Ed no me toques las narices. Tú no pintas nada aquí así que 
cierra el pico. ¿Qué pone Griffith? 

—Nada. 

— ¡Venga ya! Dame el papel —Le tendió la mano con insistencia. 

—Creo que deberías irte —respondió Griff con calma. 

—¿En serio colega? ¡Vosotros sabéis lo que pone en la mierda de 
máscara! 

—Eso ha sido cosa de Anna. —Griff se encogió de hombros y 
Anna murmuró una disculpa. 

—Al mar cerdito. Al mar correrás. —Canturreó Donna. 

—Shhh... —Abrí los ojos suplicándole que no picara más a 
Johnny. 

Aquello iba a salir mal. Muy mal. Había dos claros bandos y yo 
estaba en medio, con la cabeza en mis misterios y sueños extraños. 

—Sois la hostia. En serio, ¿quién quiere enemigos con amigos 
como...? 

Un rugido cortó el aire, un sonido animal; una señal. Era un 
cuerno gutural que resonó entre los árboles y se unió al ruido del 
oleaje a nuestra espalda. Una bandada de pájaros levantó el vuelo 
armando jaleo y todos intercambiamos una mirada. Cuando volví a 
mirar a Johnny ya se había colocado la máscara y estaba en pie. 

—Si lo queréis difícil, que así sea. Os veo al otro lado. —Imitó el 
ruido de un cerdo y echó a correr hacia el bosque. 

—De puta madre —mascullo Donna. 

—Diez minutos y nos vamos. —Anunció Griff mirando el reloj. 
Acto seguido sacó del bolsillo el mapa y lo desdobló. 

Lo colocó sobre el suelo y con un dedo señaló una construcción 
rocosa en una isla marcada con una equis. 

—¿Alguien sabe llegar hasta aquí? 

—Pero eso es... —Anna se mordió el labio y pude leer el miedo 
en su mirada.—. No podemos ir ahí. 

—Sí podemos. —La contradije. 

—Blackend está prohibido, pero no es imposible. —Corroboró 


Donna mirando a Ed. 

—¿Jenkins? —Griff se giró hacia él —. ¿Alguna propuesta? 

—Sé cómo llegar. ¿De verdad queréis ir? 

—¿Tenemos más opciones? 

—Vamos a ir. —Concluí con una palmada y me puse en pie—. 
Tenemos que ir. —Esta era mi oportunidad, había llegado el momento 
de enfrentarme a mis miedos. 

—Pues ve pensando el camino a seguir. — sugirió Donna a Griff. 

Éste siguió con el dedo una línea dibujada sobre el mapa. 

—Nos han marcado el camino. 

—¿Y nos vamos a fiar? —preguntó inocente Anna. 

—i¡Claro que no! —bufé yo—. Sé por dónde ir y Ed también. 
Coged vuestras cosas, venga. 

Di por terminada la reunión improvisada, metí algo de comida en 
la mochila, rellené la botella de agua y en cuanto transcurrieron los 
diez minutos de gracia que le habíamos concedido a Johnny 
emprendimos el camino precedidos de un nuevo toque de cuerno que 
nos hizo estremecer. 

Les conduje por una zona espesa, donde les sería difícil vernos y 
rastrearnos. Por lo que había entendido de las notas en realidad 
nosotros éramos los cazados así que teníamos que ir con cuidado. Les 
guié en silencio, midiendo bien mis pasos. Conocía la zona, no era la 
primera vez que recorría la reserva. Con Otala solía ir y recoger 
plantas, meditar y pasar noches allí simplemente observando las 
estrellas. También había ido a Blackend y para llegar allí teníamos que 
alcanzar el puerto de Lands'end que estaba en la otra punta de la 
reserva. Podríamos haber llegado allí bordeando la costa, pero era más 
seguro adentrarse en el bosque y ocultar nuestros movimientos. 

Hacía tiempo que no iba por la zona, pero estaba convencida de 
mi capacidad para guiarnos hasta el otro lado de la floresta sin entrar 
en territorio nativo. Además, contábamos con Edmund y él también 
conocía las sendas. Muchas veces me lo había encontrado corriendo 
por el bosque, no era la primera vez que se veía solo y a su suerte allí. 
Puede que no quisiera erigirse como líder teniendo en cuenta la 
hostilidad que la mayoría sentía hacia él, pero yo sabía que era 
perfectamente capaz de llevarnos hasta nuestro destino. 

Al fin iba a volver al islote que tanto miedo me daba. 

Me había propuesto visitarlo si no encontraba nada sobre Otala y 
al fin la oportunidad se había puesto en mi camino. No sabíamos nada 
de Juli, no había pistas de Otala y que yo supiera Laura y su equipo no 
habían hallado ningún rastro o pista que identificara la sangre como la 
de la vieja hechicera, ni de sus posibles verdugos o secuestradores. 
Todo eran incógnitas, al menos hasta que alcanzáramos de una pieza 
la isla. Tal vez entonces todo empezara a cobrar sentido y los 


fantasmas se disiparan. 

Griff me alcanzó, apartó unos helechos para abrirme paso y 
aprovechó para hablar en intimidad. 

—¿Has estado alguna vez en la isla? 

—«¿En Blackend? Sí. —Asentí—. ¿Por? 

—Y... ¿Es seguro? ¿Qué hacías allí? 

—Coger plantas. Nada del otro mundo. Sigo de una pieza así que 
dímelo tú. ¿Hay algún sitio seguro? 

—Y Edmund...Te fías de él. 

—Tú no. 

—No después de lo que vimos el otro día. Los tíos que le 
buscaban no era gente buena Fi. Está metido en algo turbio, seguro. 

—;¡Estoy aquí al lado Griff! No te olvides. —Edmund le dijo con 
cierto desafío en la voz. 

—Créeme, no me olvido. Eres como un dolor de muelas. 

—Tú tampoco estás mal. Y para que quede claro, ¡no he hecho 
nada! No sé quiénes eran esos tíos que dices, ni por qué me buscaban. 
Pero no he hecho nada malo. 

—EsO dices tú. 

—Haya paz —suplicó Donna. 

—¿Habéis oído eso? —un crujido a nuestra derecha me advirtió 
de que no estábamos solos. Me detuve en seco y busqué entre los 
árboles y plantas en busca del origen del ruido. 

No había nada. Al menos no vi nada. Ed avanzó lentamente, sin 
emitir un solo sonido. Unas hojas se agitaron y se escuchó un 
resoplido animal. Antes de comprobar si era un animal de verdad o 
uno de nuestros amigos echamos a correr a la orden de Ed y 
avanzamos sin mirar siquiera por dónde íbamos. Corrimos y corrimos 
esquivando las palmeras y los troncos de los pinos, apartamos los 
helechos y saltamos raíces sin detenernos. Hasta que un grito agudo 
nos hizo clavar los talones en el suelo y girar en redondo. 

Las trampas. 

Anna estaba colgando bocabajo a cuatro metros de altura de la 
rama de un pino. No hacía más que retorcerse y la rama crujir bajo su 
peso. No se escuchaba nada, parecía que habíamos dado esquinazo a 
lo que nos seguía. Ed sacó la navaja que le habían dado, la abrió con 
un chasquido y miró hacia lo alto. 

—Anmna, no te muevas. Voy a bajarte de ahí. 

—Como cortes la cuerda se va a abrir la crisma contra el suelo, 
genio —le advirtió Griff. 

—¿Y qué quieres que haga? ¡Ponte debajo y cógela al caer! 

—Que va de cabeza. ¿Cómo la va a coger? —Donna dio la razón a 
Griff y Ed puso los ojos en blanco con hastío. 

—¿Entonces? 


—O la bajamos poco a poco o la subimos a la rama y que baje 
desde ahí. —explicó con fingida paciencia Donna. 

—Esa rama no va a aguantar más peso. —Miré la robusta rama 
que parecía más oscura que el resto del árbol y desprendía al 
movimiento de Anna un polvillo oscuro—. Está muerta, la rama está 
muerta, si os subís se va a romper. 

Miré a nuestro alrededor en busca de algo que fuera de ayuda. 
Solo había árboles y más árboles. 

—¿Por qué siempre soy yo la que está a punto de morir? — 
refunfuñó Anna con la cara colorada por la postura. 

—No te muevas Copito. ¡Déjanos pensar! No te va a pasar nada. 
—Donna rodeó el árbol con cuidado de dónde pisaba— ¡Ya lo tengo! 
¿Y si se columpia hasta esa otra rama? Está más baja y parece 
resistente. 

Señaló la rama de un árbol cercano que quedaba más o menos a 
la altura de las manos de Anna. 

—Alguno se puede subir y ayudarla a sujetarse. Cuando la 
tengamos agarrada Ed puede cortar la cuerda y listo. —continuó 
explicando. 

—Es posible. —Asentí—. Puede funcionar. 

—Yo me subo —dijo Griff—. Soy más fuerte, si fallara algo o no 
llegase a la rama puedo soportar su peso mejor. 

Donna y yo accedimos. Ninguna era demasiado buena escalando y 
preferíamos supervisar la operación con los pies en el suelo y 
tranquilizando a nuestra amiga. 

—Vale, a la de tres —dijo Donna orquestando cada movimiento 
una vez los chicos hubieron escalado. 

Ed se aferraba como podía a los salientes del tronco procurando 
no apoyarse en la rama de la que pendía Anna, y Griff se había 
situado lo más cerca del extremo de la otra rama con una pierna a 
cada lado y los brazos extendidos. 

—¿Me muevo? —preguntó Anna con un leve tartamudeo. 

—Sí, cariño, intenta impulsarte hacia Griff —dije con voz suave 
sin quitarle ojo al nudo que unía la trampa para conejos a la rama 
podrida—. Con mucho cuidado, suavito. 

—Eso intento. —Lloriqueó. 

Empezó a moverse de un lado a otro, apenas se desplazaba, pero 
en cuanto cogió impulso fue alejándose más, aunque se llevó algún 
que otro golpe contra el tronco del árbol, provocando que la rama 
chirriara y crujiera de manera preocupante. 

—Un poco más Anna, casi te tengo. Estira los brazos, intenta 
levantar un poco el tronco. Así, así... —le indicaba Griff—. ¡Te tengo! 
—exclamó justo antes de que un sudoroso Ed alargara el brazo y se 
deshiciera de la cuerda. 


Los brazos le temblaban y se dejó caer por el tronco arañándose 
las manos. Anna, temblorosa y con la cara congestionada, se quedó 
medio colgando de la otra rama. Su única sujeción eran las manos de 
Griff. Con un gruñido de esfuerzo la intentó alzar a pulso, pero fue 
incapaz. Al final Donna y yo corrimos a los pies del árbol y mientras 
Griff se inclinaba e iba dejando caer a Anna nosotras la tomamos de 
los pies, luego de las piernas y entre las dos la condujimos al suelo 
como pudimos. 

—Ya está. Ya está —susurraba Donna limpiándole las lágrimas a 
Anna. 

—Tenemos que ir con cuidado. ¿Y si vamos hacia el lago? El 
bosque es menos espeso, así veremos mejor por dónde pisamos y 
tampoco nos alejamos mucho del puerto. —Propuso Ed limpiándose 
las manos magulladas en los pantalones. 

—Te seguimos tío. —Accedió Griff. 

Ayudé a Anna a ponerse en pie. Donna y yo la acompañamos en 
la retaguardia mientras los chicos nos abrían paso. 

—No me gusta este juego. —Nos susurró Anna—. No entiendo por 
qué han querido hacer esto. Podríamos haber ido a la playa. 

—Porque no es un juego —respondió Donna. 

La miré abriendo los ojos, sorprendida por su respuesta, pero 
rápidamente asentí. 

—Esto no es casualidad. Ax trama algo, puede que Elena también. 

—¿Crees que está relacionado con Otala? —pregunto Anna. 
Asentí. Anna miró a Donna y le hizo un gesto inclinando la cabeza. 
Animándola a algo. 

—Fiona... El otro día, cuando estuvimos en tu casa. —hizo una 
pausa y yo tragué saliva presintiendo que no se avecinaba nada bueno. 

—¿Sí? 

—Alguien me hizo un corte. —Movió en alto la mano vendada—. 
Un corte profundo que sangró bastante y que, casualidad o no, es 
clavado a un círculo de piedras con unas marcas que hay en Blackend. 

—Puedo... ¿Puedo ver la marca? —pregunté tratando de no 
aparentar asombro o miedo. No quería asustarme, pero lo que decía 
Donna no aplacaba precisamente mis temores. 

Alguien se había vuelto a colar en mi casa y no solo había dejado 
el dedo de Otala; había entrado en las habitaciones y nos había hecho 
daño de verdad. Me sentí tonta por no haber insistido en mis 
sospechas de que algo raro pasaba con su mano, tal vez si hubiera 
preguntado las cosas se habrían dado de otra manera. 

—Claro... 

Se deshizo del vendaje con soltura mientras caminábamos y me 
sorprendió ver una antigua runa de los nativos. 

—La muerte. —Acaricié el borde de las marcas procurando no 


hacerle daño. 

Noté cómo las chicas me miraban tratando de averiguar lo que 
pasaba en mi cabeza. Ni siquiera yo sabía qué estaba pensando. 
Simplemente me había bloqueado. Había dejado de avanzar y los 
chicos habían retrocedido para ver qué sucedía ahora. 

—La muerte... —Repetí asombrada. Aquello no era bueno, nada 
bueno. 

—Lo sabe. —Escuché a Ed. 

—¿Qué te ha pasado en la mano? —chilló Griff. 

En mi interior seguía reverberando el significado de esas líneas y 
círculos. La celebración de los nativos. Recordé las palabras de Axel el 
día anterior. Pero ya no hacían sacrificios, tampoco marcaban cuando 
tenían profecías. Eran costumbres arcaicas y que no aplicaban en los 
colonos desde hacía siglos. 

No podían ser ellos, pero la marca era suya. Mi propia abuela me 
la había enseñado de pequeña. Su padre había sido nativo y le habían 
criado en la Colonia. Él le había enseñado las tradiciones y cuentos 
cuando era pequeña y luego ella me los había transmitido a mí. 
Recordaba cómo me lo había explicado: me contó la historia de un 
pequeño gorrión que se había caído del nido. Como no sabía volar no 
podía volver a subir y sus padres no podían ayudarle. Estaba 
destinado a morir. Entonces un joven lo encontró con los huesecillos 
rotos agonizando en el suelo, lo recogió, trazó la runa en el suelo y le 
ayudó a abrazar la muerte convirtiéndole en ofrenda a los dioses y 
sacrificio para preservar la vida del resto. Era una historia macabra, 
aunque en el sentido espiritual bastante cordial con la naturaleza. Eso 
era lo que los nativos hacían cuando sabían que alguien no tenía 
escapatoria, cuando querían estar en paz con sus dioses o preservar la 
paz y seguridad del poblado. Un sacrificio, una ofrenda; pero sin 
arrebatar una vida que no fuese a ser sesgada de otra manera. Creían 
que de esa forma se protegían a sí mismos y le daban una nueva vida 
a la ofrenda. 

Que un ser humano tuviera esa marca... Donna iba a morir. Era la 
única interpretación que sabía darle. No me atreví a pronunciarlo en 
voz alta pero la expresión de Donna y de Ed me confirmó que ellos 
sospechaban lo mismo. Era algo inminente y que no podíamos 
predecir. En algún momento sucedería y Blackend no era el mejor 
lugar para evadir ese destino. 


CAPÍTULO 13 
Anna 


Sábado 8 de Junio, 10:00 a.m. 


Siempre he creído que fantasía y realidad estaban a un paso de 


distancia. Era como descorrer un velo y ver que todo lo ordinario de 
repente escondía magia. Claro que nunca lo había presenciado, jamás 
había constatado que el mundo no era tan soso y normal como 
parecía. Pero mientras mis amigos intercambiaban miradas cargadas 
de significado y las marcas en la palma de Donna reclamaban toda mi 
atención sentí que por fin lo estaba viviendo. Puede que no me 
hubieran invitado a ser parte de una prestigiosa escuela mágica, ni 
tuviera un amigo vampiro, ni hubiese descubierto que las hadas y 
espíritus existían de verdad. Pero allí, entre nuestros cuerpos y 
reverberando entre la vegetación vibraba una corriente de energía 
imposible de ignorar. Allí había magia derrochada por todas partes. 
¡Incluso la mano de Donna estaba marcada con algo extraordinario! 

Fiona había dicho que era la muerte y acto seguido Donna se 
había quedado lívida. Yo ya no sabía qué pensar. Sabía todo lo 
sucedido, sí; pero se me estaba yendo de las manos. Ya no sabía qué 
opinar sobre lo que nos estaba pasando ese verano, además sentía la 
sangre palpitando en mis sienes con una dolorosa velocidad. Estar 
bocabajo me había pasado factura, una vez más había vuelto a 
plantearme que ese era mi final. Y ahora, mientras yo me llevaba una 
mano a la cabeza y trataba de ubicarme, todos parloteaban en quedos 
susurros, demasiado acelerados para mi abotargado cerebro. 

—«¿Entonces todo está conectado con Blackend? —Escuché a Griff 
preguntar. El pobre estaba casi tan perdido como yo—. ¿De verdad 
que vamos a ir hasta allí? 

—¿Qué quieres, Griff, salir corriendo al pueblo? 

—Hombre, pues no sé. Si nos sale alguno de estos tres chiflados 
¿qué nos va a hacer? ¿Asustarnos? Pues ya está. Pero meternos en una 
isla donde hacen sacrificios con la suerte que tenéis vosotros... 
Perdona que me acojone. 

—A ver, si todo esto va en serio no nos van a asustar y ya está. 
Hay trampas Griff. —Apuntó Donna, vendándose de nuevo la mano—. 
Anna podría haberse abierto la cabeza al caer de ese árbol. Yo me 
pongo en lo peor. Y pienso llegar hasta el final. Me acojone o no. 

Ed le pasó un brazo por los hombros y la atrajo hacia sí. Fiona 
elevó la vista hacia arriba y con un suspiro asintió. Griff y yo nos 


miramos, sin más, sin sopesar nada, vencidos a la voluntad del resto. 
Tampoco estábamos como para irnos solos por el bosque, menos aún 
teniendo en cuenta que los únicos que se orientaban eran Fifi y Ed, 
aunque Griff tuviera el mapa. 

—Entonces... 

—Entonces alguien me quiere matar, vamos a ir a la isla esa de 
los cojones y vamos a ganar esta mierda de juego. Y a salir de una 
pieza para luego ir a coger unas olas y olvidarnos de todo —proclamó 
Donna. 

Y esperé que tuviera razón. Que esto quedara en nada, que 
saliésemos victoriosos y pudiéramos disfrutar del resto del fin de 
semana. 

Con esa resolución clara reanudamos el camino bajo la dirección 
de Edmund, que decidió que era mejor ir hacia el centro de la reserva, 
directos al lago para bordearlo y avanzar en línea recta hasta 
Lands'end harbour. El dolor de cabeza me fue descendiendo con cada 
paso, o tal vez simplemente dejé de sentirlo al ir tan concentrada en 
dónde pisaba y qué me rodeaba. No pensaba ser la más débil de 
nuevo, no quería volver a verme al borde de la muerte, ni en un 
arrebato de adrenalina. Prefería la calma y la seguridad. Y así estaba 
actuando; precavida y sobre seguro. Paso a paso tras mis compañeros, 
observando cada matojo que se mecía con la brisa del mar, 
escuchando con atención cada canto de pájaro y chascar de la madera. 
No me la iban a volver a colar. Ya no. 

Avanzamos rápidamente y para cuando quise levantar la vista 
estábamos frente a un lago de aguas turquesas y cristalinas coronado 
por una cascada de piedra negra. Pero mi vista saltó rápidamente del 
torrente de agua que caía con fuerte estruendo a una silueta animal 
que nos observaba agazapada desde la otra orilla. La silueta estaba 
cubierta de plumas blancas y parduzcas, de su rostro sobresalía un 
pico amarillento y su mirada era tan humana, tan familiar... Color 
chocolate, decidida, fiera. Era Elena. 

—Chicos, mirad ahí, disimulad. Entre los arbustos del otro lado. 

Los demás se giraron y atinaron a ver cómo Elena desaparecía 
entre la espesura del bosque sin dejar rastro, con un leve frufrú de las 
plumas al rozar las plantas a su paso. Se desvaneció en cuestión de 
segundos. 

—Era... 

—Elena. —Completé la frase de Griff—. El águila. 

—Vamos a ver la zona. Venga. 

Ed retomó el camino y bordeamos el lago hasta el lugar exacto 
donde había estado Elena. La arena estaba batida, había unas cuantas 
hojas caídas y reposando sobre la tierra húmeda había un nuevo papel 
doblado. Me agaché y lo recogí atenazada por el miedo, pero 


dispuesta a llegar al fondo del asunto. Ya me habían convencido, si 
Elena seguía jugando, si nos acechaba entre los árboles, no pensaba 
dejarme achantar. 

Chicos, tened cuidado. Ax y Johnny os están siguiendo el rastro. 
Cuando lleguéis a Blackend estad atentos, os van a estar esperando. Sé 
que este juego es un poco turbio, no es lo que Ax me dijo que sería, 
pero no dejéis que se acerquen a vosotros. No queréis perder. Nos 
vemos al otro lado, voy a alejarles de vosotros. Coged el bote que hay 
en el embarcadero antes de que lo hagan ellos. Daros prisa. 

Leí la nota en voz alta, pero según avanzaba fui bajando el tono 
temiendo que anduvieran cerca Johnny y Ax y me escucharan 
delatando a Elena. Nos estaba ayudando, nos estaba dando ventaja y 
pistas. Le di gracias mentalmente y me llevé la nota al pecho. Mi 
compi de piso seguía siendo legal, gracias a Dios. 

—¿No queréis perder? ¿En serio? ¿Pero qué coño ha montado 
Axel? —rugió Griff con cara de pocos amigos. 

—NOo sé, tío, pero vamos a darnos prisa y llegar a Blackend. 
Estamos cerca del embarcadero, no os separéis y estad atentos. —Pidió 
Ed con gesto impasible. No le conocía bien, pero estaba casi segura de 
que estaba tratando de mantener el tipo mientras intentaba descifrar 
aquel juego y su verdadera intención. Fiona tenía la misma cara. 

—Fifi, ¿qué está pasando? —le pregunté cuando volvimos a 
emprender el camino, esta vez aún con más prisas que antes. 

—No me cuadra nada, Copito. Todo parece estar relacionado, 
pero no... No termino de entender qué tiene que ver Donna, o Elena y 
Axel. No sé. 

—Ni idea. Espero que no sea peligroso, no de verdad. 

—Pues me temo que sí Anna —me dedicó una mirada cargada de 
demasiadas emociones que no supe interpretar, pero me hizo 
asustarme más aún de lo que ya estaba—. No creo que lo del otro día 
en el acantilado fuera una casualidad. No sé cómo ni quién lo hizo, 
pero estoy casi segura de que querían que cayésemos todas. 

—¿Y la silueta? ¿La persona que saltó? 

—¿Y si no era una persona? 

La miré confusa y sacudí la cabeza. Eso no era posible. 

—Yo también he visto a gente moverse por mi casa. Sombras. He 
visto como escapaban de mi casa a plena luz junto a mis padres en el 
salón. Y sí, han aparecido cosas, notas y advertencias. Pero... ¿Y si no 
es una persona? Al menos ya no. 

—¿Fantasmas? —me reí histérica. 

—No lo sé. Puede. —se encogió de hombros. —Hoy he soñado 
que caía y caía, ha sido muy raro. No es la primera vez que sueño 
cosas extrañas, como advertencias de cosas que han pasado o van a 
pasar. Sé que suena todo muy desquiciado, pero no creo que nos 


enfrentemos a algo racional. 

—Fiona, quiero creerte, de verdad. Pero espero que no tengas 
razón. Porque si la tienes entonces Johnny está metido en algo raro — 
me interrogó con la mirada y yo la miré con arrepentimiento—. Tengo 
de nuevo algo... algo con Johnny, ¿vale? Y hablamos bastante por 
teléfono. Hace unas semanas estábamos hablando y me empezaron a 
llegar mensajes suyos. Eran fotos. Eran del sacrificio en Blackend que 
ha dicho antes Donna. Yo le hablé de ellas el otro día en tu casa, 
cuando vi la marca de su mano. 

—-¿Y por qué tenía él esas fotos? 

—Ni idea, y no me dijo nada más sobre ellas. Quiero creer que 
alguien las envió desde su móvil, que se dejó el chat abierto en el 
ordenador o algo así y alguien las envió sin que él lo supiera. No 
quiero que Johnny se meta en eso, no ahora que estamos medio bien 
de nuevo... 

—No lo soportarías. Lo entiendo. Dos traiciones seguidas son 
demasiadas. 

—Lo son. —Asentí. 

—Bueno, mejor no lo pienses ahora. Debemos seguir adelante, 
cuando lleguemos a Blackend y ganemos esta estupidez ya pensaremos 
en lo que nos ocultan y qué hacer. 

Intercambiamos una sonrisa comedida y nos apresuramos para 
alcanzar a los demás que iban unos metros por delante nuestro. 
Habíamos perdido el ritmo con tantas confesiones. 

Al divisar la costa a lo lejos, Ed echó a correr y todos le seguimos 
emocionados por ver que por fin habíamos salido del bosque, donde 
cualquiera nos podía estar observando y nosotros ni enterarnos. 
Estábamos poniendo el primer pie en la arena cuando localicé la barca 
que Elena nos había mencionado. Estaba atada al embarcadero y 
flotaba a escasos metros de la orilla. Admito que esa imagen me 
cortocircuitó un poco. Me emocioné tanto que aceleré el ritmo y 
adelanté a todos en una carrera frenética, corrí con el agua por las 
rodillas ansiosa por llegar a la barca y sentirme a salvo, en mar 
abierto, sin preocupaciones extrañas. 

Y lo hice. Llegué a la barca y me lancé a ella con tantas ganas que 
casi la vuelco. Fifi iba a la zaga y me ayudó a subir empujándome 
desde las piernas, luego se subió ella misma, después Donna y Griff. 
Ed había tomado el camino del embarcadero para desamarrar la 
cuerda. Trasteó nervioso el nudo, sacudiéndolo sin dejar de mirar por 
encima de su hombro y entonces me di cuenta de por qué habíamos 
echado a correr en un primer lugar. 

—Oh, no... Johnny no... —supliqué aferrándome a los bordes 
astillados de la barca. 

Pero sí, era él, el cerdo. Con su máscara bien colocada, corriendo 


como una flecha hacia Ed con la cabeza gacha, en línea con los 
hombros, como si trazara una recta hasta su objetivo. El placaje fue 
brutal, Ed no tuvo ni tiempo de hacerse a un lado. Cayó al suelo con 
un golpe seco y un quejido de dolor. Donna gritó junto a mí y Griff 
empezó a tirar de la cuerda, tratando de deshacer los nudos que nos 
retenían y que a Ed no le había dado tiempo a liberar. 

— ¡Johnny no! —chillé compungida. No me creía que de verdad le 
hubiera atacado. ¿Estábamos locos? 

—¡No está solo! —Nos advirtió Fifi, que estaba mirando la orilla. 

Desde el bosque estaba emergiendo el zorro, Ax, envuelto en su 
disfraz de pelo rojizo y cubierto por una máscara animal. Su pose era 
desafiante, estaba observando desde lejos, dejando que los 
acontecimientos se sucedieran antes de tomar partido. Volví a centrar 
mi atención en Johnny, que ahora había girado la cara hacia mí y la 
estaba ladeando con curiosidad. 

—No lo hagas... —supliqué sintiéndome absurda y estúpidamente 
vulnerable. 

Él dio un paso hacia la barca y yo retrocedí todo lo que el 
pequeño espacio me permitió. Emitió un ruido nasal y se agachó 
lentamente. En ese lapso a Ed le dio tiempo a levantarse con sigilo, 
blandía la navaja en la mano y emití un gemido al ver el brillo del 
metal en su mano. Las manos le temblaban y tragaba saliva de manera 
compulsiva. ¿Cuándo se había torcido todo tanto? 

— ¡Ataca! —rugió desde la orilla la voz de Axel. 

Estoy segura de que grité algo, pero ni sé el qué. Johnny tomó 
impulso y saltó a la barca al tiempo que Ed corría hacia él con la 
navaja en alto. Uno encontró agua bajo sus pies y el otro la 
embarcación. 

Donna tiró de mí hacia un lado para que el cuerpo de Johnny no 
chocara con el mío y caímos de culo con un bamboleo en el extremo 
izquierdo. Griff se interpuso entre Johnny y nosotras, mientras que Ed 
nadaba y se agitaba en el agua; estaba cortando la cuerda. 

—-/Os dije que sería por las malas. 

—¿Pero a ti qué te pasa tronco? ¡Que es un juego! —le recriminó 
Griff cortándole el paso con los brazos en alto. 

—Para mí no —respondió antes de intentar placarle. 

En ese mismo instante, Fifi que se había quedado sola a la espalda 
de Johnny, se lanzó con todas sus fuerzas sobre él, golpeándole en el 
costado y lazándole al agua por encima de la barca. Se llevó la mano 
al hombro dolorido y se lo frotó emitiendo un quejido, Johnny salió a 
flote escupiendo agua y Griff le tendió la mano a Ed para auparle 
hasta la barca en una secuencia tan rápida que apenas logré captar 
todo al mismo tiempo. 

Solo sé que todos conseguimos subirnos, nos liberamos del amarre 


y pese a que Johnny intentó subir a bordo no lo consiguió. Ed se 
guardó la navaja y la remplazó por uno de los remos, Griff se situó a 
su lado y yo me giré hacia la orilla con los ojos anegados en lágrimas. 
Johnny estaba saliendo, arrastrándose por la arena con la ropa 
encharcada. Ax le recibió con los brazos abiertos y un capón que 
incluso desde la distancia pareció demasiado violento como para ser 
amistoso. 

Anna, Anna mírame. —Donna trató de llamar mi atención 
apretándome el brazo con cuidado. 

Parpadeé un par de veces y me limpié las lágrimas con el dorso de 
la mano. 

—Copito, no se lo tengas en cuenta. No entendemos sus motivos 
—me susurró Fifi desde el otro lado de la barca. 

—Sí los entendemos. Y no son buenos —contradijo Ed con la 
mandíbula tensa sin dejar de mover los remos con movimientos 
circulares. 

Avanzamos todo lo rápido que la corriente en contra nos 
permitió, nos alejamos lo suficiente como para que el resto de nuestros 
amigos no supusieran una amenaza. Cuando llegamos mar adentro, 
donde el oleaje ya no nos arrastraba de vuelta a la orilla, me atreví a 
alzar la mirada hasta Ed. 

—¿Qué sabes Edmund? 

Él guardó silencio y miró por encima de mi hombro, no me giré 
para comprobar lo que estaba mirando. No podría soportar seguir 
viendo como Johnny se transformaba en algo distinto al chico creído y 
payaso al que tanto cariño le tenía. Era superior a mi ser. 

—Nada bueno. 

—Eso no me ayuda. 

—Siento no ser de ayuda. Prefiero que sigas viva, y yo también. 

—;¡Gran consuelo! ¡Sí señor! —bufé rodando los ojos. 

—Anmna... —me advirtió Donna. 

—Sé que tenéis algo y eso. Lo respeto, defiéndele si quieres. ¡Pero 
si sabe algo que lo diga porque esto es una puta locura, y como muera 
porque él no quiso abrir la boca juro que no os lo perdonaré! Ni ahora 
ni nunca. 

—¡Son una secta! ¿Vale? ¡Una puta secta! —rugió Ed dejando de 
remar—. ¿Contenta? 

—No —respondí altiva, con un hilo de voz, sin apartar los ojos de 
los de Ed, que parecían arder en las llamas de la culpa. 

No me tranquilizaba, ni mejoraba las cosas. Tampoco las 
empeoraba, solo las volvía reales. Escalofriantemente reales. 

Una secta... ¿Y después qué? 


CAPÍTULO 14 
Donna 


Sábado 8 de Junio, 12:00 a.m. 


Salté de la barca en cuanto alcanzamos la orilla de Blackend y no 


me importó que los pies se me hundieran en la arena fina y húmeda 
del fondo marino. Tampoco me importó dejar a mis amigos atrás, 
remolcando la embarcación hasta tierra firme. Anduve con decisión, 
con zancadas largas y contundentes hasta la isla, localicé una sombra 
alejada de dónde habíamos desembarcado y me dejé caer bajo una 
palmera. No podía más. Sabía que el resto tampoco, que mis amigas 
estaban más o menos como yo, pero es que... ¿Una secta? ¿Morir? ¡La 
universidad no te preparaba para esto! Ya había quedado claro que no 
era una broma, aun así, quería seguir creyendo que lo era. Pero allí 
estábamos, en una isla desierta y supuestamente maldita, donde 
hacían sacrificios y por lo visto se reunía una secta. Secta a la que 
posiblemente pertenecieran amigos nuestros y... Sonaba a chiste. 

Pero Johnny nos había atacado. 

Axel lo había incitado y propiciado todo. 

Y Elena... Habíamos dejado a Elena sola en el bosque con esos 
dos chiflados. 

—¿Y ahora qué? —preguntó Anna dejándose caer junto a mí. 

Los demás la siguieron y pronto mi rincón para apartar mi mala 
hostia del mundo se convirtió en el centro de operaciones de nuestra 
pobre y deshecha amistad. 

—Siento haber sido tan brusco antes. 

—No importa. Pero, Ed, ¿cómo sabes tú todo eso? —inquirió 
Anna, Fiona alzó la cabeza y yo contuve el aliento. ¿Diría al fin la 
verdad? ¿Confesaría lo que no había querido decirme a mí? 

—Me pillaron observándolos, estaba corriendo por la reserva 
cuando me los encontré a todos disfrazados, estaban haciendo una 
especie de desfile raro. Fue sin querer, ojalá no haberlos visto. Hui, 
pero me encontraron. Me hicieron una propuesta, la rechacé y ahora... 
Ahora me buscan. 

—No entiendo nada —comentó Griff exasperado, alzando los 
brazos sobre su cabeza. 

—¿Qué no entiendes? ¿Qué nos quieren matar o que nuestros 
amigos están pinzados? —Alcé las cejas dando énfasis a mis palabras. 

—Bueno, eso no es totalmente cierto. Elena nos ha ayudado, y 
tampoco sabemos si nos quieren matar. A ver a Johnny se le ha ido un 


poco de las manos. —Fifi miró de soslayo a Anna pidiendo perdón—. 
Pero no sabemos su verdadera intención. Y sea como sea ahora 
estamos donde nos querían. Así que.... 

—Así que vamos a descubrir lo que nos interesa y nos largamos, 
¿no? 

—Pero se supone que al haber llegado aquí sin que nos cacen 
hemos ganado el juego. No nos pueden hacer nada. 

—«¿Eso quién lo dice? —cuestioné escéptica. Ya no me fiaba de 
nadie ni de nada. 

—Esto. —Fifi agitó el papel que le había tocado. 

—i¡Venga ya! No seáis ilusos. Ahí dice que descubramos sus 
secretos, aún no hemos usado la llave ni la linterna. Eso significa que 
no hemos acabado. Puede que hayamos llegado aquí antes que ellos, 
que estemos de una pieza por los pelos; pero no hemos ganado. 

—Pues ganemos. —Ed me interrumpió. 

Estaba sentado junto a mí y pese a la ira que me consumía por 
dentro acepté la mano que me tendía y entrelacé mis dedos con los 
suyos. Me dedicó una sonrisa breve y demasiado dulce para la 
situación, luego continuó hablando. Cuando tomaba las riendas se le 
veía tan seguro, tan guapo, tan... Siendo lo que siempre debería haber 
sido: un líder, un buen amigo, y lo más importante; una buena 
persona. 

—Podemos hacer algo más antes de darlo todo por perdido. Lo 
que dice la nota, “lo del lugar más oscuro”, puede que no se refiera a 
la isla. 

— ¡¿Entonces?! 

—Sino a algo que hay en la isla. Cuando me hicieron la oferta me 
trajeron aquí. Me vendaron los ojos, así que no sé deciros el camino 
exacto a seguir, pero sé que hay una cueva, una cueva donde se 
reúnen. 

—Podríamos buscarla. —Asintió Fiona sopesando la idea. Estaban 
los dos igual de desesperados por saber de esta gente. Yo solo quería 
irme lo más lejos posible y olvidarlo todo. 

—Si tú vas yo también. —Griff miró con intensidad a Fifi y esta le 
sonrió con timidez, sonrojándose hasta la punta de las orejas—. Pero 
¿cómo vamos a encontrar la cueva? 

—-Chicos, ¿de verdad creéis que es una buena idea? 

—¡Claro que no Anna! ¿Cómo va a ser una buena idea? Ed quiere 
desquitarse. —Le señalé con la mano que tenía unida a la suya—. Y 
Fiona investigar sobre Otala. ¡Queremos salir con vida, al menos yo, y 
volver al puñetero campamento sin que nos persigan como ha ganado! 
Pero aquí cada uno mira por lo suyo y todo son ideas de puta pena. 

Estallé. No fue bonito. Me fui un poco de la lengua, lo admito. 
Fue una cagada monumental. Y nos forcé a confiar en Ed y Griff, 


ahora teníamos que contarles nuestros secretos, no podíamos ignorar 
mis palabras y seguir como si nada, jugando a la pandilla exploradora 
feliz. 

—¿Qué pasa con Otala? —cuestionó Griff mirándonos. Ed se 
encogió de hombros y Fiona se vio obligada a hablar. 

Agaché la cabeza arrepentida por los gritos que había pegado, 
pero no pude evitar comprobar el gesto de Fiona. Había dado en el 
clavo. Ella quería investigar, buscar pistas de su mentora. La 
esperanza de sus ojos y los labios crispados la delataban. 

—Ha desaparecido. Y... 

—¿Cómo puede haber desaparecido? 

—Y le han cortado un dedo. 

—¿Cómo sabes eso? —preguntó. 

— Apareció en mi nevera. 

Silencio. El silencio nos cubrió, envolviéndonos con la sofocante 
humedad del mediodía. La ropa se nos pegaba al cuerpo junto a la 
arena y a la sensación de incomodidad se unió la expectación. 
Pudimos ver el momento exacto en el que los chicos se percataban de 
que íbamos en serio. Algo en los ojos de Griff destelló y Ed se puso 
más serio de lo que ya estaba, irguiendo la espalda y cuadrando los 
hombros. 

—¿Y lo de la amenaza de muerte? —susurró Ed, acariciando la 
palma de mi mano. 

—Cierto también. La recibió Fiona. 

—Sí, me amenazaron a mí y a mis amigas. Dijeron que no diera 
un paso en falso, que me mantuviera alejada de algo si no quería que 
nos... Que nos tiraran por el acantilado. 

—¡No! —gritó Anna, tan sorprendida como yo por aquella última 
parte de la amenaza. 

—Lo de Heaven Cliffs.... —murmuró Griff. 

—Sí, bueno, en la nota hacían referencia a Hell Bay, pero sí. 
Ahora supongo que fue cosa de ellos, quien quiera que sean. 

—¡¿Por qué no nos contaste eso Fiona?! 

—No sé, Donna, me daba miedo y no quería preocuparos sin 
necesidad. Pero ahora veo que iba muy en serio. Perdonadme. 

—¿Y de qué te tienes que alejar? 

Fifi se encogió de hombros y negó. 

—Ni idea. Pensaba que era de esta isla, pero ahora lo dudo. Dudo 
de todo. 

—Eso ahora da igual. Tenemos que movernos, encontrar la cueva. 
—apunté desquiciada. 

Tenía ganas de llevarme las manos a la cabeza y tirarme de los 
pelos o de lanzarme al cuello de alguien y desquitarme por alguna 
gilipollez. ¡Me tenía que haber quedado en el curso de verano del 


campus! ¡No tenía que haber vuelto a la isla! 

—En eso también puedo ayudar... —Admitió Fiona—. Cuando 
vine aquí a por plantas me encontré con una cueva. No entré, el 
acceso estaba semioculto por maleza y se escuchaban ruidos raros. 
Creo que sé llegar. Si queréis, claro. Puede que no sea esa cueva, pero 
no perdemos nada por intentarlo. 

—Llévanos, ¡qué remedio! 

Fiona, tenemos que hablar. —Le pidió Ed. Me dio un último 
apretón de manos y se puso en pie para hablar a parte con Fiona. Griff 
también se puso en pie y fue hacia la orilla. 

Me quedé sentada en la arena, disfrutando de la brisa fresca del 
mar y del sol que se colaba entre las hojas de palma. Cerré los ojos e 
inspiré profundamente, apreciando el salitre y el olor a algas. Aquel 
era mi hogar, mi presente y pasado. No podía enfadarme con mis 
amigos, no podía perder los papeles ni arrepentirme de dónde estaba. 
Yo era eso. Ese mar, esas algas, los misterios de la isla y sus 
respuestas. Había nacido y crecido en Blackthorn, y si tenía que morir 
también lo haría allí, por trágico y exagerado que sonara. Confiaría en 
los que me rodeaban; era un sacrificio, un riesgo a correr. Cuando 
confías te hacen daño. Pero si podía confiar en las chicas y saber que 
no me iban a dejar tirada también podría confiar en Griff. Ahora 
éramos un equipo. Y en Ed también, él no podía hacerme daño, tenía 
que creer que no lo haría... 

—Me siento estúpida —confesó Anna apoyándose en mi hombro. 

Le pasé el brazo por la espalda y la acuné hacia mi cuerpo, 
acariciando su melena enredada. 

—No lo hagas. Nos la han jugado. 

—Pero me han engañado. Dos de las personas más importantes de 
mi vida me han engañado a la vez Donna. Elena es mi compañera de 
casa, ha tramado esto con Ax a unos metros de mí. Y han estado con 
nosotras como si nada. Y Johnny... ¡Oh, Donna! —Anna era un trocito 
de pan sensible y con tendencia a llorar, pero esta vez contuvo las 
lágrimas, aunque su labio inferior estaba tembloroso, como el de una 
niña pequeña. 

—¿Pasó algo entre vosotros el otro día? —Asentimiento, ruiditos 
y luego una mirada de desesperación. Eso era un sí inmenso—. ¿Me lo 
quieres contar? 

—Nos... Nos besamos. Iba a pasar algo más, bueno, algo más 
pasó, pero tú ya me entiendes. Y entonces le llamaron por teléfono, lo 
cogió y no sé qué le dijeron o quién era, pero cortó todo y me dijo que 
tenía que irme a casa. Yo... Yo le quiero. Soy una idiota rematada por 
seguir queriéndole, pero no puedo evitarlo. 

Asentí y miré a Ed, que se había cruzado de brazos y miraba la 
arena meditabundo, revolviéndola con la punta del pie como si fuera a 


desenterrar la respuesta al misterio de la humanidad allí mismo. 
Entendía a Copito mejor de lo que me gustaría. Yo tampoco lo podía 
evitar. 

—Hay cosas que no se pueden evitar, cariño. Y quererle no tiene 
por qué ser algo malo. Aún no sabemos qué está pasando, lo mismo le 
han forzado a hacer algo o le han amenazado, o se ha tomado algo 
extraño. Haz caso a Fiona, espera a saber sus motivos. 

—O simplemente está haciendo el gilipollas como siempre y todo 
es una broma pesada y nosotras aquí creyendo que nos van a 
descuartizar. 

—O es una broma, sí —concedí con una sonrisa pilla que no 
podía ocultar las dudas que sentía—. Como lo sea que se preparen 
para morder el polvo. 

—Gracias por escucharme, Donna. 

—Gracias por soportarme Copito. —Besé su pelo y la pellizqué la 
mejilla haciendo que rabiara. 

—¡No me llames así! Ya no soy tan paliducha. 

—Cierto, ahora eres como un cangrejo con horas de bronceado de 
más. 


¡Te odio Donna Brown! ¡Recuerda mis palabras! —exclamó 
levantándose entre risas. 

—Las tendré en cuenta, descuida. 

Al poco nos pusimos en marcha de nuevo. Comimos y bebimos 
algo mientras Fifi se ubicaba. Griff escondió la barca y a Anna le dio 
porque alguien tenía que subirse a una palmera para controlar que no 
estuvieran acercándose los demás, así que al final Ed volvió a terminar 
en la copa de un árbol oteando el horizonte. No había nada en el 
agua, ni un rastro de los demás. Estábamos solos en la isla de nuestras 
pesadillas. 

Una vez todo estuvo en orden retomamos el camino. La 
vegetación en Blackend era más selvática y eso nos entorpeció el 
camino. Dimos vueltas y seguramente, aunque Fiona no lo admitiera, 
nos perdimos en varias ocasiones. Pero al fin llegamos: una cueva 
negra como la noche más profunda. El único ruido que se escuchaba 
eran las aves cantoras, los insectos de cháchara a nuestros pies, 
zumbando a nuestro alrededor; y nuestras respiraciones. O puede que 
la ausencia de ellas, porque llegado un punto nos detuvimos y 
contuvimos el aliento como si la vida nos fuera en ello. 

Allí, frente a nosotros, estaba Otala. 

El mundo entero se desdibujó, todo perdió importancia, un nudo 
en mi pecho se afianzó y estranguló toda intención de mantenerme 
con vida, de respirar o moverme. No podía. Entonces Fiona se 
derrumbó, cayendo de rodillas al suelo, y yo lo di todo por acabado. 

Ahora sí que íbamos a morir. Todo era una trampa, habíamos 


hecho lo que ellos querían. Meternos en la boca del lobo. Pero al 
menos habíamos llegado al sitio correcto; estábamos en la cueva que 
tocaba. El sitio más oscuro de Blackwood. 


CAPÍTULO 15 
Fiona 


Sábado 8 de Junio, 13:24 p.m. 


Nos recibió una figura robusta y al mismo tiempo delicada, de 


piel fina y cuarteada, curtida por el sol, la sal marina y los años. 
Bañada en una cascada de gris que ocultaba una mirada perdida y una 
boca abierta, desfigurada en un grito congelado, rígido por el rictus 
mortis. Otala. Mi maestra, lo único que me quedaba de mi abuela. No 
tenía que seguir buscando. No tenía que suplicar por hallar pistas ni 
fingir que era una gran detective. Estaba allí mismo, ante mis ojos. 
Pendiendo de una liana frente a la entrada a la cueva. 

Casi podía ver su pecho subir y bajar con dificultad; una ilusión 
seguramente. Las manos le caían a los costados del cuerpo, sus brazos 
estaban inertes y por el tono cetrino de su piel supuse que llevaba allí 
un tiempo. Aguardándonos, esperando ser descubierta por alguien lo 
suficientemente estúpido y valiente como para seguir sus pasos, las 
órdenes de un misterioso grupo del que nadie sabía nada, desoyendo 
amenazas de muerte. No pude con la imagen que se abría ante mí. Las 
rodillas me fallaron y caí como caen los edificios, pieza a pieza sobre 
mí misma, chocando con el suelo y aovillándome sin poder apartar la 
mirada de la suya. Vacío. Otala ahora era vacío. Y yo puro rencor por 
quien le hubiera hecho eso. 

No vi nada más, no sentí nada más. No me preocupaba. Sé que 
me rodearon, que mis amigas estuvieron a mi lado, que Griff intentó 
acercarse y ponerme en pie. Pero nada tenía sentido. Otala se había 
ido contra su voluntad. 

—Tenemos que entrar. 

El que habló fue Ed, tratando de mantener la mente fría, siendo la 
voz de la razón. Yo seguía en shock, pero me pidieron permiso y 
recuerdo vagamente como accedí con un tartamudeo a que la 
descolgaran y dejaran a un lado. Su vestido vaporoso se enrolló en su 
cuerpo rígido, tenía los músculos tensos y los huesos marcados. Su 
imagen se grabó en mi retina y la sentí clavándose en mi interior, 
desgarrándome fibra a fibra, arrebatándome cada gramo de esperanza 
que aún me quedaba. La magia había muerto y no me había enterado 
hasta mucho después. ¿En qué lugar me dejaba eso? No era digna de 
ella, no merecía haber estado a su lado tantos años, ni haber recibido 
su cariño y lecciones, no cuando había muerto y yo no había sentido 
la pérdida. 


—Fiona, tienes que levantarte, venga. —Donna me tomó de un 
brazo y Griff del otro. Entre ambos me pusieron en pie y yo los miré 
desconcertada. 

No sabía si mis piernas aguantarían el peso, si mi cabeza 
funcionaría bajo presión. Anna ocupó mi campo de visión, estaba 
seria, con los ojos tristes y más pálida de lo normal. Sus manos frías se 
posaron en mis mejillas, acercó su rostro al mío hasta unir nuestras 
frentes y me habló con voz queda. 

—Voy a estar a tu lado, pase lo que pase. Y vamos a vengarla, 
Fifi, no lo dudes. Pero tenemos que seguir adelante, hay que irse de 
aquí. 

Asentí torpemente y agarré su mano mientras Donna tomaba la 
delantera y nos abría paso con la linterna encendida. Tenía que ser 
fuerte y recordar por qué estábamos allí, lo que nos podía esperar si 
no acabábamos el juego. La cacería. 

La caverna era angosta, húmeda y todo lo que cabía esperar de 
una cueva en una isla tropical. Se oían siseos y de vez en cuando me 
enredaba en una telaraña. Traté de ignorar todo eso, no quería pensar 
con qué alimañas estaba compartiendo espacio. Me gustaban los 
animales y la naturaleza, pero las serpientes me daban pánico y las 
arañas y escorpiones.... Cuanto más lejos de mí mejor. Pero avancé. 
Puse pie frente pie y continué caminando sobre la superficie rugosa y 
resbaladiza de la cueva hasta que Donna y los chicos se detuvieron y 
Anna y yo frenamos para ver qué ocurría. 

—¿Lo escucháis? —susurró Griff ojiplático. 

Lo oía. Voces, muchas voces hablando al mismo son hasta formar 
una única cadencia de la que era imposible distinguir quién era quién. 
Era como un rezo, mínimamente musical, arcaico, prácticamente 
animal. El ruido rebotaba en las paredes de la cueva y el eco creaba la 
ilusión de que estaban en todas partes. Nos rodeaban voces extrañas y 
solo había un camino: hacia el frente, al oscuro corazón de Blackwood 
y sus secretos. 

—Están aquí, son ellos. 

Ed parecía asustado, él ya había vivido esto, ya había presenciado 
desde dentro lo que sucedía en la cueva. Yo había escuchado el vago 
rumor de las voces desde lejos, cuando en la puerta no me recibían 
cadáveres ni mi mundo se desmoronaba pieza a pieza. Apreté más 
fuerte la mano de Anna y ella me devolvió el apretón. Seguía allí, 
junto a mí, pasara lo que pasara. 

—«¿Esto no es meterse en lo que no nos llaman? ¿No les estamos 
dando motivos para que cumplan la amenaza? —Logré hablar pese a 
sentir la garganta en carne viva. 

—Ellos nos han traído aquí. Algo debe de haber cambiado. Aún 
tenemos que usar la llave. 


Donna estaba envalentonada, o puede que tuviera tanto miedo 
que solo le quedaba mirar hacia el frente y andar con decisión hacia lo 
que viniera. Yo no era tan valiente ni temeraria. Pero una vez más, la 
cueva solo tenía un camino: salíamos o llegábamos al fondo del 
asunto. Y decidimos continuar, en realidad no mos quedaba más 
opción que esa. 

Procuramos andar con cuidado, haciendo el mínimo ruido posible 
para no llamar la atención de nadie. No queríamos más problemas 
antes de tiempo. Donna enfocó con la linterna el suelo y la cubrió con 
una tela para que la luz se atenuase y no alertara de nuestra presencia, 
si es que no sabían que estábamos allí ya. Bajamos hacia las 
profundidades de la tierra, siempre hacia abajo, esquivando las 
estalagmitas que arrancaban del suelo y pugnaban por coronar el 
techo. Las voces cada vez se oían más cerca pero el tono fue 
descendiendo; se oyeron unas risas, y un golpeteo rítmico, como si 
alguien hiciera sonar un tambor. 

—NOo habléis cuando lleguemos, no digáis ni una palabra. Pase lo 
que pase no interactuéis con ellos, así no habrá interés por nuestra 
parte. 

Las palabras de Ed inundaron mis oídos, pero se convirtieron en 
meras letras, consonantes y vocales a las que no conseguía dar ningún 
significado. ¿Interés? ¿Interactuar? Si interrumpíamos una reunión de 
una secta veía difícil “no interactuar”. Pocos metros después la cueva 
se abrió dando paso a una estancia amplia, casi circular. El techo era 
tan alto que la vista no alcanzaba para apreciarlo, tan solo había 
oscuridad. En el centro de la estancia había una columna natural, lo 
que en su día fue una estalactita que había atravesado la estancia 
entera y ahora era como un robusto y firme árbol, amarrado a la tierra 
en sus dos extremos. 

La sala estaba completamente vacía, al menos eso creí al entrar. 
Había una tenue iluminación gracias a las antorchas que habían 
colocado cada equis metros en las paredes y en el centro, en la 
columna de roca, había una persona encapuchada y atada. A sus pies 
un pequeño cofre de madera cerrado con candado: el tesoro, el fin del 
juego. Todos nos quedamos paralizados, como si hubiera un muro de 
cristal conteniéndonos a la entrada de la sala. Sentí la mano de Anna 
deslizarse sobre la mía, dejé de sentir su tacto y acto seguido su 
cuerpo se escurrió entre los demás, abriéndose paso hasta el interior. 
Anduvo con paso decidido, la espalda recta y el mentón bien alto. La 
aplaudí mentalmente mientras me estremecía al pensar en todo lo 
malo que podría suceder. 

—Elena. —Un nombre brotó de sus labios y entonces lo entendí. 
Ella la había reconocido. Iba a rescatar a nuestra amiga, que 
inexplicablemente había llegado allí antes que nosotros. 


Caminó hasta ella sin que sucediera nada. Todos estábamos 
conteniendo el aliento, Anna le quitó el capuchón oscuro que le cubría 
la cabeza y no se acabó el mundo. Elena ya no llevaba el disfraz de 
águila, sino la misma ropa que el día anterior. Al volver a ver el 
pánico se abrió paso en sus ojos y miró a su alrededor con 
nerviosismo. 

—No. No me liberes... —suplicó a Anna. 

Esta la ignoró y rodeó la columna para ver cómo deshacerse de 
las ataduras. No eran cadenas, sino una gruesa cuerda. Llamó con un 
gesto a Ed y este, reticente, avanzó blandiendo de nuevo la navaja. Y 
mientras él trataba de debilitar la cuerda hasta romperla Anna se 
agachó a recoger el cofre. 

—Deja eso. ¡No lo toques! —Elena volvió a hablar con angustia, 
sonaba rasposa y asustada. 

Tenía las pupilas dilatadas, su pecho subía y bajaba acelerado y 
no dejaba de mirar en todas direcciones, sin fijarse en nada en 
concreto. Me sentí mal por no hacer nada, por no intervenir y ser una 
mera espectadora; me consoló no ser la única atenazada por el miedo, 
demasiado perdida como para mover un dedo y colaborar. Anna 
ignoró a Elena, que se revolvía nerviosa, tensando las cuerdas y 
poniéndole difícil el trabajo a Ed, al ver que Anna sacaba la llave de 
su bolsillo y la introducía en el candado. Giró la llave y la cerradura se 
abrió con un inocente clic. Observé cada movimiento de Anna como si 
estuviera sobre su hombro, lo vi a cámara lenta con un nudo en la 
garganta y una mano sobre el corazón. 

Dejó el candado en el suelo, tomó la tapa y la levantó con 
cuidado, ella también tenía miedo de lo que podría encontrarse. Por 
un momento temí que hubiera una serpiente y saltara sobre mi amiga 
o algo igualmente letal; no hubo nada de eso. Anna introdujo la mano 
en el interior, yo di un paso queriendo ver más, saber más. Cuando 
sacó la mano del cofre empuñaba una daga afilada, de doble filo, a la 
que las antorchas sacaban peligrosos destellos. Desde la distancia se 
apreciaba que el mango era blanquecino y estaba gravado, pero no 
pude ver más, no llegué a ver los detalles o por qué Anna la dejó caer 
al suelo justo cuando las ataduras de Elena se deshacían y corría 
despavorida hacia el exterior. Nos hicimos a un lado, pegándonos a las 
paredes para dejarla salir, no esperaba esa reacción. Todos nos 
miramos, pero no buscamos una respuesta, echamos a correr tras ella 
abandonando la daga en el suelo y todo interés en la cueva. 

Cuando estábamos saliendo, unas sombras cubiertas por capas 
oscuras emergieron de una abertura en la roca y llenaron la estancia. 
Nosotros ya estábamos a medio camino de la salida, corriendo a 
oscuras y sin saber, una vez más, qué encontraríamos al final. 

Mientras corría recordé las palabras que Ed me había dicho antes 


de ir en busca de la cueva: 

Fiona tú sabes a qué nos enfrentamos, estoy seguro de que Otala 
te lo contó, aunque aún no lo sepas o no recuerdes. Tienes que hacer 
memoria; si alguien nos puede librar de ellos esa era ella, y tú. Las dos 
sois especiales y lo sabes. Esta gente no va a dudar en hacernos daño, 
es lo que buscan; corazones fríos dispuestos a todo, mentes 
calculadoras. Todo a cambio de una promesa de futuro. 

Había sido una conversación breve, peculiar cuanto menos. Ed 
sabía más de lo que decía, guardaba verdades confiando en no tener 
que revivirlas. No quería estropearnos la isla, nuestro refugio. Pero la 
verdad era la que era; había algo podrido que estaba consumiendo 
nuestro hogar de dentro a fuera y no había forma de detenerlo. No 
que nosotros supiéramos. Pero él tenía fe en que yo diera con la 
solución, como si fuese una hechicera de verdad y con un chasquido 
de dedos pudiera hacer desvanecer todo peligro. No supe qué 
responderle, pero ahora, mientras mis pies chocaban contra el duro 
suelo y cada paso resonaba con un grave estruendo, tuve una idea, un 
fugaz destello de algo que sí podía hacer por ayudarnos. 

Cuando salí de la cueva fui de las primeras en volver a sentir el 
sol sobre la piel. Busqué ansiosa a Elena, pero me topé con un 
despliegue policial y con mi amiga en brazos de su madre, sollozando 
como una niña pequeña. Nos rodearon con movimientos lentos, según 
fuimos saliendo a la superficie mos esposaron y apartaron de la 
entrada. 

Una vez se calmó, la propia Laura esposó a Elena y la colocó 
junto al resto del grupo. 

Un par de agentes levantaron una camilla donde el cuerpo de 
Otala descansaba y emprendimos el camino hacia la playa. Nos 
subieron en unas lanchas y lo siguiente que vimos fue Doris Cape. En 
ese trayecto ninguno habló, todos mantuvimos la cabeza gacha, 
dándonos por perdidos, sabiendo que pese a haber ganado, habíamos 
perdido todo. Dejamos atrás Hell Bay y su abrupto acantilado, a 
nuestro frente nuestra playa habitual en calma, la bahía Palm. Nos 
hicieron bajar de las lanchas y de ahí nos trasladaron a los coches 
policiales. 

Nuestro último destino fue el cuartel de policía y el aséptico y frío 
banco de metal de una celda. 


CAPÍTULO 16 
Elena 


Domingo 9 de Junio, 01:00 a.m. 


Era tarde, demasiado tarde para seguir con la mente en blanco. El 


temblor en las manos y la mirada clavada en los barrotes de la celda. 
Hasta yo estaba exhausta de no hacer nada y sentir la mirada 
inquisidora de mis amigos. Llevábamos más de medio día allí 
encerrados, no había rastro de Johnny o Axel ni falta hacía 
encontrarlos; ninguno iba a dar su nombre, eso era evidente a estas 
alturas. 

Nadie me había dirigido la palabra desde que habíamos escapado 
de Blackend, no sabía en qué momento me había convertido en una 
paria, pero eso era. Encerrada en un calabozo por mi propia madre, 
señalada por mis amigos, engañada por la persona en la que más 
confiaba... Aunque bueno, esto último no era tal cual. Y lo de que era 
una paria; sí, era cierto, pero ya pasada la medianoche, me dirigieron 
la palabra por primera vez. La luz de la luna llena se colaba por el 
ventanuco de la celda e iluminaba tenuemente el banco donde estaban 
todos sentados. La que habló fue Anna. 

—¿Qué has hecho Elena? ¿Dónde nos has metido? —Tenía la 
vista clavada en el suelo, pero su voz destilaba ira suficiente para 
amedrentar a cualquiera. 

Me recoloqué en el otro extremo de la pequeña estancia, sobre el 
banco metálico en el que me habían dejado sola. Un bufido se escapó 
entre mis labios y le siguió una risa nerviosa que no pude evitar. Esas 
reacciones no iban a conseguir que volvieran a confiar en mí, pero no 
pude controlarme. 

—Yo no os he metido en nada. He intentado sacaros. 

—Venga ya, ¿y todo el rollo de la cacería con Axel? 

Le pedí que bajara el tono con un siseo y me incliné hacia 
delante. 

—Yo no tuve nada que ver en eso. Nada. Cuando me enteré de lo 
que pretendía ya era demasiado tarde. Por eso estamos aquí, esta fue 
mi última opción. 

—¿Qué es lo que pretendía exactamente? —inquirió Ed, que 
estaba apoyado en la pared, con Donna descansando la cabeza sobre 
su hombro. 

—¿Aún no lo habéis adivinado? 

—«¿Deberíamos? 


—Ah no sé, tú eras el sospechoso ¿no? —La ironía tampoco era 
mi aliada, pero ¿qué le iba a hacer? 

—Venga Elena —intervino Griff—, hemos pasado un mal rato de 
la hostia. ¿Qué tenía pensado Ax? 

Le miré curiosa, luego salté a Fiona y esta me dedicó un breve 
asentimiento. 

—No soy una chivata. Lo que diga no va a salir de aquí, 
¿entendido? Aunque quisiera no se puede enterar la policía, ni mi 
madre. Especialmente mi madre. 

¿Querían saber? Pues sabrían lo que había pasado. Estaba en 
mala racha, pero no tanto como para perder las amistades de una vida 
a cambio de proteger a gente que no haría lo mismo por mí. Eso 
nunca. La familia por encima de todo, y las chicas que había frente a 
mí; con la mirada cansada brillando con enfado, oscuras ojeras y la 
ropa hecha un asco, eran mi familia. Y yo casi las mataba a cambio de 
nada. 


Sábado 8 de Junio 02:34 a.m. 


Traté de localizar a Axel en la oscuridad. Se suponía que estaba 
en algún punto por encima de mi cabeza, pero la noche era tan 
cerrada y el bosque tan espeso que me resultaba imposible encontrar 
su silueta entre las sombras. 

—Ax, ¿dónde te has metido? 

—Ya casi está, tranquila. Termino de atar esto y ya. 

—«¿De verdad que es necesario poner trampas? Yo creía que... — 
titubeé. 

—Elena, ya hemos hablado esto. 

—Pero es demasiado —exclamé. 

—No para ellos. 

Ellos. De nuevo esa palabra. No me gustaba cómo sonaba en sus 
labios. 

—«¿Y ellos son...? 

—Gente que quiere ayudarnos. Que quieren ponernos a prueba — 
dijo. 

— Intentando matar a nuestros amigos. 

—Eso es la lealtad. 

—No para mí —bramé. 

—Al menos estamos juntos. 

Axel saltó del árbol y se quedó plantado de pie junto a mí, hizo 
una reverencia como si fuera un gimnasta y me sonrió travieso. 

—Pero estamos haciendo algo malo. ¿Y si no quiero participar? 

—Tienes que hacerlo. 

— ¿Pero si no quiero? 

—Morirás. —Sonó contundente. La voz no le falló al decirlo, 


estaba convencido de sus palabras. 

—«¿Cómo lo sabes? 

—Porque yo pregunté lo mismo cuando me ordenaron hacer esto. 
Y solo conseguí salvarte metiéndote en ello. 

—Y tendré que agradecértelo... —Puse los ojos en blanco a pesar 
de que él no pudiera verlo. 

—Solo si quieres. Venga, vamos a recoger nuestras cosas al 
campamento, tampoco vamos a llenar el bosque de trampas —me 
tomó de la mano y dejé que me guiara por los senderos invisibles 
entre helechos e interminables árboles. 

—«¿Dónde vamos a dormir? 

—En la costa. Nadie se acercará allí. Pero primero vamos a 
dejarles unos regalitos. 

—Eso no suena bien... 

—Oye, ¡por una cosa que voy a hacer por su bien! 


Domingo 9 de Junio, 01:10 a.m. 


—Entonces, ¿no fue cosa de Ax? —me interrumpió Donna, 
alzando la cabeza para mirarme por primera vez. 

—No exactamente. 

—¿Y los objetos? ¿Quería ayudarnos? ¡No me lo creo! —gruñó Ed 
escéptico. 

—Cree lo que quieras, pero es cierto. El mapa, tu navaja, la 
linterna... Todas esas cosas no teníais por qué tenerlas. Excepto la 
llave. —Miré a Anna con arrepentimiento—. Eso sí querían que lo 
tuvierais. Lo demás os lo dejó Ax porque quiso que tuvierais opciones. 

—i¡Que buen tipo eh! Nos lanza a una muerte casi segura, pero 
oye, nos deja un mapa inútil, una linterna y una navaja. ¿Dónde está 
ahora? Que le doy las gracias. 

—Baja la ironía. No sé dónde está. Pero si quieres me dejas hablar 
y termino de contarte la historia, ¿te parece? 

—No le hables así —intervino Donna. 

—¿Y por qué estabas atada? 

—¿Me dejáis contároslo todo? 

Sábado 8 de Junio, 03:41 a.m. 


Me arrebujé en el saco. Estaba inquieta, me sentía culpable y 
tenía miedo. No terminaba de entender qué era lo que Ax se traía 
entre manos; habíamos colocado trampas para conejo de dimensiones 
humanas por el bosque alrededor de nuestro campamento, habíamos 
colocado objetos a los pies de los sacos de nuestros amigos y Ax les 
había quitado los móviles por precaución. Él mismo me había dicho 
que lo estábamos haciendo por orden de ellos, gente con la que nos 
reuniríamos al día siguiente en Blackend si todo iba bien. El objetivo 


era que nuestros amigos no llegaran a la isla, pero tanto si llegaban 
como si no alguien moriría. Y si yo trataba de huir ahora y ayudarles 
acabaríamos de la misma manera. Me sentía atada de manos y pies. 

La brisa marina se me hacía más bien una tempestad chocando 
contra mi cuerpo, levantando pequeños remolinos de arena, 
revolviéndolo todo, incluso mis pensamientos. 

—Nena, ven aquí. 

Ax se aproximó a mí con su saco y me rodeó con su brazo, 
estrechándome hacia su pecho. 

—Y querías que fuera tu reina —comenté con sorna, tratando de 
imitar su voz. Soné un poco resentida. 

—Sigo queriéndolo, pero sé que no es el momento. Comprendo 
cómo te sientes, sé lo que te estoy haciendo y no me siento orgulloso. 
Pero era la única forma que vi de protegerte. Volvería a hacerlo, sin 
dudarlo, aunque suponga que no quieras nada conmigo jamás. 

—Tú... Tú fuiste el que le habló de mí a la señora elegante, 
¿verdad? La que fue a verme al Shark and Snack y me ofreció 
estabilidad, dinero y cosas así. Me dijo que él me reclamaría, que 
necesitaban mi compromiso y me lo darían todo. 

—Sí... A mí me ofreció algo parecido. Y tú fuiste mi condición 
cuando me dijo cómo demostrar mi compromiso. 

—¿Aceptaste? —pregunté con voz ahogada. Me giré hacia él y le 
miré perpleja. Su ceño se frunció levemente y vi la debilidad en sus 
ojos. 

—SÍ, acepté. 

—Pero tú no necesitas nada de eso, tú... 

—Sí lo necesito, Elena. Pero eso es otra historia. El caso es que 
me pidieron un sacrificio, sabían que la amistad lo es todo para mí y 
me pidieron una traición. Si rompía lo más sagrado para mí por ellos 
les demostraría mi lealtad, las ganas que tenía de ser uno de ellos. 

—Y lo has hecho —dije. 

—Aún no. —Afirmó. 

—Pero estás en ello. 

Se encogió de hombros. 

—Pero a ti no. A ti no te traicionaría. 

—Ya lo hiciste. 

—«¿Por lo de Evan? Te estás obsesionando un poco con eso —me 
reprendió riéndose—. Y con lo de que soy gay. ¿Has oído hablar de los 
bisexuales? 

—No vivo en una cueva. 

—Pues lo parece. 

—Es que sé que no lo eres. Lo sabría, ¿no? Somos mejores amigos 
y tú... 

—Por esa regla también sabrías si soy gay y está claro que no lo 


soy. ¡Sí, besé a Evan! Bueno él me besó a mí, al menos cuando tú nos 
viste. Pero no es lo que crees. Yo te quiero a ti, te lo he dicho mil 
veces. Y si pasara algo este fin de semana, si te perdiera... Quiero que 
lo sepas. Tú y la noche que pasamos juntos son lo mejor que me ha 
pasado en la vida. 

—Días. Fueron días. 

—Bueno. La cama que compartimos y lo que pasó en ella fueron 
lo mejor de mi vida, porque fue contigo. Llevaba años esperando eso 
Vis 

—Axel lo pillo. De verdad. No te despidas de mí, no va a pasar 
nada. 

—No me estoy... —lo interrumpí. 

—Mentiroso. 

Me incliné hacia él, abriéndome hueco entre sus brazos, 
acercando mi rostro al suyo. Por un momento un ramalazo de 
culpabilidad me atravesó el pecho; no era justo lo que estaba a punto 
de hacer sabiendo lo que supondría Axel para mis amigos. Pero le 
quería, siempre le había querido y... Le besé. Permití que nuestros 
labios se unieran y fusionaran, que nuestros cuerpos se convirtieran en 
uno y que borrara mis miedos e inseguridades a base de suaves besos. 
No le gustaban los chicos, al menos no únicamente. Podía vivir con 
eso, no me importaba siempre que no me negara su amor, siempre que 
yo fuera esa persona especial para él. Porque con un rechazo suyo no 
podría seguir adelante con mi vida. 

Axel amainó la tormenta de mi interior y suavizó los vientos, 
convirtió dormir a la intemperie en una experiencia nueva, elevó los 
niveles de romanticismo e hizo desaparecer las amenazas de muerte. 
El universo se reducía a nuestros cuerpos y bocas, al mundo que cabía 
entre nosotros, a las posibilidades que nos inundaban y conducían a 
un futuro donde un nosotros era posible. 


Domingo 9 de Junio, 1:27 a.m. 


—No quiero ofender, pero no queremos revivir tu culebrón ni 
saber cómo os lo montasteis. —Comentó asqueado Griff. 

—Lo siento. 

—¿Y Johnny? ¿Qué tenía que ver en esto? ¿Por qué era el cerdo? 
—Cuestionó Anna. 

—Voy a ello. Bueno, resumiendo: dormimos un par de horas, 
cuando sonó el despertador fue poco antes de hacer sonar la alarma 
que vosotros escuchasteis. Nos disfrazamos y preparamos nuestras 
cosas para irnos, las dejamos escondidas y fuimos al bosque. Al poco 
vimos pasar corriendo a Johnny con la máscara. Axel me dijo que era 
una prueba para él, tenía que reafirmar algo. Creo que él ya era parte 
del grupo, pero le tenían a prueba. 


—Pero ¿quiénes son? ¿Ninguno lo sabéis? —Anna nos miró, 
primero a mí, luego a Ed y Fifi. Todos sacudimos la cabeza—. 
Johnny.... 

—Johnny es un imbécil —susurró Griff. 

—Lo es —constató Ed provocando que Anna los fulminara con la 
mirada. 

—El caso es que él estaba metido en el ajo. Quería librarse, eso 
seguro. Por eso Ax le escribió en la máscara la advertencia de que no 
huyera. Luego corrimos, estuvimos por el bosque. Hasta que yo me 
aparté y fue cuando os vi en el lago. 

—Y nos dejaste la nota. Pero mentías, en Blackend no estábamos 
a salvo. 

—Ya, bueno y yo tampoco. Me cogieron cuando me alejaba de 
allí. Dad gracias de que llevaba el móvil encima y ya había alertado de 
todo a mi madre. Luego me quitaron el disfraz, tiraron mi teléfono, 
me amordazaron y llevaron a la otra isla. Me ataron en la cueva y 
dejaron como señuelo. 

—Entonces no estás con ellos. 

—No. Prefiero ser pobre e íntegra. 

—¿Y no sabías lo de Otala? 

—¡Qué iba a saber yo! Si estaba tan perdida como vosotros. A mí 
Axel me pidió que juntara unos disfraces y un par de tonterías y ya. 
Pensaba que íbamos a jugar o hacer algo divertido, no esta locura. Me 
enteré poco antes que vosotros y seguramente no me lo contó todo. 
Me lo planteó como que no teníamos escapatoria, o participábamos o 
moríamos. ¿Qué queríais que hiciera? ¡Me la jugué al llamar a mi 
madre y casi me matan! 

—¿Perdona? 

—La daga. La daga estaba manchada de sangre. —Miré a Anna y 
esta asintió con un balbuceo—. Por lo que me dijeron es la que usaron 
con Otala, para el dedo, y para matarla. El filo estaba bañado en 
veneno. Estaban esperando a Ax y Johnny, yo era su prueba final. Me 
iban a matar y si interveníais a vosotros también. 

—;¡Ponte a la cola guapa! Que aquí la marcada para morir soy yo. 
—dijo Donna casi con orgullo bañado en una buena dosis de ironía. 
No tenía ni idea de qué hablaba, pero me creí que fueran a por ella 
también. 

—Entonces yo... —Empezó a decir consternada—. Yo la toqué, 
¿ahora voy a...? 

—No te va a pasar nada Anna, no te han herido, además, solo 
tocaste la empuñadura, ¿no? —Ella asintió lentamente, borrando el 
pánico que de repente la había asaltado el rostro. 

—Me estoy perdiendo. —Griff se llevó las manos a la cabeza y 
cerró los ojos. 


—Están jugando con nosotros. Tenemos que ser más inteligentes 
que ellos. 

—Primero por partes. ¿Perdonamos a Elena? ¿Nos fiamos de ella? 
—preguntó Donna al resto. 

Me mantuve quieta mientras ellos intercambiaban miradas 
cómplices y me evaluaban de pies a cabeza. No sabía qué más 
decirles. Mi explicación era confusa, pero es que ¡todo era confuso! 
Debieron de acordar que me perdonaban porque las chicas se pusieron 
en pie y se sentaron junto a mí. Me sonrieron débilmente y acto 
seguido Edmund dio una palmada y se inclinó hacia delante con gesto 
maquinador. 

—Entonces a planear. ¿Qué vamos a hacer ahora? 

—Oye, y si tu madre lo sabía todo y tú la avisaste ¿por qué 
estamos en el calabozo? —interrumpió Griff de nuevo, señalando algo 
tan obvio que resultaba absurdo. 

—Somos los sospechosos de la muerte de Otala —dijo Fiona—. Ed 
tiene razón, están jugando con nosotros y nos hemos dejado 
manipular. Tenemos que hacer algo. 

Asentí despacio y bajé la voz aún más. 

—Yo he llegado a la misma conclusión y creo que podríamos 
darle la vuelta a todo esto si jugamos a su mismo juego. Solo tenemos 
que... 


CAPÍTULO 17 
Donna 


Domingo 9 de Junio, 11:00 a.m. 


El cuartel de Graceland era antiguo, húmedo y frío. Sus celdas 


desoladoras, casi tan engañosas, con su luz dorada, como la persona 
que nos había metido allí. 

Laura Hamilton era una traidora, había vendido a su única 
familia, había puesto en riesgo a las únicas personas que habían 
acompañado a su hija desde que nació. ¿Qué otra respuesta había? 
Laura tenía que ser parte de la secta que nos perseguía, si no, no nos 
habrían despertado al grito de “culpables”, ni me habrían esposado 
diciendo que yo era la responsable de la muerte de Otala. 

No me sorprendía que yo fuera su culpable número uno, era lo 
más sencillo, lo menos rebuscado. 

La chica de familia desestructurada busca emociones fuertes. La 
chica que no debe llegar a nada. La chica asesina. Yo. Donna Brown, 
para ellos futura delincuente, alcohólica y todo lo malo que pasara en 
la isla. Era su blanco perfecto. Nadie iría a buscarme, nadie saldría en 
mi rescate salvo los que estaban encerrados conmigo. Era domingo, mi 
padre ya estaría por ahí gastándose el jornal de la semana y mi madre 
seguiría profundamente dormida antes de despertarse medio zombi 
para volver a derrumbarse en el sofá. Estaba sola. Ahora y siempre. 
Pero no me amedranté, miré a las chicas, sonreí a Ed y él me guiñó el 
ojo. Mantuve la espalda erguida, el mentón alto, la mirada al frente, 
severa. Cogí pose de control, como dirían algunos. 

Dejé que me inmovilizaran las manos a la espalda y me sacaran 
de la celda entre bamboleos y palabras desagradables. Laura me 
recibió al final del pasillo, justo antes de las escaleras que nos 
llevarían a las oficinas. Tenía los brazos cruzados y podía ver la 
decepción pintando su rostro. Ella no esperaba eso de mí, pero creía 
que lo había hecho. Era de esperar de alguien como yo. 

—Buenos días, señora Hamilton. —La saludé con un gesto de 
cabeza y ella me gruñó en respuesta. 

—Vamos arriba Donna. Tenemos mucho que hablar. 

Sustituyó al oficial que me llevaba, me tomó del codo y subimos 
las escaleras deprisa. Caminamos por los pasillos interiores del edificio 
dejando a un lado la parte de oficinas y atención al público. Me llevó 
hasta la esquina más profunda del cuartel, a la sala de interrogatorios. 
Un cuartucho mal iluminado, con fluorescentes exiguos y un 


ventanuco que hacía décadas que nadie limpiaba. En el centro había 
una mesa metálica, más propia de un quirófano que de una sala de 
interrogatorios, a los lados un par de sillas desgastadas por el tiempo. 

—Puedes sentarte —me ordenó Laura liberándome de su agarre, 
tras lo cual cerró la puerta a nuestra espalda. 

Hice caso y me senté sin limpiar la capa de polvo que cubría el 
asiento. Hacía mucho que no usaban la sala. 

—Y bien, dime Donna, ¿por qué lo hiciste? 

—Hacer, ¿el qué exactamente? 

—Matar a Otala. 

Me atraganté con la risa, de nuevo mi carácter resultaba de lo 
más inoportuno. Estuve tentada de responderle sin pensar: Ah, me 
desperté aburrida y decidí cargarme a una buena anciana. Mercurio 
retrógrado y la esencia de lilas silvestres me nublaron el juicio. Pero 
me contuve. Calmé la risa y traté de disimularla con una violenta tos. 
Me recompuse como pude y tomé aire en una profunda inhalación. 

—«¿De dónde se saca que yo maté a Otala? 

—Hay pruebas. En la cueva dónde os encontramos había un 
cuchillo manchado con sangre, coincidía con la hallada en el cuerpo 
de Otala. Estaba mezclada con la tuya, acabamos de recibir los 
resultados forenses. 

Asentí lentamente. ¡Serían cabrones! Lo tenían todo planeado. Lo 
vi con claridad, ayer no había caído, pero ahora lo veía, el cuchillo 
que cogió Anna era con el que me habían cortado la mano. Abrí y 
cerré el puño un par de veces para sentir el escozor de las cicatrices 
aún a medio cerrar. Me habían tendido una trampa. Y si seguía viva 
era porque seguramente aún no habían vertido el veneno en la hoja 
cuando me cortaron. ¡Me había salvado de puro milagro! 

—Puede que mi sangre esté ahí, pero no es posible que yo la 
matara y lo sabe. ¿Cuándo dice el forense que murió? 

—No puedo darte esa información. 

—Bueno —chasqué la lengua y encogí los hombros quitándole 
hierro al asunto—, no pasa nada. Compruebe dónde estaba en ese 
momento. Estaría con su hija seguramente, en el trabajo, en casa de 
Fiona o en la mía. Puede que como mucho en la playa. No soy 
culpable de nada. 

—-¿Y por qué está tu sangre en el arma homicida? 

—«¿Por qué no hace su trabajo? Espera que yo resuelva todas sus 
dudas, pero no se molesta en investigar. —repuse nerviosa. 

—No me hables así, Donna. 

—¿Hablarla cómo? ¿Siendo sincera? ¡Míreme! ¡Mire lo que ha 
hecho! Su hija le pide ayuda, que nos rescate y usted nos encierra en 
una celda sin siquiera preguntarnos qué ha pasado. 

—Es el protocolo. No puedo crear más conflicto de intereses, yo... 


—¿Más? Usted tiene conflicto de intereses en absolutamente todo 
en este caso. Pero a mí eso me trae sin cuidado. —La estaba cabreando 
a propósito. Su mandíbula se tensaba por momentos. Lo que estaba a 
punto de hacer era una estupidez, pero era nuestra única baza para 
escapar de allí—. Desáteme. Quíteme las esposas y le haré el trabajo, 
le diré qué hacía mi sangre allí ya que parece que no ve más allá de 
sus narices. 

—Donna no me gusta nada tu tono. Entiendo que estés molesta, 
pero esto es serio. Tu madre estaría muy... 

—Mi madre estaría orgullosa de que sepa defenderme por mí 
misma. Y si estuviera en sus cabales usted no podría quitársela de 
encima hasta que me soltara. Pero yo solo le pido que me libere las 
manos unos minutos. 

—No. 

—Pues entonces venga. Mire esto. 

Me puse en pie con fuerza, dejando que la silla cayera al suelo. 
Probablemente no se escuchaba nada fuera de esta sala ni lo que 
sucedía fuera se oía aquí, pero era mi señal, el disparo de salida para 
una carrera contrarreloj. Los demás ya estarían saliendo de la celda 
camino a la planta de arriba. De madrugada habíamos decidido llamar 
al padre de Ed en cuanto amaneciera, este había puesto el grito en el 
cielo y había regañado a su hijo, pero rápidamente comprendió que 
estaba encerado sin razón y se puso manos a la obra para sacarnos. El 
señor Jenkins tenía muchos defectos, era orgulloso, digno, serio y 
exigente, pero la impuntualidad no le caracterizaba. Ya debía de haber 
pedido que les sacaran a todos y conocer sus cargos. La única a la que 
podían retener era a mí y eso iba a cambiar ahora mismo. 

—¿Qué haces Donna? —Laura se levantó y llevó la mano hacia su 
walkie. Di gracias de que no optara por la pistola. 

Me acerqué un par de pasos a ella, eso la puso tensa. Me di la 
vuelta y quedé de espaldas a ella, con las manos expuestas. 

—Mire la palma de mi mano. —La sacudí para llamar su atención 
—. Me lo hicieron el día que la llamamos, cuando dormimos en casa 
de Fiona. No se lo dije porque no sabíamos quién había sido y 
creíamos que no sería nada. Bueno, en realidad no se lo conté a todas 
en ese momento. Tenía miedo. Pero ahora se lo puedo enseñar. 
Seguramente usaran conmigo el mismo cuchillo que con ella. Primero 
su dedo, luego mi mano y después la mataron. Yo jamás haría daño a 
Otala, lo era todo para Fiona. Y no podría matar a nadie. —Sentí los 
dedos de Laura rozando mi mano, contorneando la cruz que habían 
dejado en mi palma. Me había quitado la venda esa misma madrugada 
previendo este momento—. Se lo enseño porque, visto lo visto, usted 
no se habría molestado en investigar hasta dar con algo así, pero 
espero que vea que las pruebas que tiene son meramente 


circunstanciales y no puede mantenerme aquí encerrada. 

Fui demasiado correcta hablando, me hubiera gustado escupirle 
en la cara y decirle que estaba retrasando una investigación policial, 
que estaba encubriendo a una panda de chalados y que acabaría 
pagando por ello; que la falta de pruebas e investigación no eran más 
que la superficie de sus malas decisiones y mentiras. Pero claro, no 
tenía pruebas de aquellas acusaciones, podía intuir mucho, imaginar 
lo que quisiera, pero no pensaba hacer como ella y acusar 
indiscriminadamente a la gente. Menos aun cuando mis acusaciones 
caerían sobre la agente que me tenía encerrada. Toda la actitud de 
Laura me tenía mosqueada, pero no podía echárselo en cara así como 
así. 

—¿Hablas en serio Donna? ¡Tenías que haberme enseñado esto en 
su momento! No pienso dejar que salgas de aquí. Ni tú ni nadie. No 
voy a correr riesgos. 

Y lo más probable es que ese afán por mantenernos cautivos no 
fuera causado por su condición de policía, o no, tal y como me miraba 
le estaba brotando un instinto de protección imposible de explicar 
salvo que reconociera el dibujo de mi mano. 

—Me temo que llega tarde. No tiene nada que me inculpe 
directamente, de hecho, soy una víctima más. Así que, por favor, 
quíteme las esposas. —Pedí con respeto y calma impostadas. 

Antes de que Laura hablara, cuando aún seguía mirando mi mano 
y rumiando mis palabras, llamaron a la puerta de la sala de 
interrogatorios y acto seguido se abrió. Un joven oficial asomó la 
cabeza. 

—¿Podemos hablar? 

—Hable. 

—Tiene que subir a la señorita Brown. Han... Han venido a 
sacarlos, a todos. 

—¿Quién? 

—El señor Dominic Jenkins está aquí. Dice que estamos 
reteniendo a su hijo y sus amigos a la fuerza. Ha llamado a su 
abogado. 

—Está bien. 

Sentí como Laura retrocedía unos pasos y yo sonreí al oficial que 
se revolvía nervioso en el sitio. 

—Puedes llevártela. Ya nos veremos, Donna. 

—Claro, Laura. Hasta pronto. —La miré por encima del hombro y 
sonreí con toda la dulzura que pude fingir antes de caminar hasta la 
puerta y ponerme en manos del otro policía—. Hola guapo, ¿me quitas 
las esposas? 

—Cuando estemos arriba. Camina. 

—A sus órdenes. 


Domingo 9 de Junio, 13:28 p.m. 


Dejé que el agua me arrastrara a placer. Coloqué las manos sobre 
mi estómago y dejé que las piernas me colgaran a los lados de la tabla. 
¡Menos mal que la policía había recuperado nuestras cosas y nos las 
habían devuelto al liberarnos! No podría haberme comprado una 
nueva tabla y tenía demasiado cariño a la que tenía. 

En esa tabla había aprendido a surfear, había hecho mis primeros 
trucos, en esa tabla había conseguido hacía apenas unas semanas 
hacer mi primer tubo perfecto de la temporada y en esa tabla tenía 
que ganar al menos una competición en la vida. Era un propósito que 
no pensaba dejar a un lado, por muy amateur que fuese en el surf. 
Pero no sería este verano, ahora no tenía tiempo para entrenar para 
esas cosas. Mis sueños y objetivos perdían significado a cada minuto 
que pasaba. Pero al menos tenía esto: me quedaba el mar, las olas y 
mi tabla. Calma. Amistad. Por muy oscuro que estuviese el fondo el 
mar siempre aplacaba mis miedos, calmaba mis penas y enjugaba mis 
lágrimas como nadie. 

—Hey. —Era Fiona, el olor a flores e incienso la delataba—. 
¿Estás bien? 

—Estoy, que ya es mucho. 

Dejó de remar y se tumbó como yo, sobre la tabla. No había ni 
una ola y Palm Bay se había inundado de turistas aventureros y 
familias con niños. No había nada mejor que eso para pasar 
desapercibidas, aunque resultaran estresantes y nos quitaran nuestro 
rincón favorito de la isla. 

—¿Has pasado por casa? 

—Nope —dije. 

—¿Y por el trabajo? —preguntó. 

—Tampoco. 

—Griff me ha dicho que estaba cerrado. Ha escrito a Johnny, pero 
no le contesta. Axel tampoco, pero reciben los mensajes. 

—Ya aparecerán —me encogí de hombros. 

—Sí. ¿Crees que Anna podrá cumplir su parte? 

—¿Sin tirarse a Johnny? No creo. —Abrí los ojos y giré el rostro 
para sonreír a Fifi—. Pero ¿importa? Se merece disfrutar un poco y si 
así se la puede pegar a ese mamón y devolvérsela estaré muy 
orgullosa de ella. 

—Eso es verdad. Yo... —resoplé—, ya no sé si nos hemos vuelto 
locos o qué. 

—Siempre hemos estado un poco locas. 

—Ya, pero nunca hemos hecho nada como esto. Por cierto, voy a 
ir a ver a Juli luego, para... ya sabes, verle por lo de Otala. ¿Te 
vienes? —me preguntó con cariñoso tacto Fiona. 


—Sí, claro. Yo también pensaba ir. ¿Y los demás? 

—Están de camino. Aunque no sé nada de Ed. 

—Seguramente su padre lo ha encerrado y le está haciendo un 
tercer grado. No te preocupes, sobrevivirá. 

—Vais en serio, ¿verdad? —preguntó en un susurro. 

—¿Tú qué crees? —pregunté con las cejas alzadas con gesto 
irónico. Er bastante evidente que algo serio había entre nosotros, el 
qué ya era otra cuestión. 

—Que te gusta —me salpicó con agua. Me incorporé en la tabla y 
le devolví la jugada, salpicándole con ganas. 

—Puede. Pero aún no somos nada y visto lo visto puede que no lo 
seamos. ¿Y tú y Griff? 

—¿Qué? —respondió confusa, un poco a la defensiva. 

—Es buen tipo. ¿Hay algo entre vosotros? 

—Nada de nada. Somos solo amigos. Me ha acompañado a casa, 
ha saludado a Gordi y se ha ido. Así es nuestra relación después de 
todo este jaleo. Y no quiero que vaya a más, la verdad. 

—¿Gordi? 

—Mi tortuga —murmuró. 

—Ah sí, es verdad. ¿Cuándo la veremos? 

—Cuando mi madre no me vea sacarla de casa. No necesito más 
charlas. 

—Por cierto, Fi, ¿cómo llevas lo de Otala? —guiñé los ojos a 
causa del sol y esbocé una mueca. 

—No lo sé. Sigo sin entender nada. No sé por qué nos 
amenazaron, ni por qué la han matado. Vale, lo de tirarnos por el 
acantilado quiero creer que es por haber estado en Blackend cuando 
no debía y haberles visto, tal y como le pasó a Ed. Aunque yo ni 
siquiera los vi, escuché un ruido a lo lejos. Pero ¿a él le invitan a ser 
uno de ellos y a mí directamente me piden que me aleje o me matan? 

—Ya, no tiene mucho sentido. Pero oye, son una panda de 
chiflados. ¿Qué sentido va a tener nada? 

—Ninguno. 

—Como nuestro plan. 

—¿Crees que va a funcionar? —preguntó claramente nerviosa, 
casi tan insegura respecto al plan como yo. 

—Yo ya no creo nada Fifi. Solo espero sobrevivir un día más. Lo 
de la marca... —murmuré disfrutando del escozor del agua salada. 
Aquella era la mejor manera de desinfectar la herida y sentirla como 
un recordatorio de que cada momento normal no era real. 

Por mucho que me sentara a tomar algo con mis amigas o saliera 
con Ed, incluso cuando fuera al mar a surfear y disfrutar de un día en 
la playa, ya no sería lo mismo, porque en lo que llevábamos de verano 
lo normal se había convertido en una fantasía inalcanzable. 


—No voy a dejar que te pase nada. Además, pueden haberlo 
interpretado de forma distinta a los nativos. Si iban a usar a Elena 
como sacrificio puede que tú signifiques otra cosa para ellos. —Trató 
de consolarme. 

—Eso espero. No quiero volver a entrar en esa cueva en mi vida, 
ni pisar esa isla del demonio. 

—Nadie te lo va a pedir. —Fiona dejó pasar unos minutos de 
silencio y luego volvió a hablar—. ¿Vamos a comer algo? Yo invito. 

—¿Tacos de pescado de Brady? —La tenté. 

—Vamos a por tacos entonces. —Aceptó comenzando a nadar de 
vuelta a la orilla. 

La seguí remando con ganas hasta alcanzarla. Por un momento 
solo fuimos nosotras y el mar, la sal pegándose a nuestra piel tostada 
por el sol y las ganas de pasar un buen rato. Luego volvimos a la 
realidad. Recogimos nuestras cosas en la playa y mientras 
caminábamos por el paseo marítimo recibimos un mensaje en el grupo 


que teníamos con las chicas: 
ANNA 
Axel está en la puerta de casa, Elena está hablando con él. Venid. 


CAPÍTULO 18 
Anna 
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Estaba escondida tras la columna que separaba la cocina del hall 


de entrada. Al otro lado de la pared, casi a la misma altura que yo, se 
encontraba Elena, apoyada en la puerta. La había visto al pasar hacia 
la cocina, interponiéndose entre la puerta y la calle, evitando que 
quien estuviera fuera viera el interior o pudiera pasar. Parecía 
nerviosa, así que decidí esconderme en la cocina y escuchar 
atentamente. 

—«¿Estás bien? Me han dicho que apareció la policía, yo... no 
pude llegar a por ti. ¡Lo siento, de verdad! 

El que hablaba era Axel, sonaba desesperado, yo diría que hasta 
desquiciado. Saqué el teléfono, le bajé el volumen al máximo y mandé 
un mensaje por el grupo para alertar a Fiona y Donna de que estaba 
aquí. No me fiaba, o sí, pero aun así quise que estuvieran cerca, 
preparadas para cualquier cosa. 

Desde el día anterior había tenido tiempo para pensar muchas 
cosas, antes de que decidiéramos trazar un plan conjunto yo ya había 
llegado a la conclusión de que tenía miedo. Tenía miedo de Axel y de 
Johnny, pero al mismo tiempo me resultaba imposible temerles de 
verdad; los conocía desde que había nacido, había crecido junto a 
ellos y a pesar de todo, no me habían hecho daño de verdad. Sonaba 
estúpida, yo misma me sentía estúpida por creer eso. Sabía que debía 
agarrar un cuchillo y blandirlo en alto, agitándolo de acá para allá 
como si la vida me fuera en ello hasta que Axel se fuera de la puerta 
de entrada. Casi me veía haciéndolo. Pero no era capaz. Mis músculos 
bailaban de miedo, mi cuerpo entero estaba expectante, casi más 
ávido de cotilleos que paralizado de miedo. Mi oído se agudizó para 
escuchar los quedos susurros de Elena y no hice nada más; guardé el 
móvil y me pegué todo lo que pude al muro que me separaba de ellos. 

—No tengo nada que hablar contigo, Axel. 

—Sí, sí que tienes de qué hablar conmigo. La otra noche pasó 
algo, antes de que todo se fuera al traste entre nosotros... 

—Dijimos cosas, sí, pero nada nuevo. Nos queremos, ¿y? Eso no 
borra que me incitaras a matar a mis amigos, no cambia que acabé 
atada en medio de una cueva a la espera de que tú o Johnny acabarais 
conmigo también. Siempre me has gustado Ax, pero también traté de 
mantenerme lejos de ti por algo. 


—Pero no por esto. 

—No, por esto no. Pero sabía que no podríamos ser, que, aunque 
tuviéramos posibilidades, no serían reales. 

¡¿Qué demonios estaba haciendo Elena?! Eso no era parte del 
plan, tenía que conseguir información de Ax, no cabrearlo más. La 
noche anterior habíamos acordado eso, sonsacarles datos, acercarnos, 
pero con cuidado, ¡no declararnos y caer de nuevo en sus brazos! 

—Y prefieres alejarme de ti. —Escuché a Elena suspirar y casi 
pude verme en su lugar, tratando de dialogar con Johnny. Preferiría la 
muerte a lidiar con su cabezonería—. Elena, me han echado. No he 
conseguido entrar, no pasé la prueba. No sé si eso cambia las cosas en 
algo para ti, pero... 

—¿Y Johnny? ¿Le han perdonado a él? ¿A caso sabes en lo que te 
ibas a meter? ¿Qué vas a hacer ahora? 

—Esperar a que vengan a por mí. Ya te lo dije; o entras o mueres. 
Así que si no logro entrar moriré. Y de Johnny no tengo ni idea. Solo 
sé lo que me pasó a mí. Me cogieron en mitad del bosque, me dejaron 
inconsciente y aparecí en la colonia de los nativos esta mañana. Sin 
teléfono, ni llaves del coche, ni nada. Acabo de llegar al pueblo 
andando. 

—¿Y eso significa...? 

—Que sigues siendo lo más importante para mí. Lo primero que 
he querido ver, la primera persona con la que he querido hablar y 
disculparme. Sabes que yo no quería hacer nada de eso, 
simplemente... 

Tuve que alejarme. No podía escuchar eso, era demasiado 
personal e íntimo. No tenía pinta de querer hacer daño a mi amiga y 
yo tenía que darle su espacio, dejar que Elena hiciera lo que tuviera 
que hacer. Al fin y al cabo, Axel era su mejor amigo, su amor 
verdadero y todas esas cosas que le daban ventaja para saber cómo 


sacarle información. Ella sabía lo que hacía. 
ANNA 
Falsa alarma, todo bien por aquí. No hace falta que vengáis. ¡¡Lo siento, os quiero!! 


Mandé el mensaje y, rápidamente, recibí la contestación de Fiona 
diciendo que estaban de camino, pero que se quedarían donde Brady 
comiendo algo. 


FIONA 
Cualquier cosa nos avisas. 


Todas estaban liadas. Elena hablando con Axel; Fiona y Donna 
juntas... 

Nos habían arrancado de una pesadilla y nos habían arrojado a un 
estanque en calma. Me había convertido en una delicada flor que 
flotaba sobre la superficie, sin florecer del todo, sin hundirme. Era 


como media vida sin demasiado sentido, me gustaba el estanque en 
calma, al menos hasta hacía poco me había hecho sentir segura y 
cómoda. Pero ahora me sentía fuera de lugar. ¿Por qué no podía ser 
como mis amigas? Ellas tenían emociones en su día a día, conseguían 
lo que se proponían, vivían al máximo.... Yo... Yo quería a Johnny, 
era lo único que había hecho aparte de atreverme a ir al continente 
para estudiar medicina. 

Al menos una de las dos cosas había salido bien. 

Pero era demasiado ilusa, inocente hasta lo absurdo y eso no me 
gustaba. No podía seguir así. Me había dejado engañar, usar y 
abandonar, todo para luego perdonarle y volver a dejar que me 
engañara, pero mil veces peor. ¡Y yo creyendo que me mandaba fotos 
extrañas porque le habían hackeado el móvil! 

—Soy una estúpida —murmuré reclinándome en la encimera de 
la cocina y atusándome el pelo. 

Me autocompadecí un poco, hasta darme cuenta de que eso era 
parte de mi problema. Tenía que dejar de cuestionarme el “¿Por qué a 
mí? ¿Por qué a mí no?” y todas esas estupideces que me hacían 
entristecer y dudar de mí misma. Entonces se me ocurrió algo. 

Johnny no había desaparecido, solo podía estar en un lugar. 

Yo también iba a cumplir con el plan a mi manera. Salí de la 
cocina deprisa, con la mente ya en otro lugar. Cogí las llaves del coche 
del mueble de la entrada ignorando por completo a Elena y Axel, que 
seguían hablando a lo suyo. Les esquivé con una disculpa, con toda la 
normalidad que me fue posible y corrí hacia el coche. Al arrancar 
sentí que el corazón se me expandía y le quitaba espacio a los 
pulmones. Los latidos retumbaban por todo mi cuerpo, arranqué el 
motor y empezó a sonar Don't Go Breaking My Heart de Elton John en 
los altavoces. No pude contener la carcajada histérica que brotó de mi 
interior y con una sonrisa nerviosa me incorporé a la carretera en 
dirección a Cayton. 

Se me estaba yendo la cabeza, tenía que ser eso. Pero no me 
importaba. No podía darle importancia tal y como estaban las cosas a 
mi alrededor. 

Tomé el camino de la costa y antes de llegar al pueblo me desvié 
por un camino de tierra entre una antigua plantación. Conduje con 
cuidado sobre los baches al son de Walking on Sunshine y no pude 
resistirme a cantar, sin dejar de ver la ironía en todo ello. Quien 
quiera que estuviese en la radio pinchando esas canciones claramente 
estaba en un momento vital completamente opuesto al mío. 

Para cuando la canción estaba terminando, y antes de descubrir la 
siguiente, detuve el coche frente a las ruinas de Manor Hill. Crucé a 
pie las desvencijadas puertas de metal que daban paso a la mansión de 
estilo colonial. Desde hacía años sabía que él solía escaparse allí, 


incluso antes de conducir cogía la bicicleta y pedaleaba hasta la 
decrépita casa que un día perteneció a su bisabuelo y los antepasados 
de este. Se situaba en la parte alta de la colina que abarcaba hasta el 
comienzo de Graceland, erigiéndose como una  mastodóntica 
construcción de madera labrada y pintura blanca, con penachos y tejas 
de pizarra. La mitad de la casa se había venido abajo con los años y el 
paso de los temporales, pero lo que seguía en pie dejaba ver lo 
impresionante que había sido algún día. 

Crucé el patio asilvestrado; los rosales se mezclaban con los 
helechos y el césped había crecido un par de palmos de más para 
aquella época del año. 

Al acercarme le vi. Estaba sentado en el porche delantero de la 
casa, tenía la mirada perdida en la antigua plantación. Me acerqué 
silenciosa, procurando no pisar ninguna rama caída. Me senté junto a 
él en las escaleras de entrada, no mostró signo alguno de haberme 
sentido junto a él. Estuve unos minutos en silencio, me abracé las 
rodillas y apoyé la cabeza en ellas, aproveché para observarle en 
detalle. Tenía los hombros caídos, las ojeras marcadas y su aspecto era 
el de un náufrago, con la ropa medio rota, la cara manchada y sus 
rizos rubios enmarañados. 

—No pasa nada John. —Parpadeó y me pareció ver como las 
comisuras de su boca se elevaban ligeramente, pero no respondió—. 
No te guardo rencor. Ni por lo que me hiciste a mí, ni por lo que 
estuviste a punto de hacernos a todos ayer. 

—Deberías. 

—Debería. Pero no puedo. 

—Entonces eres estúpida, porque os hubiera matado. 

—Lo seré —me encogí de hombros—. Es lo que pasa cuando crees 
querer a alguien, le perdonas cosas que no deberías hasta ver que no 
merecen tu perdón. Y tú aún lo mereces. 

—¿No me escuchas? —Por fin se giró hacia mí y clavó sus ojos 
negros en los míos—. Te hubiera matado Anna. Puede que no la 
primera, o sí, la primera, para que no sufrieras mucho. Pero lo habría 
hecho porque soy un egoísta. 

—Y no querías morir tú. 

—Ni quiero hacerlo. 

—Eso es supervivencia, no egoísmo —le hablé con dulzura, pero a 
una distancia prudencial. Parecía un animal enjaulado, sin nada que 
perder. 

—No sabes lo que dices. 

Pero sí lo sabía. Lo sabía porque yo también le vendería a él por 
sobrevivir y eso que le quería como no quería a nadie. Era la única 
persona a la que había amado y aun así su vida no valía más que la 
mía. ¿Eso me convertía en mala persona? Puede. Pero entonces era 


tan mala como él. 

—¿Por qué te escondes? —insistí. 

—No quiero verte. Ni a tus amigas, ni a Griff, ni al puñetero 
Edmund. 

—¿Ni a Axel? Estabais juntos en eso ¿no? 

—Ni a Axel, Anna. En serio, déjalo. Estoy bien, no necesito tu 
compasión, ni que me restriegues por la cara lo buena persona que 
eres. ¡No necesito nada, joder! Solo que me dejéis todos en paz. 

Me encogí al ver lo furioso que estaba, pero me recordé a mí 
misma que quería cambiar. Quería ser como las demás, decidida y 
valiente. A veces lo era, así que con él también podría serlo. 

—No he venido a ayudarte, mucho menos a compadecerte. Quería 
ver que estabas bien, comprobar que te sigo conociendo mejor que 
nadie y que te podía encontrar. Y es así. Así que ya puedo irme. 

Me levanté intentando no mirarle, no demostrarle lo mucho que 
me importaba, ni el miedo que me daba su presencia en estos 
momentos. No sabía si estrecharle entre mis brazos como a un niño 
pequeño o salir corriendo lo más rápido que mis piernas me 
permitieran. Así que no hice ninguna de las dos cosas. Escondí las 
manos en los bolsillos traseros de mi pantalón vaquero y caminé con 
calma deshaciendo el sendero de vuelta al coche. Estaba abriendo la 
puerta del conductor cuando escuché de nuevo su voz. 

— ¡Yo también te sigo conociendo mejor que nadie Copito! A mí 
no me engañas. 

Se había levantado y estaba a los pies de la casa en ruinas. Estaba 
casi tan roto como la joya que se tambaleaba a sus espaldas: escondido 
en sí mismo, en su pequeña burbuja, recreándose en todo lo bueno 
que un día tuvo, en su bonito exterior, creyendo que sería eterno. 

—Sé lo que sabes, también lo que no. Ten cuidado con las 
decisiones que tomas, la muerte no es lo peor que puede ocurrirte. 

Le sonreí de lado consciente de que tenía razón, me conocía 
mejor que nadie. 

Luego me subí al coche, di la vuelta y regresé a casa junto a 
Elena. No me importaba lo que él creyese saber de mí, tampoco sus 
advertencias. Sabía cuidarme solita, y también que él estaba 
desesperado y diría lo que hiciera falta. 

Me fui contenta, satisfecha conmigo misma porque al fin vi que 
era como mis amigas. Una guerrera, valiente, fuerte, dueña de mi vida 
y de mis secretos. Aún podía lidiar con Johnny, aún podía mirarle a la 
cara y no ver solo al chico indefenso dispuesto a matar, ni al que me 
besaba hasta dejarme en el quinto cielo. Le veía a él, a quien era en 
realidad, y él a mí. Y curiosamente eso no me asustaba, al contrario, 
me hacía sentir fuerte y poderosa. 


CAPÍTULO 19 
Fiona 
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Juli Momoth era la persona más engañosa que había conocido en 


la vida. La más libertina, la que más parecía disfrutar la vida y 
desgraciadamente, escrupulosamente responsable para todo lo que 
hacía. Juli se parecía más de lo que creía a su abuela, trabajaba con 
plantas, se había hecho a sí mismo, había decidido quedarse en la isla 
mientras sus padres regresaban al continente y era, ante todo, un 
emprendedor en muchos sentidos. 

Cuando nos abrió la puerta lo que vi por la rendija que dejó no 
me recordó a ese hombre decidido, valiente y divertido. 

—Soy yo, Fiona. Vengo con Donna. 

La puerta se abrió un par de centímetros más y me permitió ver 
su figura al completo. Se había tomado mi advertencia de cerrar las 
puertas realmente en serio, no pude evitar esbozar un amago de 
sonrisa al ver que tuvo que quitar una cadena para dejarnos pasar. 
Estaba como siempre; con las trenzas prietas tirando de su cabello, los 
ojos ligeramente enrojecidos y una sonrisa burlona en su rostro. Eso 
no significaba que fuera el de siempre. La sonrisa era falsa, los ojos 
estaban enrojecidos de llorar, no de fumar; la caja de pañuelos en la 
mesa le delataba, y su piel tostada se veía pálida y demacrada. 

—Te has enterado ya. —constaté. 

—Me llamaron ayer mismo. Aún no me lo creo. 

Pasamos a la casa, Donna no se separaba de mi espalda. Todas 
apreciábamos a Juli, pero las demás sentían cierto respeto por él que 
yo no. Habíamos crecido juntos, Uma; mi abuela, y Otala habían sido 
como hermanas, y pese a la diferencia de edad nosotros nos habíamos 
criado de la misma manera. 

—Yo tampoco —murmuré. 

—_La viste, ¿no? A mí no me han dejado verla. Le están haciendo 
la autopsia y después... No sé si querré verla. 

—Mejor que no lo hagas —masculló Donna sentándose en el sofá 
con la cabeza gacha. 

—<¿Tú también la viste? 

Oh, sí. Todos la vimos. ¿No te han contado eso? —Juli negó y 
se dejó caer en el sofá de enfrente, hundiéndose entre una pila de 
cojines. 

—Nos tendieron una trampa. Acabamos en Blackend —chascó la 


lengua de modo reprobatorio, pero le ignoré y seguí hablando—, nos 
estaban persiguiendo y entonces la vimos. Estaba.... Est... 

—Fiona, no hace falta que me lo digas. Estaba muerta. No 
necesito más detalles. El caso es que tú y las chicas estáis bien. — 
Sorbió por la nariz y alzó el índice en el aire agitándolo repetidamente 
—. Eso me recuerda que tengo algo para ti. Te hice caso, busqué entre 
sus cosas. 

Se levantó y fue a una de las estanterías de bambú que decoraban 
el salón. Tomó un viejo libro con tapas de cuero curtido y me lo 
tendió antes de volver a sentarse. 

—-¿Qué es esto? 

—Un diario, o algo así. Era de Otala, puede que te ayude a 
recordar cosas o a descubrir algo. No sé en qué andáis metidas, ni lo 
que os está pasando ahora. Espero que no me salpique, pero no quiero 
perderte a ti también. Así que todo tuyo. 

Miré el libro por encima, las cubiertas no tenían nada escrito, tan 
solo la mella del tiempo y mucho trajín. Lo abrí y comencé a pasar 
páginas. Las primeras entradas estaban fechadas de cuando Otala llegó 
a la isla con Aramath, la madre de Juli, siendo pequeña. Iban 
avanzando en el tiempo, con anotaciones sobre plantas, rituales y 
demás entremezclados. Se veía como su interés había ido creciendo en 
esos años por lo que se escapaba de vista al ojo humano. 

—Habla de tu abuela, pero también de mucha más gente. Léelo 
con calma. 

—¿Tú has visto algo interesante? 

—¿Algo sobre sacrificios? —sugirió Donna alzando la vista 


esperanzada. 
—Hmmmm... Puede. Espera. Le he echado un ojo por encima así 
que... —Se acercó al sofá en el que estábamos sentadas y se colocó 


junto a mí. Le hice hueco y tendí el diario—. Creo que estaba hacia la 
mitad. Habla de un ritual nativo que tu abuela le invitó a ver, también 
estaban tu madre y la mía. Según ella luego se descontroló todo. 

—¿Keane Adler en un ritual? ¡Pero si ella reniega de sus raíces! 

—Pues cuando era joven debió de gustarle, no sé. Mira, aquí está. 

Me devolvió el cuaderno abierto por una entrada con fecha de 7 
de Junio de 1986, ese año mi madre tenía dieciséis, le seguía una de 
apenas un mes después, cuando al parecer todo se había empezado a 
torcer. 

—Fifi, bonita, léelo en alto que si no no me entero. —Donna me 
dio un suave codazo en las costillas y yo asentí sorprendida por lo que 
tenía entre mis manos. 

—¿Quieres que lo haga yo? —Juli puso su mano en mi hombro y 
sacudí la cabeza mirándole con cariño. 

—Tengo que hacerlo. Suficiente tienes tú ya. Pero gracias. 


—Para eso estamos. 

Carraspeé, releí por encima las primeras líneas y comencé a leer 
en voz alta aquel pasaje del diario de Otala. Me sentía como una niña 
pequeña haciendo algo prohibido, vulnerando algo sagrado, la 
intimidad de una institución. Pero ignoré la sensación; me centré en la 
calidez de Juli a mi lado, en el olor a vainilla de Donna y continué 
leyendo: 

—Acabo de llegar a casa después de la visita a la comunidad de 
Uma. Ha sido algo maravilloso, pero aterrador al mismo tiempo. He 
sentido cosas, he visto cosas que no desearía... Keane estaba allí, la 
pobre no dejaba de temblar; aunque mi Aramath estaba igual. 

»Querían hacerse las duras, pero sus corazones han flaqueado. 
Esta noche se ha celebrado el rito sagrado de los Antaka, hemos 
bailado, bebido y hablado con los mayores de la comunidad. Pero 
luego ha empezado el sacrificio para el Dios Tariak a cambio de buena 
pesca, mares tranquilos y seguridad para la comunidad. Según Uma es 
todo un honor ser elegido para el ritual; una forma sagrada de muerte 
digna para el que no tenga escapatoria. Pero esta vez ha sido distinto, 
ella misma lo ha sentido. Ha muerto un chico, uno demasiado joven. 
En el pecho le habían marcado una cruz con círculos en los extremos. 
La vida eterna, la resurrección; el símbolo de la muerte y el flujo de la 
vida. Pero parecía grotesco. Yo misma he temido al escuchar sus 
gritos, al ver sus heridas abiertas. Luego le he visto irse. Ha 
desaparecido en la espesura. Le han clavado la daga justo en el punto 
de unión de la cruz y mientras agonizaba y los cánticos resonaban a 
nuestro alrededor le han llevado en procesión hasta los acantilados y 
le han arrojado al mar. Me arrepiento de haber llevado a Aramath, 
ojalá ella y Keane se hubiesen quedado con sus amigos en el pueblo. 
Solo puedo rezar por la paz del chiquillo y porque nuestras niñas 
descansen tranquilas, sin el tormento de lo que hemos visto. Ya le he 
dicho a Uma que no pienso acudir a la colonia más. Lo que quiera 
enseñarme que lo haga ella misma, hay demasiados espíritus sueltos 
en ese bosque, demasiada oscuridad para mi cuerpo. 

—i¡¿Qué narices?! ¡Fifi, vienes de una tribu asesina! —exclamó 
Donna con los ojos abiertos. 

—Yo... —me giré hacia Juli—. Puede que por eso mi madre no 
fuera más allí. Por eso les odiaba tanto. 

—Sigue leyendo Fiona, el apunte del día 5 de Agosto. 

—Algo ha cambiado. No puedo ignorar las evidencias, y el ritual 
por Tariak tiene la clave, estoy segura. Algo pasa en los bosques, la 
oscuridad se está extendiendo y ahora los pescadores huyen de los 
islotes cercanos diciendo que están llenos de demonios. Sus 
imaginaciones tienen algo de cierto; yo también lo siento. La muerte. 
El desequilibrio. He hablado de nuevo con Uma sobre el tema, ella 


está de acuerdo. Tenemos que hacer algo, pero ¿el qué? No sabemos a 
qué nos enfrentamos. Nunca he temido a lo invisible, pero siento que 
esta vez está a mi alrededor, en mi propia casa. Temo por los míos. 

—Poco después vieron a un chico saltar del mismo acantilado 
donde arrojaron al del sacrificio. Mi abuela guardó el recorte del 
periódico, mirad. —Juli sacó el papelito amarillento de entre las 
páginas, inclinándose sobre mí. Lo miré atenta, con la respiración 
contenida—. “Adolescente de Cayton hallado en Heaven Cliffs”, un 
testigo le vio correr y saltar sin dudarlo un instante. Murió en el acto 
al parecer. 

Donna le quitó el recorte y se puso a leerlo lívida. Yo no lo 
necesitaba. Ya sabía lo que nos había pasado, lo que habíamos visto. A 
él. Al fin podría decirle a Otala; y a mis amigas, si estuviera viva, que 
sí que había visto un fantasma y no era ninguna tontería. 

—Esto es genial Juli. Terrible, pero genial. —Le abracé con 
cuidado e inspiré hondo—. Otala sigue con nosotros, esto es lo que 
necesitábamos. 

—¿Tú lo entiendes? Porque a mí todo me suena a... —murmuró 
Juli. 

—Locura. Suena a puta locura. —apostilló Donna. 

—¡Donna! 

—No, de Donna nada. ¿Cómo es posible? 

—¿Posible el qué? ¿Qué me he perdido? —Juli me miró confuso y 
yo le hice un gesto de enfado a Donna para que callara, pero ella me 
ignoró. 

—Que hayamos visto a un chaval que lleva treinta y cuatro años 
muerto saltando de ese acantilado. 

—Esas cosas pasan. —Traté de quitarle importancia. 

—Ah sí, súper normal. Cada vez que voy al súper me cruzo con 
Napoleón y le clavo la barra de pan en el corazón. 

—Son reflejos del pasado, creo. Otala siempre hablaba de eso. De 
lo relativo que era el tiempo, sobre todo en Blackthorn. Decía que la 
vida no es lineal, si no un ciclo que se trenza y sobrepone a sí mismo. 

—Sí, ella odiaba que hablase de fantasmas y espíritus. Decía que, 
si veías algo raro, inexplicable y fuera de contexto, era un reflejo del 
pasado, una guía en tu futuro. 

—Juli, ¿qué se fumaba tu abuela? Yo quiero de eso. 

—Donna no es momento de bromas. Ella lo decía en serio. 

—No si en serio ya veo que iba. ¡Joder que si iba en serio! 
Necesito que me de el aire. 

Mientras hablaba Donna desapareció por la puerta de entrada y 
me quedé a solas con Juli. Me moví a la derecha para dejarle más sitio 
en el sofá y dejé el diario en el espacio entre nosotros. 

—Perdónala, está un poco nerviosa y llevamos unos días que... 


—Lo entiendo. 

—¿Ah, sí? 

—SÍ. 

Los ojos de Juli transmitían calma, seguridad. La rojez había 
disminuido notablemente, aunque seguía teniendo los ojos hinchados; 
al menos su sonrisa ahora era sincera. 

—Otala era tan importante para ti como para mí Fiona. Lo sé. Y 
mi dolor es el tuyo. Yo era su nieto, me crio; pero tú eras su aprendiz. 
Ella vio en ti su propio reflejo, Uma también lo vio. Por eso podías ver 
cosas. No es que os gustara la herbología o la astronomía. Yo sé la 
verdad. Se que puedes ver cosas que yo no, y eso está bien. Siempre 
que sea de ayuda. Pero mientras lo contengas y escondas no vas a 
servir de mucho. 

—No es cosa mía. No soy especial. Cualquiera puede ver cosas. 

—Di lo que quieras Fiona. Yo sé lo que quiero decir y tú también. 
El diario de Otala deja mucho a la imaginación, hay que leer entre 
líneas, y estoy seguro de que tú has pillado a la primera lo que a mí 
me ha costado toda la noche. 

—Nuestras madres tenían algo que ver en esa oscuridad de la que 
habla. 

— ¡Bingo! 

—¿Y? —me encogí de hombros—. Eso no significa nada. 

Juli se cernió sobre mí con su metro ochenta, estaba serio y 
agotado, pero aun así su imagen era sobrecogedora, más de lo que en 
este momento podía soportar. 

—Sí significa algo, aunque yo no sepa el qué. Seguro que tiene 
que ver con el jaleo en el que andáis metidas, al fin y al cabo, esa es tu 
herencia gracias a mi abuela. 

No supe qué decir. Simplemente le miré en silencio, sus ojos 
chocolate, el temblor en su labio inferior, su cercanía... me hacían 
olvidar sus palabras y la revelación de aquel cuaderno. No quería 
saber más de eso, no podía saber más. No cuando mi madre me 
esperaba en casa, preocupada y con la promesa de hacer mi cena 
favorita para comer en familia. Ni cuando yo sí veía cosas, pero me 
negaba a creerlo, al menos en público. 

—Por cierto, Fi, ¿qué haces con Griffith? Esta mañana se pasó por 
aquí, hablamos bastante y me dijo que habíais tenido una cita. ¿Te 
gusta? 

—Somos amigos. 

—Y nosotros como hermanos. —Estaba más cerca, al menos me 
dio esa sensación. 

—Pero no lo somos. —dije apresuradamente. 

—No. No lo somos. 

—Ni lo seremos, ni eso ni nada parecido. —añadí. 


—¿Y eso a qué viene? —cuestionó él con una sonrisa—. Sé que te 
gusto y ahora que nos tenemos el uno al otro nada nos impide... 

—No Juli. Eso no puede pasar —me aparté de él, me puse en pie 
y negué efusivamente—. Esto —nos señalé—, es imposible. Tu abuela 
nos hubiera matado y no está bien. 

—Pues yo recuerdo que sí estuvo bien. 

— ¡Dios! Eso fue hace una eternidad y fue solo un beso. 

—No me refiero a esa vez. —Alzó las cejas y yo bufé por toda 
respuesta—. ¿Recuerdas el baile de fin de curso en el instituto? Me 
pediste que fuera contigo, aunque yo hubiera acabado hacía ya 
tiempo, te dije que no. Así que te fuiste a mitad de la fiesta y viniste a 
buscarme y acabamos... 

—Cometiendo errores, Juli. Eso es lo que hicimos y lo que 
siempre haremos. Ahora si me perdonas me voy a ir, luego te escribo. 
Sé que estás pasándolo mal y yo también, así que haré como si nada 
de esto hubiese pasado. 

Antes de que dijera algo más, me confundiera o se acercara lo 
suficiente como para hacerme flaquear salí de su casa corriendo tras 
coger el diario de Otala y me reuní en el exterior con Donna, que se 
había sentado en un bordillo y seguía asimilando la información. 

—¿Nos vamos? —pregunté con las mejillas sonrojadas y el diario 
contra el pecho. 

—-¿Qué te dijo Ed? 

—¿Perdona? 

—En Blackend, cuando llegamos a la playa y te apartó de los 
demás. ¿Qué te dijo? 

La miré confusa, nerviosa, no sabía cómo iba a reaccionar a mis 
palabras. Dudé unos segundos y ella se incorporó con mirada tranquila 
pero llena de la firmeza que la caracterizaba. Ed me había dicho lo 
mismo que Juli, pero yo no veía lo mismo que ellos. 

—Me dijo que era especial. Que seguramente yo sabía a lo que 
nos enfrentábamos, que Otala me habría dicho algo aunque no lo 
recordara. Que yo sabría como librarnos de esto y que no dudarían en 
hacernos daño. Eso me dijo. 

Donna me escrutó durante unos segundos, tratando de encontrar 
una señal de que le estaba mintiendo. No sabía qué era lo que ella 
esperaba, tal vez creía que Ed la había traicionado o que había 
hablado sobre ella o... Ni idea. Pero al final su gesto se suavizó y con 
un leve asentimiento habló. 

—Estoy de acuerdo con él. Eres especial. Seguro que con ese 
cuaderno consigues librarnos de esta. Porque el plan...—chascó la 
lengua como con dudas— seguro que a Anna y a Elena las convencen 
a base de polvos para que se unan a la secta. 

Me reí por su confesión tan seria y la abracé por la cintura. 


Incluso en el peor de los momentos Donna era como un rayito de sol 
en medio de la tormenta; puede que un rayo ácido y malhumorado a 
veces, pero siempre era lo que más necesitaba. 

—Te ha intentado besar, ¿verdad? He visto la tensión entre 
vosotros. 

—Eso no es verdad. 

—No me engañas, brujita. Sé lo que ha pasado ahí y por qué has 
salido huyendo. Seguro que Griff también se lo imagina —me guiñó 
un ojo y avanzamos calle abajo disfrutando de la soledad que daba 
pasear a mediodía pese al calor. 

—=Eres igual que Ed, ya sé por qué os gustáis. 

—¿Igual? 

—Una toca narices. 

— ¡Cuidado con ese vocabulario Fiona! —me riñó riendo de nuevo 
—. ¿Vamos dónde las chicas? 

—Vale, pero tengo que ir a cenar a casa. Vemos que todo está 
bien y nos vamos. 

—Pues venga, a ver qué ha pasado con Axel al final. 

Y fuimos a casa de nuestras amigas andando solas pese a la 
amenaza que se cernía sobre nuestras cabezas, la certeza de haber 
visto algo imposible y como única escapatoria creer que un poco de 
seducción engañosa y la idea de que yo era especial nos salvaría la 
vida. Aún creíamos que ese podía ser el verano de nuestras vidas y la 
esperanza, aunque tocada, no había desaparecido aún. Si no, no 
habría dejado en la vida que Juli se acercara tanto a mí. 


CAPÍTULO 20 
Elena 


Lunes 10 de Junio, 7:00 a.m. 


No hizo falta que sonara la alarma para despertarme. Yo ya 
estaba más que preparada, llevaba una hora despierta, dando vueltas 
por la casa cual fantasma, vagabundeando y pensando en la tarde 
anterior. En todo en general. Había aceptado las disculpas de Axel, 
parecían tan sinceras pese a lo oscuro de la situación que no pude 
negarle eso. Lo que no podía olvidar era que había actuado contra mis 
amigas y me había tentado a mí para hacer lo mismo. 

Además, me daba demasiada pena ver la resignación con la que 
aceptaba que por no haber entrado en la secta acabaría muerto antes o 
después. Vale, no había cumplido la misión, ¿pero qué clase de misión 
era esa? Al final, pese a todo el espectáculo que le habían hecho 
armar, yo era su reto final, y eso que me había puesto como 
“intocable”. Así que yo ya no confiaba en la palabra de la mujer 
elegante ni de la gente a la que servía. Mucho menos después de estar 
con Fiona y Donna y escuchar sus últimos descubrimientos. Dudé de 
todo el mundo, incluso de mi madre, que no había dejado de llamar al 
móvil hasta que decidí apagarlo e ignorarla de por vida. 

Pero había amanecido un día nuevo, la vida continuaba y 
teníamos que aparentar normalidad; por nuestra salud mental pero 
también para cumplir con el plan apresurado que habíamos armado. 
Así que fui a apagar el despertador de Anna y la empujé fuera de la 
cama atrayéndola con el aroma del café recién hecho. Era una persona 
fácil de convencer, un poco de dulce, algo calentito y danzaba de la 
cama a la mesa con facilidad, aunque no dejaba de lloriquear medio 
dormida. 

—Amna venga, acaba ya. Vamos a la playa un rato, ¡lo necesito! 

—Shhh. Un minutito más, deja que disfrute del desayuno. 

Detrás de sus palabras y de la mirada perdida más allá del cristal 
de la cocina se escondía un miedo que yo también sentía y había 
experimentado el día anterior. Johnny. El reencuentro. Conocía a 
Anna mejor que a mí misma y sabía que temía el momento de verse a 
solas con él, de descubrir si iría al trabajo o el Shark and Snack 
seguiría cerrado a cal y canto como el domingo. Era un miedo 
humano, racional, pero al mismo tiempo estúpido porque sabía que 
ayer cuando había salido corriendo en mitad de mi conversación con 
Ax había ido a buscarle. ¿Adónde si no habría ido con tantas prisas y 


esa cara de susto? 

—No va a pasar nada con Johnny. No te va a hacer nada, ni a 
nosotras. —Traté de tranquilizarla. 

Mis palabras llamaron su atención, pero siguió apurando el 
desayuno con una calma desesperante. 

—-Copito —insistí apoyándome junto a ella—, recuerda el plan. 
Recuerda que quiso hacerle daño a Ed, que te colgaron de un árbol. 

—No me olvido, Elena. No me olvido. Pero sé que no es mala 
persona. Simplemente esconde algo que no entendemos. Y que 
empatice un mínimo no me convierte en una traidora con vosotras. No 
quiero que muera nadie, ni que sacrifiquen a nadie. Simplemente creo 
que no entendemos lo que está pasando. 

—Bueno, pues por eso tenemos que ir a la playa. Despejarnos y 
ver las cosas con más claridad. Te espero en el coche. ¡Cinco minutos! 

Con esa advertencia en el aire y la cuenta atrás en marcha salí al 
coche, cargué nuestras tablas y mi bolso con el uniforme antes de 
sentarme al volante. Aproveché aquellos minutos para encender el 
móvil. Al instante empezó a vibrar y sonar sin descanso. Tenía veinte 
llamadas perdidas de mi madre y unos diez mensajes que iban 
subiendo de la preocupación maternal a una amenaza velada. Quería 
verme, saber dónde estaba y qué hacía. No se fiaba. 

Era mejor atajar aquello de raíz y dejarse de tonterías, así que en 
vez de responder a sus mensajes marqué su número y esperé nerviosa 
a que contestara. 

—¡Por fin! ¿Dónde demonios estás? ¿Qué te crees que haces? ¡A 
mí no me vuelvas a montar el numerito de ayer! 

—Buenos días mamá, ¿qué tal has dormido? Yo bien, gracias por 
preguntar —respondí cansada de sus riñas. Ya no era una niña, no 
tenía derecho a tratarme así. 

— ¡Elena Hamilton! Respóndeme, ¿dónde estás? 

—En casa, mamá, ¿dónde quieres que esté? ¿En China? Todavía 
no me he dado a la fuga, tranquila. Y en un rato estaré trabajando, por 
si te interesa. 

—Procura no ir a otro sitio. Ni ver a ninguno de tus amiguitos. 

—¿Qué nos tienes, a todos en tu lista negra? 

—Pues sí, la verdad es que sí. Al principio confiaba en vuestra 
buena voluntad e inocencia. Pero visto lo visto ni en eso puedo creer 
así que cuida tus palabras y tus pasos si no quieres volver a dormir en 
el calabozo. 

—Eres el ejemplo de madre perfecta, ¿sabías? 

—No quiero ser perfecta, quiero ser buena. Y eso hago, educarte. 

—Ya me educaste mamá. ¡Tengo veintidós años! ¡Ni si quiera 
vivo contigo! ¿Qué más te da? 

—Elena, viviste conmigo dieciocho años de tu vida y en ese 


tiempo no te pasó nada. ¿Por qué sería? 

—Porque era manipulable, inocente y te quería. Por cierto, mamá 
¿qué es lo más raro que te ha pasado en la isla? 

—¿Y eso a qué viene? ¡No me cambies de tema! Os he puesto 
vigilancia, no debería advertirte, pero como soy tu mala madre te 
aviso. 

Me dieron ganas de darme de golpes contra el volante, pero me 
controlé y volví a insistir. 

—Genial. Oye y ¿te suena de cuando eras joven que alguien 
saltara de Heaven Cliffs? —Mi madre bufó al otro lado de la línea y 
escuché la silla de su despacho crujir bajo su peso. 

—¿Eso a qué viene, Elena? 

—Curiosidad. 

—La curiosidad mató al gato, cariño. Y sí, claro que me suena. Lo 
conocía y lo vi saltar. Yo y más gente, estábamos allí. 

—¿Y qué hacías allí mamá? Solo hubo un testigo que dijo verle 
saltar. 

—Un pescador. Él le vio caer. ¿Y? Cosas que pasan cuando se es 
joven y se hacen estupideces. Pero tú ya eres más mayor que yo por 
entonces, y eres bastante inteligente. Así que espabila de una vez 
Elena y mira a tu alrededor. Te tengo que dejar, te estaremos 
observando. 

— Adiós, mamá. —Ya había colgado. 

Hablar con mi madre era un deporte de riesgo, cuando lo hacía 
sabía que siempre perdería, ella tendría la última palabra y me haría 
daño. Pero esta vez había conseguido lo que quería: información. Y 
una confirmación de que mi madre, como la de Fiona y la de Juli, 
había tenido algo que ver en los sucesos que tanto atormentaban a 
Otala. Íbamos por buen camino. Arranqué el coche llena de orgullo 
propio cuando Anna, con paso remolón, llegó al coche y se subió de 
un salto. 

—¿Te he dicho ya cuánto odio madrugar? Oh, ¿Y trabajar? 

—Unas mil millones de veces, sí. —Reí antes de tenderle el 
teléfono—. Escribe a las chicas y diles que mi madre nos ha puesto 
vigilancia. Si no nos están siguiendo ya empezaran durante el día de 
hoy. 

—«¿En serio? A Laura se le está yendo un poco la cabeza, sin 
ofender. 

—Ah, no. Oféndela todo lo que quieras, a mí ya me de igual. Me 
toma por una delincuente. Y diles que ella y “más gente” palabras 
textuales suyas, vieron saltar al chico del acantilado. Lo conocían, 
pero ninguno habló. 

—¡Hay que ver con la oficial Hamilton! Está hecha toda una 
delincuente, de tal palo... 


—Venga ya Copito, escríbelo y no me toques las narices —dije 
riéndole la gracia pese al nudo en el pecho que me creó esa 
afirmación. 

¿Y si estábamos repitiendo la historia? 


ES 


Surqué la ola con soltura, rozando con la punta de los dedos el 
agua, levantando una lluvia de gotas que me salpicó las piernas. El 
mar estaba frío, pero resultaba más reconfortante que nada. Y lo 
bueno era que no solo resultaba terapéutico, sino que era el mejor 
sitio para hablar con la seguridad de que nadie nos escucharía. 

Cuando la ola murió nadé de nuevo hacia la siguiente y me cogió 
con tanta fuerza que me arrastró con ella, obligándome a saltar. Me 
zambullí en un remolino de agua y espuma suplicando por no estar 
encima de una zona de rocas. Me hundí y hundí hasta que la ola hubo 
roto en la orilla. 

Me gustó la sensación de dejarse llevar, de dejar los brazos 
inertes, los ojos cerrados y creer que casi podía respirar bajo el agua. 
Fue entonces, cuando los pulmones me empezaban a picar y sentía 
cómo se encogían pidiéndome oxígeno, que caí en la cuenta de algo 
demasiado obvio para ser cierto. ¿Y si eran ellas? Ya me lo había 
planteado antes, mientras hablaba con mi madre se me había pasado 
por la cabeza, pero hasta entonces no había dado forma a la idea. No 
era solo que estuviéramos repitiendo la historia, o que ellas estuvieran 
relacionadas con la secta y todo lo demás, ¿y si nuestras madres 
habían empezado todo esto? Aramath y Keane vieron el ritual de los 
Antaka, puede que eso prendiera una mecha entre sus amistades del 
momento y les condujera a creer y a hacer cosas que nunca antes 
habían hecho. 

Según nadaba hacia la superficie con brazadas largas la idea cogía 
peso, lo veía posible, completamente lógico y encajaba con todo. 
Puede que por eso mi madre nos culpara, puede que por eso Johnny 
estuviera metido en esto. ¿Quién sabía? Cualquiera podría ser 
miembro de la secta, cualquiera podría mandar y dirigir sus acciones. 
Pero el nacimiento parecía claro. Habían cogido las costumbres 
nativas y las habían adaptado al gusto de unos adolescentes 
desenfrenados. 

— ¡Elena! ¡Elena! ¿Estás bien? —Los gritos de mis amigas fueron 
lo primero que escuché al romper la superficie y emerger de nuevo. 

Cogí una bocanada de aire que hizo estremecer mis pulmones, y 
jadeante escupí el agua que me había tragado en los últimos metros. 

—He descubierto algo. 

—¿Que el agua moja? —sugirió Donna alcanzando mi tabla. 


Fiona me ayudó a salir del agua y caminamos hasta Anna, que 
esperaba en la arena, a salvo. 

—Que la secta somos nosotras. 

—¿Qué? —Histeria colectiva. 

—De alguna forma somos nosotras. ¿Y si nuestras madres, o 
padres, fueran los creadores? ¿Y si el grupo de amigos que tenían 
cuando estuvieron en el ritual del que habla Otala fueran los 
responsables de todo? Les dio una idea, copiaron lo que vieron, lo 
adaptaron a sus necesidades y... 

—¿Acabaron matando gente? 

—O yéndoseles de las manos. 

—Puede ser. Tiene lógica. —Asintió Fiona. 

—Vale, si eso fuera cierto ¿por qué van a por nosotras? — 
cuestionó Donna. Anna dio un paso al frente y respondió con una 
sonrisa, había llegado a la misma conclusión que yo. 

—Porque nos están poniendo a prueba a todas. Lo hemos 
entendido todo mal. 

—¿Y Otala? 

—¿Se metería por medio? 

—Tal vez. Aún no he terminado de leer su diario. Estaba 
demasiado hecha polvo anoche. Pero hoy me lo termino y os cuento. 
De momento la teoría de Elena me parece la más plausible. 

—Entonces hay que cambiar el plan —sugirió Donna. 

—O podemos hacer otro. Hablamos una cosa con los chicos, pero 
no sabemos si son de fiar. Y antes de que me digáis que sí lo son, no 
me refiero a que sean los malos de la peli, simplemente a que debemos 
guardarnos las espaldas. Podríamos tener nuestro propio plan, nuestra 
investigación propia. Al fin y al cabo, las amenazadas, las que están 
siempre juntas y las que se están jugando el pellejo en primer plano 
somos nosotras. —Razoné con soltura. Dios, a cada palabra que decía 
todo tomaba forma y lo veía lo más lógico del mundo. ¿Cómo no lo 
había visto antes?—. De todas formas, el anterior plan ya acordamos 
cómo hacerlo y qué contarles por nuestra cuenta. ¿Qué más da que 
cambiemos de nuevo de idea? 

—Johnny está convencido de que va a morir por no haber pasado 
su prueba. —Anna susurró, pero todas la miramos alarmadas. Bueno, 
todas menos yo, y las chicas tampoco parecieron del todo 
sorprendidas. Ya sabíamos que lo había visto, era inevitable. 

—Axel está igual. Seguro de que antes o después lo van a matar 
por no haber conseguido entrar. 

—Ed también lo piensa. Cree que al rechazar ser parte de su 
grupito van a ir a por él para callarle. 

—Tal vez... —Empezó Fifi concentrada en algo remoto—. Tal vez 
esa sea nuestra prueba. Y tengamos que matarles nosotras. Bueno, yo 


no. Yo no tengo a quién matar, pero ya me entendéis. 

Todas asentimos en silencio. Sí, esa era nuestra misión. Ser 
cazadas o cazar. Tomar las riendas y crear nuestro propio destino. Y si 
no era eso lo que querían que hiciéramos daba igual, ya habíamos 
tomado una decisión, nos habíamos convencido y adjudicado un 
cometido. Teníamos que matar a los que más queríamos, a nuestra 
fuente inmediata de afecto y confianza. Teníamos que romper un 
vínculo sagrado para terminar con algo mucho mayor. Y lo haríamos. 
Con esa resolución muda, que ninguna se atrevió a verbalizar, pero 
todas sentimos en nuestro interior, regresamos al coche y fuimos al 
trabajo. 

Un vehículo nos siguió desde la distancia y luego aparcó frente al 
restaurante, que ya había abierto. Eran las nueve en punto y Johnny 
esperaba apoyado en la barandilla de la terraza. Estaba un poco 
demacrado, pero por lo demás parecía el de siempre. Gesto 
ligeramente altivo, sonrisa burlona y pinta de estar a punto de 
echarnos la bronca del siglo. Pero al vernos bajar del coche 
simplemente volvió al interior del local. 

Busqué la mano de Anna y se la estreché dándole ánimos. Fiona y 
Donna cruzaron una mirada y luego nos buscaron a nosotras, que 
íbamos a la zaga. Había brotado una complicidad entre nosotras que 
no habíamos tenido nunca, la hermandad propia del dolor, las 
decisiones trascendentales y el apoyo incondicional de las buenas 
amigas. 

Nos tragamos todo, pusimos buena cara y cuando salimos del 
vestuario fuimos las mismas cuatro chicas encantadoras de siempre. 
Atendimos las mesas, no le dimos guerra a nuestro jefe y fingimos que 
no había intentado matarnos hacía escasas veinticuatro horas por 
difícil que nos resultara. 

Callamos un secreto que podría acabar con todo y lo hicimos con 
sutileza y cuidado. No nos iban a volver a pillar desprevenidas. 


CAPÍTULO 21 
Donna 


Martes 11 de Junio, 18:30 p.m. 


Hundí los dedos en la arena y arqueé la espalda con 


desesperación. Estaba sufriendo una sobredosis sensorial. La arena 
húmeda, el sol, la sal en sus labios, su piel, sus manos por todas 
partes... Era más de lo que nunca hubiera podido desear, el regalo 
más dulce en el momento más inoportuno. Edmund Jenkins era mi 
nueva obsesión, al menos eso me habría gustado proclamar a los 
cuatro vientos si mi mente, además de estar al servicio del placer, no 
dejara de trabajar dándole vueltas al hecho de que ahora era yo la que 
debía matarle. 

—¿Dónde estás Donna? —habló apenas a unos milímetros de mis 
labios, casi sin soltar del todo los míos. 

— Aquí. 

—Tu cabeza no. —Entrelacé las manos en su nuca, le incliné más 
hacia mí y mordí su mentón con cuidado. 

—Sí que lo está. Está en esto, en tus brazos rodeándome y en... 

—Shhh —me ordenó callar atacando de nuevo mi boca. 

Podría acostumbrarme a esto. Si no fuera porque cada uno 
estudiaba en una punta distinta del continente podría acostumbrarme 
a tenerle solo para mí, a disfrutar de sus caricias, e incluso llegar más 
allá de los roces descuidados y los besos hambrientos. No es que no 
quisiera llegar a eso ahora, pero me parecía estúpidamente 
precipitado y yo no era de esas. Nunca lo había sido y no lo sería 
ahora, que necesitaba la mente fría y la libido por los suelos. 

—Hay un tío raro mirándonos. ¿Sabes algo de eso? —susurró en 
mi oído al rato, disimulando la pregunta entre una cadena de besos en 
el cuello. 

—La madre de Elena nos ha puesto vigilancia. 

—¿Debería preocuparme? 

—No, piensa que así no te matan. Escolta gratis. 

—No me gusta. 

—A mí me encanta —repuse con ironía, empujándole para ganar 
unos centímetros y poder mirarle a la cara—. ¿Vamos al agua? 

Ed asintió y de un salto se puso en pie, me ayudó a levantarme y 
me sacudió la arena de la espalda. Di un brinco al sentir sus manos 
demasiado abajo en mi espalda, él me sonrió de lado, consciente de 
dónde tenía las manos y que estábamos en público, pero antes de 


poder quejarme me tendió mi tabla y echó a correr hacia el agua. 

—Puto creído de mierda. 

Pero le seguí, dejé que el agua terminara de librarme de la arena 
e hice una fotografía mental de ese momento; con la puesta de sol 
naciendo en el horizonte, el ruido de las gaviotas entremezclándose 
con las hojas de palmera moviéndose por la brisa y Ed a lo lejos, 
remando y dominando las olas. Me sumergí bajo las dos primeras, 
buscando tiempo para almacenar aquel recuerdo con el nivel de 
detalle que requería. Bajo la tabla pasó una tortuga dirección al 
arrecife y casi pude imaginarme el ruido de los delfines en mar 
abierto. Dios.... ¿Cómo iba a matarle? No podría. Sería como matar a 
la propia isla: contra natura. 

Cogí la siguiente ola y me reuní con Ed cerca de la orilla, me 
esperaba sentado, flotando sobre su tabla. 

—Pareces triste. ¿Todo bien? ¿El plan va bien? 

—¿Y tú? ¿Te va todo bien? ¿Qué tal con papá don perfecto? 

—Donna... —me dedicó una mirada de soslayo, con una 
advertencia latente cristalina. Cuidado con lo que dices. 

—¿Qué? —ladré. 

—No te hagas la dura. 

—Ni tú el misterioso. —le reñí perdiendo toda diversión en la 
voz. 

—Mi padre se cabreó. No entiende por qué acabamos todos en el 
calabozo. Dice que haber encontrado un cadáver no es motivo para 
tomarnos por culpables. 

—A mí sí. —Alcé la mano y él puso los ojos en blanco. 

—Sabes que no lo eres y Laura también lo sabe. Es una gilipollez. 

— ¿Yi? 

—¿Mi padre? —Asentí—. Pues está profundamente decepcionado y 
dice que espera que resuelva mis propios problemas como el hombre 
independiente que quiero ser. Muy bonito todo, pero gilipolleces. 

—No sigues creyendo que te vayan a matar, ¿no? 

—Ah, no. De eso estoy seguro. Y si pudiera lo haría mi padre con 
sus propias manos. 

—Es médico, no creo que eso sea posible. 

—Ya te digo yo que sí. Estaba muy enfadado, deberías haberle 
visto. En cuanto nos quedamos a solas empezó a reñirme como si 
fuera un crío de seis años. 

—Estaría preocupado. Da gracias de que se enfadara, mis padres 
ni si quiera se han enterado de que estuve detenida. Vamos, es que ni 
saben que me fui el fin de semana. 

—Es una mierda. —Pude ver la compasión en sus ojos. Se sentía 
mal por algo que no podía controlar. Hacía mucho que yo misma 
había dejado de compadecerme, mis padres eran algo en lo que yo no 


tenía poder. Eran como eran, fin. 

—Ed, ¿tú crees que tu padre, o puede que tu madre, tuvieran algo 
que ver en la secta? ¿Lo ves posible? 

—¿¡Qué!? No. Por supuesto que no. Además, casi siempre andan 
por ahí, viajando, en conferencias. No puede ser. ¿Por qué lo dices? 

—No, por nada. Era simplemente una idea. Alguien de la isla 
tiene que estar, y seguro que conocemos a muchos de los miembros. 

—Pero... 

—Sé que el supuesto dirigente es un empresario multimillonario 
del continente y todo eso. Pero ¿no te resulta sospechoso que su 
identidad sea secreta para el mundo entero? 

—Puede. La verdad es que me la suda quién sea. Mientras que me 
deje en paz... 

—Pues debería importarte. —gruñí sintiéndome molesta de 
repente. 

Le dejé en la orilla y nadé de nuevo hacia las olas. Necesitaba 
despejarme. Me estaba poniendo nerviosa, arriesgando el nuevo plan. 
Tenía demasiadas dudas, demasiadas preguntas y miedos. Esperaba 
que Ed, en el último segundo, me confesara un secreto que lo 
cambiara todo. Deseaba con todas mis fuerzas descubrir el quién y el 
cómo, también el por qué. Y me traía de cabeza que a él le resbalara 
tanto cualquier cosa que no fuera mantenerse de una pieza y vivo. Eso 
era importante, pero ¡venga ya! Uno no se topaba con un misterio así 
todos los días, si nos lo jugábamos todo a una, si tenía que morir, al 
menos quería respuestas. 

Me caí de la tabla en mitad de la ola. Tenía la cabeza en otra 
cosa, en tratar de sonsacarle a mi posible novio verdades que ni él 
conocía. Cuando la marea me arrastró de nuevo junto a Ed decidí ir 
con todo a por la verdad. Él no sabía mis planes, pero podía ser 
partícipe de ellos sin saberlo. 

—Ed, si tuvieras que morir, ¿cómo querrías que fuera? —Frunció 
el ceño y se humedeció los labios. Estaba evaluando mi pregunta y a 
mí misma—. No, no se me ha ido la olla. Responde, por favor. 

—Me gustaría morir en paz. Sin dolor. Te diría que en el mar, 
pero no ahogado. Sería una muerte horrible. Prefiero algo rápido, 
indoloro. Que ni me entere. Un parpadeo y ya no estar aquí. 

—¿Y después? 

—Que lloren por mí, que quemen mi cuerpo, esparzan las cenizas 
en esta playa y me recuerden. 

—¿Y qué haría yo? 

—Llorarme. Echar de menos al amor de tu adolescencia que 
perdiste antes de tiempo. Creer que fui el hombre de tus sueños, un 
milagro, y luego encontrar a un hombre que te haga feliz y superarme. 

Quise reírme, aquello era trágicamente cómico; me fue imposible. 


Un sollozo rompió desde mi pecho, arañó mi garganta y luego ya no 
pude contener las lágrimas. 

—Lo eres Edmund. Eres un sueño hecho realidad. 

—No te pongas romántica, que lloro contigo. —Atrajo su tabla a 
la mía, la sujetó para que la corriente no me alejara de él y plantó un 
suave beso en mi frente. Enjugó mis lágrimas con sus labios y me 
sonrió con tristeza—. Siempre estaré contigo Donna. Hemos tardado 
en vernos, apenas nos conocemos, pero no te vas a librar de mí tan 
fácilmente. Hagas lo que hagas, pase lo que pase. Nunca. 


Martes 11 de Junio, 20:48 p.m. 


Hacía al menos quince minutos que Ed me había llevado a casa y 
me había despedido de él en la acera que separaba nuestras casas. 
Había entrado, saludado a mi madre, que andaba peleándose con la 
televisión con una pedicura a medio hacer y la cabeza llena de rulos, 
todo aderezado con una copa de vino y una botella medio vacía junto 
a los somníferos habituales. 

Inmediatamente había corrido hasta mi habitación y me había 
encerrado allí; haciendo tiempo. Aproveché para desinfectarme la 
herida y cubrirla con un vendaje ligero. Se había cerrado bastante 
rápido y ya empezaba a crear una fina costra sobre los cortes. Aun así, 
seguía doliendo. Luego me duché y cambié de ropa. Comprobé la 
hora; casi las nueve. Tenía que mover el culo y salir de casa; esperaba 
que Ed no estuviera atento a mi ventana porque no tendría respuesta a 
sus preguntas. 

Bajé sigilosa por las escaleras, pisando en los puntos estratégicos 
para que la madera no crujiera. Escuché a mi padre refunfuñando a 
gritos en la cocina, crucé corriendo el hall y salí de casa sin que nadie 
me viera. Estaba claro que mi familia no era parte de la secta, no 
tenían tiempo, energía, ni la claridad mental para ser miembros 
activos de semejante organización. 

A pocos metros de mi casa, calle abajo, con el motor en ralentí y 
las luces apagadas me esperaban las chicas; Anna iba al volante, Fiona 
de copiloto. Elena me saludó desde la parte de atrás, me subí junto a 
ella e intercambiamos una sonrisa nerviosa. Íbamos a hacer una locura 
más en nuestra lista de “cosas que no hacer en un verano con amigas”. 

—¿Listas? —preguntó Anna iniciando la marcha rumbo a la 
colonia. 

Recorrimos la misma senda que días atrás: atravesamos 
Graceland, tomamos el camino de la costa y sobrepasamos la bahía de 
Haven, donde los acantilados que tomaban el mismo nombre 
empezaban a cortar el paisaje y la carretera se convertía en arena 
batida y piedras. Eso provocó que el ritmo del coche descendiera. 
Teníamos las ventanillas bajadas, el rumor de los grillos se colaba en 


el interior acompañado con el aroma a eucalipto y pino. 

Todo estaba en silencio, pero las luces al frente delataban a los 
nativos. Aquel era nuestro destino. 

Había sido idea de Fiona, esa misma mañana, durante el 
descanso, habíamos decidido hacer una visita nocturna y preguntar un 
par de cosas. Teníamos la esperanza de que el viejo chamán recordara 
a Fiona y no se mostrara reticente a hablar. Según las notas de Otala, 
y por lo que nos había relatado Fiona, las celebraciones en honor a 
Tariak continuaban más allá del día del sacrificio —del que tan solo 
habían transcurrido cuatro días—, así que esperábamos encontrar 
bullicio. 

—Estamos llegando. —Anunció al rato Fiona. 

De fondo, mezclándose con los ruidos de la noche, un cántico se 
alzaba con el humo de las hogueras. En efecto, había fiesta. 
Aparcamos el coche respetando los límites de la reserva y de la 
colonia. Con cada paso la música se hacía más nítida a los oídos, se 
diferenciaba el ruido seco y rítmico de los tambores; incluso las 
pisadas sobre la arena parecían resonar en nuestros pechos. 

Me puse nerviosa, pero lo disimulé bien. Froté la mano contra la 
pierna tratando de aliviar el escozor en la palma. 

—¿No nos harán nada? 

—No son salvajes Donna. —Fiona me dedicó una mirada de 
soslayo y yo asentí poco convencida. 

—En fin, ya estamos aquí. No vamos a dar la vuelta. —Elena 
tampoco parecía muy segura de lo que íbamos a hacer. 

—Venga chicas, no es para tanto. Fifi, a ti te conocen, ¿verdad? 

—Sí, hace un tiempo que no vengo, pero sí. Mi abuela me traía y 
Otala de vez en cuando me trajo también pese a no hacerle mucha 
gracia. 

—Perfecto, pues no va a pasar absolutamente nada. Así que no 
me seáis cobardicas. —Miré fascinada a Anna. 

—<¿Qué te ha pasado Copito? 

—Que me he cansado de andar asustada por la vida —respondió 
con voz firme. 

—Buen momento... —masculló Elena justo cuando llegábamos al 
poblado. 

Eran una serie de pequeñas casas hechas en barro colocadas en 
forma circular. Los techos estaban hechos con hoja de palma y había 
decoraciones con conchas cubriendo las paredes. Era bonito, curioso; 
casi acogedor si no fuera por la columna de fuego que se alzaba en el 
centro, justo en la plaza que había entre todas las casas, y donde los 
bailes se estaban realizando. 

—Méás disfraces no... —Escuché suplicar a Elena. 

Pero sí, había más disfraces. Todos llevaban tocados y demás 


decoraciones que los relacionaban con animales de la isla. Pero 
ninguno iba tan disfrazado como nuestros amigos en la reserva. Todo 
era más rudimentario, y en cierto modo real. 

—¿Quiénes sois? —nos abordó una mujer joven cuando apenas 
habíamos dado un par de pasos hacia el interior del pueblo. 

—Fiona Adler, hija de Keane, nieta de Uma. —Fifi se adelantó y 
se mostró firme frente a la mujer, que nos miraba como lo que 
éramos: intrusas. 

—No sois bienvenidas. —Con un ademán nos señaló y de un 
simple barrido con la mano nos desterró de su pueblo. 

Nos quedamos allí quietas, mirándola. Necesitábamos hablar con 
alguien de allí, no podíamos irnos sin nueva información. 

—Necesitamos hablar con el chamán. 

—Kolobo no está disponible para vosotras. Debéis marcharos. 

—Tengo que verle —insistió Fiona—. Otala ha muerto. 

Se hizo el silencio. La mujer cesó en sus intentos por hacernos 
retroceder y la música dejó de escucharse por unos segundos. 

—Solo tú. Ven. —Accedió. La música volvió a oírse mucho más 
baja, subiendo de volumen poco a poco. 

—Ve, Fiona. Te esperamos en el coche. —La animé con un 
asentimiento. 

Y mientras ella avanzaba, mirando sobre su hombro para 
comprobar que estábamos bien; nosotras la vimos alejarse y 
regresamos por el camino hasta el coche. La noche se había hecho más 
espesa y el cielo brillaba cubierto por un manto de estrellas. Parecía 
que teníamos el cosmos al alcance de nuestra mano, sin embargo, no 
nos iluminó lo suficiente. 

No vimos que no estábamos solas hasta que fue demasiado tarde. 

—Os estábamos esperando... —La voz de una mujer se abrió paso 
entre las sombras y una silueta se recortó en la noche. 

—Otra vez tú. —la que hablaba era Elena y por su tono 
compungido y casi desesperado supe de quién se trataba. La señora 
elegante. 

Nos rodearon por cada flanco dos corpulentos hombres vestidos 
de negro, nosotras nos juntamos más, tratando de mantenernos 
unidas. 

—¿Y tú quién eres? —cuestioné a la señora. 

Su rostro no era visible, pero sabía qué aspecto tenía. Estirada, 
remilgada, asquerosamente pulcra, con aura de traidora y engañosa. 

—Vuestra peor pesadilla. —Rio con falsedad y dio un nuevo paso 
al frente—. Espero que hayáis tenido nuestras amenazas en mente, 
porque si morís sin saber el por qué sería realmente trágico. 

—No nos vais a tirar por el acantilado —rugió Anna a mi espalda. 

—Ah, no, querida, claro que no. Primero esperaremos a vuestra 


otra amiguita y luego os tiraremos, puede que incluso seamos buenos 
y saltéis ya medio muertas. ¿Qué os parece? 

—¿Qué quieres? 

—Elena —habló con afecto, todo falso—, esperaba más de ti 
querida. Pero no me sorprendes. Lo mediocre te gusta, como ese 
muchacho, Axel Rose. Tiene un gran nombre, pero poco valor. Un 
pusilánime. 

—Que qué quieres —repitió furiosa a medio camino de un grito 
gutural. 

Busqué su mano, pero ella se sacudió y cruzó los brazos. 

—Que aceptéis vuestro destino. ¿No está claro? Os dijimos que os 
mantuvieseis alejadas y habéis desoído todos nuestros deseos. 

—Y vosotros nos habéis arrojado a vuestros juegos, tejemanejes y 
rituales. ¿De quién es la culpa? —intervine saliendo al rescate. 

—Ah sí, las pruebas de los iniciados... Divertido, ¿no? 

Los cuatro hombres monolíticos se aproximaron más, cercándonos 
y evaporizando cualquier posible vía de escape. El coche estaba allí al 
lado, a tan solo unos metros de distancia, pero por nosotras podría 
haber estado en la otra punta del mundo. Jamás llegaríamos a él. 

—Cogedlas. 

Sentí las manos frías y sudorosas de uno de los hombres 
cerrándose sobre mi muñeca. Me apresó como un grillete, clavando los 
dedos en mi carne y tironeando hacia el bosque. 

—¡No! No puedes hacerlo. 

—¿Por qué no? ¿Me lo vas a impedir tú? —La mujer desafió a 
Anna con la mirada, pero esta no se achantó. 

Me giré para mirar a mi amiga, se la veía en calma, su mirada 
estaba seria y toda ella destilaba una firmeza que, para mí, en ese 
momento, se asemejaba a una fantasía. No hacía más que revolverme 
y el hombre apretar más su mano. 

—¿Te has vuelto loca? —La regañé en voz queda. Ella me ignoró. 

—Queremos entrar. Queremos nuestra propia misión, una prueba 
para todas, en grupo. 

—Eso no es posible. 

—Háblalo con tu jefe. —Esta vez habló Elena. 

Desistí en mis esfuerzos por soltarme y contemplé los 
acontecimientos en silencio. Nuestro plan estaba dando un nuevo giro 
inesperado, pero si salía bien... Nos pondría todo mucho más fácil. 

—¿Ni siquiera estamos hablando con el que manda? Menuda 
vergiienza... ¡Y luego cuestionáis el valor de los demás! —lo mío era 
pinchar a la gente, provocarles, y pareció dar sus frutos—. Tu jefecito 
debe ser un cobarde. ¿De verdad queremos ser uno de ellos? —Miré a 
mis amigas y vi que sus labios se tensaban ligeramente hacia arriba. 
Estaban conteniendo una carcajada. 


—Calla, niña. Le llamaré. Mañana tendréis su respuesta, si no 
recibís una misión... Daros por muertas. 

Con las mismas hizo un gesto a los gorilas que la acompañaban, 
nos soltaron al instante y desaparecieron en la espesura de la reserva. 
Nosotras intercambiamos una mirada y rompimos a reír entre 
temblores. 

—Estáis locas. 

—Tú sí que estás loca. ¿Cómo se te ocurre decirle eso? 

—¡¿Qué?! Si es verdad, si nos quiere muertas que venga y dé la 
cara. 

Corrimos al coche y nos refugiamos en su interior sin dejar de 
comentar lo sucedido. Vale, podríamos morir en las próximas cuarenta 
y ocho horas, ¿y qué? Eso no cambiaba nada. Puede que nos 
hubiésemos equivocado en la misión que nos querían dar, o puede que 
todo estuviera pensado. ¡A saber! Esa señora no iba a soltar prenda y 
contarnos con un par de cervezas sus planes para nosotras ni porqué 
nos teníamos que mantener alejadas. Pero oye, habíamos conseguido 
lo que queríamos. Solo quedaba que Fiona regresara con la 
información que había ido a buscar y la noche habría salido redonda. 


CAPÍTULO 22 
Fiona 


Martes 11 de Junio, 21:00 p.m. 


Fue como ser tocada por las estrellas, como si el mismísimo 


universo se arrodillara y besara mi frente con gesto paternalista y al 
mismo tiempo reverencial. Kolobo me recibió con los brazos abiertos 
en una pequeña casa al margen de la celebración. Su piel estaba 
curtida por el sol y los años, sus ojos eran dos pequeñas rendijas de 
sabiduría y su sonrisa... Me recordaba. Sabía quién era. 

—Bienvenida seas. Acércate, ven aquí. 

La mujer que me había llevado hasta él despareció tan pronto 
como crucé el quicio de la puerta. Caminé con paso cauto hacia 
Kolobo. Estaba más mayor de lo que le recordaba, pero seguía 
pareciendo el abuelito cariñoso pero implacable de tiempo atrás. 

—¿A qué debo tu visita? 

—He venido a decirle que Otala ha muerto. —La voz me salió 
entrecortada. Extrañamente me sentía nerviosa, como si estuviera ante 
un gran juzgado de eruditos que sabían todo sobre mí. 

—Una pena, la verdad. El mundo llora su pérdida, la isla la 
echará en falta, pero a todos nos llega la hora, cumplimos nuestro 
cometido en la tierra y desaparecemos. Pero ese no es el verdadero 
motivo de tu visita, ¿verdad, Fiona? 

Me tomó de las manos, obligándome a acercarme un poco más. 
Acabé sentada en un astillado banco con Kolobo junto a mí. 

—Yo... Quería preguntarle, ver si recuerda algo sobre mi madre 
cuando era joven. Tal vez sobre su grupo de amigos. Sé que estuvo 
aquí hace mucho tiempo viendo el ritual por Tariak. También sé que 
después de eso pasaron cosas. 

—Sospechas que eso haya causado la muerte de Otala. 

Asentí con gesto adusto y traté de hallar las palabras adecuadas. 

—Entre otras cosas. Creo que lo que quiera que pasara hace 
tantos años ha ido creciendo con el tiempo. 

—Yo no puedo decirte nada sobre eso Fiona. No tengo esa 
información. Pero sí puedo decirte otra cosa. —Colocó la mano sobre 
mi frente y trazó una línea por el puente de mi nariz. Cerró los ojos y 
por sus facciones tensas pero calmas supe que había entrado en alguna 
clase de trance—. Tú serás la guía. La nueva líder. Los espíritus te 
marcaron al nacer y tu alma se elevará en el momento adecuado. Eres 
portadora de la verdad, pero aún la desconoces. Lleva la vida y la luz. 


Guíanos. Esa es tu misión. 

Sus palabras reverberaron entre las paredes de adobe y cuando se 
hubieron extinguido del todo y su peso comenzó a calar en mis 
huesos, asentándose como una certeza, él volvió a abrir los ojos. 

Eres especial. Tú nos puedes salvar. Serás la guía. 

—Esa es tú misión —repitió apartando las manos de mi rostro y 
de mis manos. Esbozó una sonrisa cómplice y taimada—. Sé que 
llevarás a todos por el buen camino. Piensa con claridad Fiona, ¿Otala 
habría permitido a su hija ser parte de algo así? ¿Uma lo habría 
hecho? Hace mucho que no veo a la pequeña Keane pero sé que su 
alma era pura. Los años no pueden corromper eso. 

Sabía que Kolobo tenía razón. No veía a mi madre como alguien 
capaz de matar. Ella era buena, un poco gritona, mandona, y renegaba 
de todo lo que me apasionaba; pero era mi madre y era inofensiva a 
esos niveles. Lo sabía. Lo mismo sucedía con la madre de Juli, también 
con su padre; Víctor y Aramath hacía años que no vivían en la isla y 
cuando lo hacían tampoco se relacionaban mucho con la gente. Les 
gustaba la calma y soñaban con una vida mejor, más llena de 
posibilidades. Mi abuela y Otala nunca habrían permitido que fueran 
parte de una secta, sin embargo... Las palabras de Otala decían otra 
cosa, le preocupaba que la oscuridad estuviese en su casa. ¿Cómo 
cuadraba todo aquello? 

—Gracias. —Agaché la cabeza y Kolobo me dio unas palmaditas 
en el hombro para que le mirara—. Gracias por todo. 

—No ha sido nada pequeña. Ya sabes que puedes venir cuando 
quieras, este es tu hogar, tu familia. Pero antes de traer invitados 
descubre y resuelve todo esto. Puede que los espíritus no me hayan 
informado, pero siento la oscuridad devorando la isla. Soluciónalo y 
acogeremos a tus amigas con los brazos abiertos. 

—Lo haré. —Volví a asentir. Después me levanté y regresé al 
exterior. 

Cerré los ojos con fuerza e inhalé profundamente. Me sentía 
ligeramente mareada y el olor a humo no ayudó. Entonces me di 
cuenta de que no le había dicho nada sobre el fantasma que habíamos 
visto saltar del acantilado. Retrocedí y abrí la puerta, pero Kolobo ya 
no estaba. Se había desvanecido de una pequeña casa con una única 
puerta y una ventana minúscula. 

—Y los espíritus me siguen acompañando... —mascullé cerrando 
con cuidado la puerta. 

Pasé por la plaza en la que ardía el fuego, la gente seguía 
bailando, muchos se habían sentado en el suelo o sillas de madera y 
charlaban  animosamente, aunque sus palabras resultaban 
indescifrables. 

—¿Qué? ¿Has conseguido hablar con él? —La misma mujer joven 


de antes me abordó. 

—Lo he hecho. 

—Afortunada. Hace tiempo que todos lo intentamos y nadie ha 
conseguido verle —chascó la lengua y se llevó los brazos a las caderas. 

—¿Cuánto hace que murió? —pregunté sin creerme del todo las 
palabras que salían de mi boca. Tenía que acostumbrarme, esa era la 
realidad. Kolobo estaba muerto. Ese era mi don, lo que me hacía 
especial. 

—Hará un año o así. ¿Cómo lo has hecho? 

Me encogí de hombros y sacudí la cabeza. No lo sabía, no tenía 
respuesta para nada y mi charla con el más allá tampoco me había 
revelado nada esclarecedor. 

—NO he hecho nada. Estaba allí, sin más. 

—Ya —comentó con suspicacia. No me creía—. Bueno, tus amigas 
te estarán esperando. 

Una invitación para irme. La mujer era un ejemplo de sutileza y 
amabilidad. 

Asentí sin ganas y le di la espalda lista para regresar al coche, 
cuando su voz me detuvo. 

—Era mi abuelo. No le he visto desde entonces. 

—Yo a mi abuela nunca la he visto desde que murió cuando yo 
era pequeña. 

—Lo siento. Debes de ser especial. 

—No te creerías lo mucho que me dicen eso. —murmuré con 
cierto desdén y resignación—. Espero no serlo. 

—Siempre somos lo más inesperado. No te dejes impresionar por 
lo que digan los demás, haz caso a mi abuelo, él sabía mucho. 

—Entonces algún día nos llevaremos bien. 

—Puede ser. Soy Lara. —añadió. 

—Fiona —le repetí mi nombre, esta vez con más amabilidad, 
conectando con ella. 

—Buena suerte Fiona —dijo con sinceridad. Fue una despedida; 
acto seguido se dio la vuelta y regresó al festejo. 

Yo la observé mientras se alejaba pensando en lo raro que era 
todo aquello y en lo auténtico que se me hacía. Era cierto que me 
sentía como en casa, en paz, segura; como si allí pudiera ser yo 
misma. Pero eso no valía nada en ese momento así que regresé al 
coche con paso lento y la mirada al frente, pendiente de la oscuridad 
que me rodeaba y del ruido cada vez más lejano de los tambores. 

Cuando llegué al sitio donde habíamos aparcado las chicas 
estaban dentro del coche y con el motor arrancado. Me subí en la 
parte trasera y las miré con curiosidad. 

—¿Qué ha pasado? ¿Por qué estáis tan serias? 

—Anna ha pedido una prueba para entrar en la secta —me 


explicó Donna. 

—Nos han intentado matar. Por fin han intentado cumplir su 
promesa de tirarnos por el acantilado. —prosiguió Elena. 

—Pero soy un genio y ahora o morimos mañana o nos dan una 
misión para las cuatro. —finalizó Anna junto a mí. 

—Vale. —Alargué la “a” mirándolas de reojo—. Yo acabo de 
hablar con un señor muerto y me ha dicho que soy vuestra guía 
espiritual, ah y que no sabía nada de la secta. Pero tal vez mi madre y 
la de Juli no estén metidas en el ajo. 

—Ah, genial. Pues vamos a dormir, ¿no? —La ironía brotaba de 
Donna como algo natural, y mientras decía esas palabras maniobró 
con el coche y tomó de nuevo el camino de tierra para regresar al 
pueblo. 

Según nos aproximábamos a Graceland sentí como un pedacito de 
mí se perdía de forma irremediable. Estaba dando la espalda a algo 
importante, ignorando una verdad, un sentimiento poderoso. Mi 
sangre pertenecía a ese pueblo, a esa tierra y a sus costumbres. Mi sito 
estaba allí. 

Me dejaron en casa la primera, luego Donna se intercambió el 
puesto con Anna y la llevaron a ella. Me bajé del coche entumecida, 
me dolía la cabeza y no sabía ni qué pensar. Me arrastré hasta la 
puerta, abrí y me dirigí hacia las escaleras. 

—¿De dónde vienes? —me detuve en seco y retrocedí. Bajé los 
escalones que ya había subido y regresé hacia el salón. 

Sentada en el sofá, arropada por la penumbra, estaba mi madre. 
Fui hasta ella y me senté en el reposabrazos. 

—-Con las chicas. ¿Qué haces aquí a oscuras? 

—Pensar. —Tenía la mirada perdida al frente y hablaba con 
muchas pausas. Estaba rara. 

—«¿En qué? ¿Te encuentras bien mamá? 

—Fiona, ¿en qué andas metida? 

Me puse tensa de inmediato, la boca se me secó y agradecí estar 
completamente a oscuras porque así no pudo ver la expresión de 
pánico que puse. 

—En nada. ¿Por? 

—He encontrado esto sobre tu cama. —Señaló la mesa de centro. 
Había un bulto sobre ella. 

—¿Qué es eso? 

—Descúbrelo tú misma. 

Me acerqué un poco más, pero no conseguía distinguir qué era así 
que me levanté y encendí la luz. Cuando me di la vuelta lo vi 
claramente: era un tocado de los que llevaba la gente en la colonia, 
recordaba al plumaje de un pájaro tropical. 

—Te lo preguntaré de nuevo Fiona, ¿dónde has estado? 


—En la colonia —repuse sin dudar, acariciando las plumas de 
colores. 

—¿Y qué demonios hacías allí? 

—Descubrir la verdad. ¿Qué hiciste tú? 

—¿Perdona? —Empezó a elevar la voz, se había girado hacia mí y 
parecía una furia a punto de abalanzarse sobre mi cuello. 

—Cuando tenías dieciséis estuviste allí. Y después hiciste algo de 
lo que te arrepientes, algo que la abuela y Otala no te perdonaron; y a 
la madre de Juli tampoco. ¿Me equivoco? —Nunca me había 
enfrentado a mi madre, pero me sentí bien, como si una corriente 
eléctrica me recorriera de pies a cabeza inundándome de energía y 
valor. 

—i¡Tú qué sabrás! Quiero que te vayas a tu habitación y no 
vuelvas a ir allí jamás. ¡Ah y me he enterado de lo que pasó el otro 
día! Te detuvieron Fiona, te detuvieron y Otala ha muerto. 

— ¡No me digas! No tenía ni idea —comenté con sarcasmo—. No 
he hecho nada malo mamá, mi conciencia está muy en paz ¿Y la tuya? 
Ah, y te recuerdo que ya soy mayor de edad, no me puedes castigar. 

—¡No me hables así! ¡No te atrevas a echarme en cara cosas que 
no conoces! Si no piensas obedecerme vete de esta casa, aquí no va a 
entrar nada de esto —señaló el tocado—, ni fantasmas del pasado. 

—Pues ya vas tarde.... Voy a hacer las maletas, no te preocupes. 

Parecía ofuscada, alterada, rabiosa y a punto de seguir con la 
regañina, pero fui más rápida que ella y con una sangre fría que no 
había sentido nunca subí hasta mi habitación, guardé mis cosas y bajé 
con una maleta y una mochila grande hasta los topes. Cuando me fui, 
mi madre ya no estaba en el salón. No sé si eso me molestó o calmó. 

Salí de la casa sin mirar atrás, eché a andar calle abajo sin rumbo 
fijo. Tal vez lo inteligente hubiese sido llamar a mis amigas, pero no 
era buen momento. En su lugar los pies, traicioneros y de férreas 
costumbres, me llevaron hasta la puerta de Juli. 


Miércoles 12 de Junio, 8:00 a.m. 


Ruido. Mucho ruido. No. Abrí los ojos lentamente y me llevé las 
manos a los oídos para cubrirlos. Sonaba algo fuerte, estruendoso y 
con el volumen muy alto, pero no era ruido. Música. Pestañeé y traté 
de enfocar la imagen, me giré en el sofá y me topé con el origen de 
todo. Juli estaba subiendo el volumen de la cadena musical, sonaba 
una canción de rock antiguo en un solo de guitarra demasiado 
entusiasta para lo pronto que era. 

—¿Qué hora es? —exclamé terminando de despertarme. 

—Tranquila bella durmiente. Son las ocho, vas bien de tiempo. 

—Me he perdido la hora del surf. —Hice un mohín y me 
incorporé. 


—Bueno, pero has ganado un desayuno casero y que te lleve al 
trabajo. 

Ojalá haber podido gruñir o ignorar sus palabras; incluso me 
hubiera conformado con una reacción de indiferencia. Pero en mi cara 
se dibujó una sonrisa amplia y me levanté dispuesta a abrazarle. Pasé 
las manos por su espalda y las uní en su pecho en un abrazo más largo 
de lo habitual. Parte de esa reacción fue culpa del acuerdo que había 
hecho Anna en nombre de todas: morir o recibir una misión. Tal vez 
hoy era mi último día y las predicciones de Kolobo jamás llegaban a 
cumplirse. Si era así quería mostrarle algo de cariño a Juli, se lo 
merecía. 

—Gracias, Juli. Eres el mejor. 

—De nada. —Colocó una mano sobre las mías y, por un 
momento, sentí que todo estaba bien. Luego se deshizo de mi agarre y 
se giró para mirarme—. Déjame respirar anda. 

Se alejó un paso de mí y con eso borró mi sonrisa de un plumazo. 
Le apagué la música y fui a la cocina tratando de no parecer tan 
molesta como me sentía. Ya me arrepentía de haber sentido esa 
debilidad y apenas habían pasado unos segundos. ¿Por qué tenía que 
ser tan frío y distante? ¿Qué culpa tenía yo de no querer estropear 
nuestra amistad? 

La noche anterior Juli me había acogido pese a recibirme con tan 
solo los pantalones del pijama puestos y pinta de estar más dormido 
que nada. Le conté resumidamente lo que había pasado y me dejó 
dormir en el sofá. Eso me hizo sentir de nuevo en sitio seguro, era 
como si Otala estuviese allí mismo. Me dormí al instante y no soñé 
absolutamente nada. Pero ahora ambos estábamos despiertos, yo 
siendo cariñosa e inocente y él alejándose de mí porque le había 
rechazado. Vamos, que estábamos como siempre. 

—¡No me apagues la música! —gritó desde el salón, pero en vez 
de volver a ponerla me siguió hasta la cocina—. No puedes hacer eso 
en la casa de otra persona. 

—Lo que tú digas —murmuré sirviéndome una taza de café. Me 
peiné el pelo oscuro y enmarañado con los dedos y clavé la mirada en 
la madera del suelo. 

—Fiona... 

—Hmmm. —traté de aparentar indiferencia mientras daba un 
largo trago al café. 

—Perdón. 

—¿Por ser tú? No te lo tengo en cuenta. 

—Por no abrazarte. Ni consolarte como es debido. Ni ofrecerte la 
cama. Ni... 

—NOo hace falta que te disculpes Juli. —repuse con rapidez, no 
quería sus disculpas, no por compromiso. 


—No quería complicarte las cosas con Griff. 

Sus palabras me pillaron por sorpresa pero me repuse en apenas 
unos segundos y en un exabrupto respondí: 

—No hay nada que complicar. —Puede que fuera mentira, pero 
en el fondo era así, entre nosotros no había nada, pareciera lo que 
pareciese. 

Estábamos cada uno en una punta de la pequeña cocina y 
evitando hacer contacto visual. Le respondía con pocas palabras y 
tratando de resultar cortante, pero aquello no era lo mío. Al final 
busqué sus ojos negros y los encontré clavados en mí. 

—Perdona —bufé por toda respuesta y apuré el café—. Por lo del 
otro día. No debí lanzarme así, pero es que me siento solo y tú y yo 
siempre... 

—¿No van a venir tus padres al entierro? —le interrumpí de 
nuevo, sintiendo como cada músculo de mi cuerpo se tensaba por sus 
palabras. 

No quería que aquella situación se volviera incómoda. 

—No. Dicen que no les dan días libres. Yo creo que no quieren 
volver aquí. Pero no te estaba diciendo eso Fi. 

—Ya sé lo que me estabas diciendo. Sigo sin creer que sea 
adecuado. 

—¿Y qué más da que lo sea o no? ¿Tú no lo sientes? 

Con cada palabra que pronunciaba lo sentía más cerca, como si 
me acechara, como si me acorralase y empujara hacia lo inevitable. 
Pero no se movió de su sitio, no se acercó físicamente a mí. 

—Yo siento muchas cosas Juli, pero no porque lo sienta lo tengo 
que hacer. Hay veces que me dan ganas de darte un sartenazo y no lo 
hago. 

—Pues deberías. 

Nuestras conversaciones siempre habían sido un tanto inútiles, 
siempre habíamos sido demasiado diferentes, lo único que nos unía 
era su abuela y ahora ya no nos quedaba ni eso. 

—No estaría bien —refunfuñé cansada de esa conversación, sin 
poder despegar los ojos de los suyos, resultaba hipnótico. 

—Pero así podría hacer lo mismo y besarte. Podrías darme el 
sartenazo después y tal vez superara todo esto. —Cruzó de una 
zancada media habitación. 

Se estaba mordiendo el labio y no pude evitar imitar su gesto. Sé 
que se dio cuenta porque sonrió divertido y dio otro paso más hacia 
mí. En un parpadeo le tuve a dos palmos de mi cuerpo, me quitó la 
taza vacía de las manos y la colocó en el fregadero. 

—O podrías no hacerlo y seguir con lo tuyo —conseguí decir. 
Sentía la garganta seca y el pulso ligeramente acelerado. Estaba 
volviendo a dejar que me afectara. 


—No quiero insistir, solo dejar claros mis sentimientos. Por una 
vez que lo hago déjame que me exprese como es debido. 

—¿Cuánto has fumado hoy? —Intenté ser hiriente, pero no 
funcionó. 

—Sabes que apenas fumo. Vendo, pero no consumo —me acarició 
la melena y la colocó a mi espalda. Estaba demasiado cerca. 

—Y tú que yo no tengo nada con nadie. Nada —remarqué. 

—Pero lo nuestro no es nada y yo no soy nadie. 

—¿Y si no me gustas Juli? ¿Lo has pensado alguna vez? 

—No —frunció los labios y negó, acercándose aún más a mi 
rostro—. La verdad es que nunca me lo he planteado. Sé que no es así. 

Dobló ligeramente las rodillas y quedó a la misma altura que yo. 
Sentí su abdomen duro junto al mío y todos los músculos firmes de su 
cuerpo amoldándose a mi silueta. Y mientras yo me relamía nerviosa y 
expectante él rozó su nariz con la mía. Sentí un escalofrío en la 
espalda y un tirón en el estómago. No pude evitar que un suspiro 
brotara de mis labios, eso pareció animarle. Cerré los ojos tratando de 
contenerme, de resistirme a esa tensión palpable y al sentimiento 
animal que crecía en mi interior. 

Su lengua acarició mis labios y yo los entreabrí instintivamente. 
Sus manos grandes y cálidas se posaron en mis mejillas y las acarició 
con ternura. Su tacto era áspero pero dulce, me apoyé en él y disfruté 
de la sensación. 

—Así me siento yo siempre. Nervioso, con el corazón a punto de 
estallar, con ganas de más. De abrazarte, comerte a besos y saborear 
cada trozo de tu cuerpo —susurró poco a poco, jugando a tentarme 
con caricias y amagos de beso. 

—¿Y cómo lo soportas? —pregunté turbada, sintiendo todo lo que 
había descrito y mucho más. 

—Imaginando que todo eso pasa. Y manteniéndome alejado, todo 
lo posible sin que resulte doloroso. 

—¿Y funciona? 

—No mucho —me tomó por la cintura y subió a pulso hasta la 
encimera de la cocina. Un gemido escapó de mi garganta y me 
abandoné a él. A sus caricias y todo lo demás. 

—Tengo que estar en el trabajo a las nueve... 

—Te prometo que me vas a perdonar mucho antes de esa hora. — 
Aseguró confiado. 

Luego me besó, por fin me besó de verdad y sentí cómo el mundo 
estallaba a nuestro alrededor y todo se reducía a torsos desnudos y a 
sus labios devorando los míos. El nudo en el pecho se alivió y bajó por 
mi cuerpo hasta convertirse en un hormigueo incontrolable que 
clamaba más atenciones. Atenciones que no llegaron por falta de 
tiempo, pero que quedaron grabadas en mi imaginación, por si el final 


llegaba antes de tiempo y tenía que pensar en algo bonito mientras mi 
mundo se acababa. 


CAPÍTULO 23 
Anna 


Miércoles 12 de Junio, 11:25 a.m. 


Aún nada. Aún no había pasado nada. Ninguna noticia ni 


aparición espectacular. Seguíamos sin saber qué sería de nosotras, 
pero hoy era el día del granizado y el dos por uno nos mantenía 
atareadas. Eso me vino bien, ya que seguía sin cruzar palabra con 
Johnny. Nos mirábamos intensamente, pero no abríamos la boca. 
Bueno él sí, para ladrar órdenes absurdas e innecesarias, ¡cómo si él 
nunca hubiera tenido que lidiar con docenas de niños llorones! 

Un crío se acababa de tirar el granizado por encima, su pequeño 
pecho ya empezaba a subir y bajar acelerado y su carita se fruncía por 
segundos. La madre estaba limpiándole la camiseta y yo me disponía a 
coger la fregona cuando Johnny apareció en mi campo visual como un 
carroñero, en busca de la presa fácil. 

—Anmna, ¿a qué esperas? Eso no se va a limpiar solo. Tranquilo 
pequeño, la casa invita a otro —le guiñó un ojo a la madre y revolvió 
el pelo al niño antes de seguirme a unos pasos de distancia. 

Me mordí la lengua y fregué el desastre, luego serví un nuevo 
granizado y se lo tendí con la mejor sonrisa de camarera hastiada pero 
feliz que pude fingir. 

—Que pasen un buen día. —Y que el niño no se atragante. 

Apenas se habían girado la madre y el niño cuando Johnny ya 
estaba asomando por encima de mi hombro como la sombra de la 
muerte. Muy apropiado para él. 

—Ven conmigo, Anna, tenemos que hablar. —Su voz sonaba 
severa. El músculo de la mandíbula le palpitaba delatando lo tenso 
que estaba. 

Le seguí confusa. Me crucé con Fiona y Elena e intercambiamos 
una mirada de duda, ellas querían saber qué pasaba y yo solo podía 
encogerme de hombros y mostrarle que no tenía ni idea. 

Me guio hasta el despacho de su tío, que ahora había usurpado él, 
y cerró la puerta a su espalda. Me apoyé en el escritorio de caoba y 
crucé los brazos sobre el pecho. 

—<¿Qué pasa? 

—;¡Te has vuelto loca! —siseó. 

—El granizado se le ha caído al niño, no a mí. —Alcé los brazos 
—. No soy culpable de nada. 

—;¡No hablo de eso Anna! No te hagas la tonta. 


—¿Entonces? —Ladeé la cabeza tratando de encontrar una pista 
en sus gestos. Rostro constreñido, furia latente en sus ojos, tendones 
en continua flexión, puños cerrados... Algo gordo pasaba, pero ni idea 
de qué. 

—¡Has pedido entrar! ¿Por qué has pedido entrar? 

—Porque quiero vivir. Soy una egoísta. —Copié sus palabras y me 
encogí de hombros relajándome. Ya sabía qué pasaba—. Aunque más 
bien es hemos. 

—¿Eres tan tonta como para meter a tus amigas en esto? 

—¿Y tú tan estúpido como para lloriquear por ellos y luego 
echarme en cara que quiera entrar? 

—No te reconozco. Te juro que no sé qué se te pasa por la cabeza. 

—Ah pues yo te lo digo —me erguí y en dos pasos estuve a su 
altura—, pienso en sobrevivir. Anoche me hubieran tirado a mí y a las 
chicas por el acantilado si no llego a pedir entrar. ¿Qué te molestaría 
más, esto o que estuviese muerta? 

—i¡Joder Anna! —masculló revolviéndose los rizos nervioso—. 
¿No ves en qué te estás metiendo? 

—Sí, sí lo veo. Creo que mejor que tú incluso. ¿Y todo esto a ti 
qué te importa? ¿Cómo lo sabes siquiera? 

—Me importa porque eres tú. Y lo sé porque soy el mensajero. 

—¿Yo? ¿Y eso qué más da? Si hace dos días prácticamente me 
mandaste a la mierda y me dijiste que no querías verme. 

Trató de alcanzarme con las manos, pero a medio camino se 
detuvo y las dejó caer a los costados. Pude ver la duda en su rostro 
como un destello de lucidez. Parecía frustrado, nervioso. Se acercó un 
poco más a mí y yo no me eché atrás. No temía su presencia, ahora 
más que nunca sabía que no me haría nada. Era intocable, por mucho 
que deseara estrangularme por la estupidez que había cometido. 

—Sabes por qué dije lo que dije. Igual que yo sé por qué fuiste a 
buscarme. Tenemos algo especial Anna, y siempre lo tendremos. Al 
menos por mi parte. Pero... 

—El mensaje, Johnny. Dame el mensaje. 

—Te quiero, Anna. 

—Genial. —Asentí imperturbable. Las rodillas me temblaron y 
tuve que retroceder un paso para tomar distancia y un poco de aire 
fresco. No podía dejarme embaucar y controlar por mis sentimientos 
hacia él. Él era de los malos. Bueno de corazón, pero ya perdido—. Mi 
mensaje. 

—Sé que tú a mí también. Por eso fuiste a la plantación. 

—Saca las conclusiones que quieras. 

—Anmna... —Mi nombre en su boca sonó a azúcar líquido, a 
ternura, a prohibido. Salvó nuevamente la distancia que nos separaba 
y me acorraló contra el escritorio. 


—¿Sí? —La voz me traicionó, saliendo como un suave hilo de 
incertidumbre y expectación. 

Mal Anna. Muy mal. 

—Sabes lo que estoy dispuesto a hacer. Sabes que no cumplí, que 
vendrán a por mí. Pero déjame decirte una cosa antes de que decidas 
nada. Me pusieron a prueba por ti. Cuando corté contigo y te dije que 
te engañé fue para alejarte, porque entré a su grupo. Después, cuando 
todo se complicó te busqué de nuevo, hablábamos mucho y todo 
volvió a cambiar. 

—Ya lo sé, Johnny. Fui una imbécil e ilusa, estaba allí —me 
revolví entre sus brazos, incómoda por su cercanía y por el cosquilleo 
que se extendía por mi piel al sentir su calor. 

—No. No lo eras. Te echaba de menos, te necesitaba. Y cuando 
me enteré de que os querían... Que iban a por vosotras, te mandé las 
fotos del ritual en Blackend, creía que serían una buena pista llegado 
el momento. Puede que eso lo complicara todo para ti. A mí me 
descubrieron y por eso me pusieron a prueba. Por eso tenía que acabar 
con vosotros y ayudar a Axel en su iniciación, aunque no sé bien quién 
vigilaba a quién. El caso es que lo siento Anna, siento haberme dejado 
llevar por ellos y haberte puesto en peligro. Pero tienes que saber que 
te van a llevar al límite y van a pedirte cosas crueles. Cosas que jamás 
harías y a las que no te puedes negar. 

—¿Te pusieron a prueba por mí? —Asintió—. ¿Y aun así 
intentaste matarme? 

—Si no lo hacía todo sería peor. 

—Pero al final no. Soy capaz de enfrentarme a ellos, de hacer lo 
que me pidan. 

—Anna. —Era una súplica. 

Nuestras manos se unieron sobre la mesa y yo solo atiné a asentir 
con aparente decisión. 

—Tranquilo, John Mayer. —Quise sonar divertida, como si nada 
me importase—. Puedo con esto. Gracias por todo, incluso por 
intentar matarme. Ahora, ¿me das mi mensaje? 

—Como quieras. —gruñó soltando mis manos en una áspera 
caricia y retrocediendo, alejándose de mi cuerpo—. Toma. 

Me tendió una nota de papel doblada y sellada con lacre negro. 

—¿Solo esto? 

¿Qué más quieres? ¿Petardos, flores y bombones? Es una 
misión, da gracias de que te la he dado yo y que me han dejado seguir 
respirando por el momento. 

—Gracias. ¿Puedes... puedes pedirles a las chicas que vengan un 
momento? 

—Cinco minutos, luego volvéis al trabajo. —Asentí conforme, con 
la vista clavada en el sello oscuro—. Y Anna, recuerda que me 


importas y que pase lo que pase te ayudaré, te buscaré. Como tú a mí. 

No le respondí, al menos no fui consciente de haberlo hecho. Sus 
palabras me confundían, se correspondían con el Johnny que conocía, 
con el fondo humano que se escondía bajo las capas de chico 
irreverente y aficionado a las burlas y estupideces. No con el miembro 
de una secta, capaz de matar a sus únicos amigos y a la persona que 
decía querer. Separar esas dos realidades se me hacía difícil. Era 
incluso peor cuando admitía que había intentado ayudarme, que me 
había dejado y engañado para alejarme de él y que ahora moriría por 
haber intentado ayudarnos. Aún no sabía por qué desde un principio 
la secta quería ir tras nosotras, seguramente Johnny tampoco lo 
supiera, él no era nadie para ellos. Yo tampoco lo era. 

Debió de salir del despacho al ver que no respondía ni le miraba, 
aun así agradecí sus palabras. Poco después las chicas cruzaron la 
puerta. 

—¿Qué ha pasado Anna? —Donna fue la primera en hablar. Miró 
a su alrededor buscando algo hasta dar con el papel que sujetaba entre 
las manos—. ¿Eso es...? 

—La misión. 

—¿Lo has leído? —Elena se revolvió en el sitio y comenzó a jugar 
con las pulseras que llevaba. 

—No, os estaba esperando. 

Pues ya estamos aquí Copito, adelante —me animó Fiona, 
sentándose junto a mí en el escritorio. 

Me humedecí los labios, asentí y con manos temblorosas rompí el 
lacre y desdoblé la nota. Me aclaré la garganta y leí en voz alta: 
Aceptamos, esta es vuestra única oportunidad. Libradnos de nuestros 
problemas y os aceptaremos, viviréis junto a nosotros. Acabad con el 
cobarde, el traidor, el mentiroso y el farsante. Limpiad vuestras vidas de 
obstáculos y nos veremos. Mayer, Rose, Jenkins y Dawson. Ya sabéis qué 
hacer, tenéis diez días. 

Pues no nos equivocábamos —suspiró Donna—. Al final su 
misión es la que ya nos habíamos propuesto nosotras solitas. 

—¡Y lo dice tan tranquila! —Lloriqueó Elena—. ¿Quién es 
Dawson? 

—Griffith —respondió Fiona asomándose sobre mi hombro para 
releer ella misma la nota. 

—¿El farsante? —cuchicheó Elena. 

—Ni idea... 

—Hay que matarlos. —dijo tajante Donna, sin si quiera mirar el 
papel. 

—i¡Claro que sí Donna! ¿Por qué no empiezas tú? Coge un 
cuchillo de la cocina y ve a por tu noviecito. 

—No es mi novio. 


—Ya claro. —Elena puso los ojos en blanco y se dejó caer sobre la 
pared—. Yo no puedo cargarme a Axel. 

—Tienes que hacerlo —intervine haciendo pedazos la nota—. 
Todas tenemos que hacerlo. Al menos tienen que creer que lo hemos 
hecho. 

—Podemos hacerlo. —Asintió Fiona esbozando la sombra de una 
sonrisa. 

—¡Yo os salvé para no tener que matar a nadie, no para acabar 
con vuestros ligues de verano! —La frustración de Elena era cómica, 
pero se tenía que relajar. 

—Tranquila El, no nos vamos a cargar a nadie. —la tranquilizó 


Fiona. 
—«¿Ah no? 
—Nop. —repuse yo intercambiando una mirada cómplice con Fifi. 
—Me gusta por donde vais.... —Asintió Donna. 


—Me siento estúpida. No entiendo. Si no les matamos nos matan, 
¿y no queréis matarlos? 

—-Oh sí, los vamos a matar, pero no de verdad. —Donna le guiñó 
un Ojo y todas reímos, menos Elena que nos contemplaba 
planteándose si encerrarnos en un psiquiátrico y tirar la llave. 

—¡Me pido primera! —chilló Donna elevando la mano—. Ed 
puede ser de ayuda, no ha estado metido en la secta. 

—¿El mentiroso? 

—Tía, mentiroso porque mostró interés y luego no quiso ser parte 
de su grupito. 

—Ya. No le defiendas. Aquí nadie es inocente. 

—¿Entonces? —Donna se mostró indiferente a las palabras de 
Elena. 

—Sí, vale. ¿Votos a favor de empezar por Ed? -—Todas 
levantamos la mano y Donna dio una palmadita de emoción. 

—Estás grillada. 

—Lo estoy. Pero al menos no me lío con tíos que me quieren 
matar, yo soy la peligrosa de la relación. 

—Tengo algo que nos serviría, iré a casa de Juli a por las plantas 
de Otala. Pero sé fingir una muerte. 

—Fantástico, espeluznante, pero fantástico. Aun así, tenemos un 
problema mayor. —Apunté señalando a Elena—. Tu madre. ¿Cómo 
nos vamos a librar del vigilante? 

—¿Creéis que nos siguió a la reserva? ¡Se me olvidó por completo 
que nos vigilaban! 

—Yo no le vi. —las demás negaron también. 

—Puede que se haya aburrido y pase de seguirnos —sugirió 
Donna. 

—Aun así, deberíamos ir con cuidado. No hagáis nada 


sospechoso. Tenemos que cubrir nuestros pasos y aparentar 
normalidad —propuso Elena. 

—Sin problema. Somos cuatro chicas normales, enamoradas y 
hartas de trabajar. 

Donna alzó una mano con gesto solemne. 

—Prometo disfrutar de Ed hasta que la muerte nos separe. 

—Puedo hacer las paces con Johnny por una buena causa — 
concedí elevando mi mano—. Prometo quererle hasta que llegue su 
día. 

—Yo puedo ignorar que me la pegue con un tío por vosotras. — 
aceptó Elena— Me liaré con Axel. 

—¡Como si fuera un sacrificio! —Se burló Donna por lo que 
recibió un siseó y una mirada torva de Elena—. ¿Y tú, Fifi? 

—Yo —titubeó. 

—Tú... 

—Me he liado con Juli. —Cerró los ojos y dejó que la lluvia de 
gritos, exclamaciones e improperios cayera sobre ella—. No es la 
primera vez. 

— ¡LO SABÍA! ¡¿Y Griff?! —chilló Donna emocionada. 

—Nada. 

—Pero si teníais muy buen rollo, y salisteis por ahí y... 

—Y me gusta Juli. 

—Pues te va a tener que gustar Griff hasta que la palme. ¡Que 
viva el farsante! 

—Veré lo que hago. ¡Qué viva el farsante! —exclamó casi como 
una interrogación y con cara de haberse tragado una mosca. 

Hasta nuestro peor plan era complicado y agridulce para alguna. 
No quería pensar en lo que supondría tener un buen plan. Estaba 
segura de que todo iría bien. Al final las piezas encajarían, tal y como 
lo estaban haciendo las de Johnny. Al final las palabras de Otala 
tendrían un sentido, también el papel de Keane y Aramath e incluso 
por qué habían copiado el ritual a los nativos. Dentro de mí crecía una 
certeza imparable: íbamos a sobrevivir a esto y a salir victoriosas. 
Aunque tuviéramos que sacrificar mucho. 

—En cuatro días comienza la acción. Así puede ir todo seguido y 
tenemos tiempo para prepararnos antes. —Anuncié, tomando las 
riendas. 

—Puedo estar lista. Cuando lo tenga todo preparado os enseño lo 
que vamos a hacer —dijo Fiona antes de salir del despacho. 

Una a una salieron todas y cuando me quedé de nuevo a solas 
arrugué la nota hecha trocitos en el puño y fui hasta la cocina para 
tirarla al triturador de comida. Empezaba la acción. Nueva versión del 
mismo plan, mismo propósito. Teníamos que acabar con esto lo antes 
posible antes de que nos engullera y convirtiera en una versión 


siniestra y hueca de nosotras mismas. No quería caer en lo que Johnny 
me había descrito. Yo no iba a ser tan débil como él. 
Cuando salí le localicé rápidamente en el restaurante y fui hasta 


—Te creo. Y te perdono. ¿Podemos quedar un día de estos? 


CAPÍTULO 24 
Elena 


Jueves 13 de Junio, 18:23 p.m. 


Primer día de nuestra cuenta atrás. Primer día del final. Dios... 


Qué pensamientos más oscuros. Pero todo el día había estado marcado 
por esa idea colectiva. En el trabajo habíamos actuado con 
normalidad, reído e impostado una sonrisa dulce. Todo patrañas, un 
espejismo difícil de mantener mientras Johnny no nos quitaba ojo de 
encima. 

Nos seguía suspicaz a cada rincón del local y pisaba los talones a 
Anna cada hora del día. A eso teníamos que sumar el plan que estaba 
trazando Fiona y que aún no nos había desvelado y el hecho de que 
mucha gente iba a morir en los próximos días. Era normal que me 
sintiera taciturna, preocupada, cansada y perdida. Más aún cuando 
acababa de colgar a mi madre tras una lucha de veinte minutos en la 
que ella no hacía más que interrogarme, buscar información y tratar 
de completar las lagunas de su espía-vigilante; que, sorpresa, sorpresa, 
sí seguía tras nosotras, pero parecía más perdido que un pescado en 
medio de un salón. Vamos que se enteraba menos que yo de lo que 
hacíamos. Y era normal, nos pasábamos el día en la playa, en el 
trabajo y con nuestros amigos, seguramente sentía que perdía el 
tiempo vigilándonos. 

Nosotras aprovechábamos la hora matutina de surf para ponernos 
al corriente de las novedades en medio del mar, donde nadie pudiera 
escucharnos. Se había convertido en nuestra guarida, sitio seguro. Y 
así seguían las cosas. 

Esa misma mañana me habían adjudicado el segundo puesto para 
hacer desaparecer a Axel, Fiona decía que necesitaba más tiempo para 
retomar la relación con Griff y bueno, Anna lo tenía un poco difícil 
con Johnny, pero al final decidimos que fuese la tercera. Y por eso 
mismo, con ese tic tac metido en la cabeza, me dirigí a casa de Axel 
dispuesta a saltar al vacío y asumir mi responsabilidad para con mis 
amigas. Guardé el teléfono en el pantalón y toqué al timbre con la 
esperanza hecha un puño, que me asfixiaba poco a poco. 

Que no abra... 

Que no esté en casa... 

Que me rechace, por favor... 

Mis plegarias cayeron en saco roto porque no esperé mucho hasta 
que Axel abrió la puerta una rendija y se asomó para comprobar quién 


había llamado. Era tan inusual que abriera como que se mostrara 
cauto, eso me hizo volver a ver la realidad de en lo que me había 
metido. Él de verdad temía por su vida, estaba esperando que llegara 
su verdugo y lo más triste de todo es que mientras me abría con una 
sonrisa dulce y me atraía hacia su cuerpo en un abrazo aliviado e 
instintivo yo no podía dejar de pensar que su verdugo ya había 
llegado. Era yo. 

—¡Elena! ¿Qué haces aquí? —me soltó azorado por el abrazo 
improvisado y retrocedió dándome mi espacio. 

Cerré la puerta tras de mí y me obligué a tragar saliva y destensar 
los hombros. Era ahora o nunca, no podía andarme por las ramas. 

—Axel... ¿Sigues dispuesto a hacerme tu reina? —pregunté con 
timidez y la vista saltando de acá a allá, pero con las últimas palabras 
me enfrenté a sus ojos que brillaban de júbilo y diversión. 

—Creo que hay una posibilidad. 

Le respondí con una sonrisa nerviosa y di un pasito en su 
dirección. 

—¿Y qué tendría que hacer? 

Fingió pensarlo detenidamente pero no pudo borrar la alegría que 
se había adueñado de su rostro. No sospechó en ningún momento, 
simplemente asumió que le había perdonado y aceptado mi amor por 
él. Y en cierta forma era cierto, pero también, mientras deseaba 
besarle y pensaba en hacerlo, iba a estar cavando su tumba; aunque 
ficticia. 

—Creo que con besarme vale. Y si te apetece algo de emoción te 
dejo que me hagas una... 

No dejé que terminara la frase, estaba segura de que iba a 
terminar en algo soez, escandaloso y atrevido. Con un bufido nada 
sensual salvé la distancia que nos separaba y me lancé a sus labios 
como si fuesen la última gota de agua en medio de un desierto. Con 
desesperación, poco tino y un tanto de ímpetu de más. Chocamos con 
una risa ahogada y rápidamente tomé de él todo lo que me dio. Sus 
manos me estrecharon al instante y recorrieron mi cuerpo de arriba 
abajo con desesperación. 

No estaba tan mal. Axel seguía siendo el mismo. Seguía besando 
igual, seguía despertando en mí las mismas emociones y 
arrancándome los mismos ronroneos de placer con su simple tacto. Ni 
Evan, ni la secta, ni los eventos de los últimos días habían logrado 
cambiar eso. Y me enfurecía, pero al mismo tiempo me alegraba; y esa 
alegría opacaba todo lo demás porque su piel estaba junto a la mía, su 
lengua se enrollaba en la mía y podía sentir su sexo endureciéndose 
junto a mi bajo vientre. 

—Te quiero, Elena. Dios, como te echaba de menos así — 
masculló entre beso y beso. 


Su te quiero me congeló por unos segundos, pero no era la 
primera vez que hacía una confesión de ese tipo, por lo que 
rápidamente me recompuse y seguí besándole, arqueándome para 
estar más cerca de él y suspirando por más mientras la culpabilidad 
me carcomía poco a poco. No respondí con otro “te quiero” por no 
sentirme más hipócrita y culpable de lo que ya lo hacía. En cambio, 
esbocé una sonrisa fantasiosa y besándole la comisura de los labios le 
propuse seguir en su habitación. 

—Echa el freno —gruñó divertido tomándome de la cadera—. ¿A 
qué viene tanta prisa? 

—A qué he esperado demasiado para volver a tenerte entre mis 
piernas —respondí con rapidez, sonrojándome ante mis propias 
palabras. 

—El, ¿estás bien? —Llevó una mano a mi frente y le aparté de un 
manotazo cariñoso. 

—Nunca he estado mejor. Pero quiero recuperar el tiempo 
perdido, y tú hace unos días me suplicabas por lo mismo. No finjas 
que no tienes tantas ganas como yo. 

—Ah, no, yo no lo escondo —respondió con sonrisa traviesa 
mirando hacia abajo, justo a su miembro erecto—. Pero quiero saber 
que estamos bien de verdad, que no me guardas rencor, que no.... 

—Todo está bien Ax. ¿Me jode lo que hiciste? Obviamente. ¿Me 
cuesta entenderlo? Pues un poco. Pero si tan seguro estás de que te va 
a ocurrir algo malo, no pienso dejar pasar lo nuestro por miedos 
tontos y orgullo. Así que si te parece bien puedes seguir besándome. 

Boqueó un par de veces, me escrutó con detenimiento unos 
segundos, como si tratase de adivinar si con eso era suficiente o no. 
Pero en algún momento debió de mandar al traste eso de pensar, ser 
coherente y racional, porque se volvió a enrollar conmigo y el resto 
fue historia. 


Jueves 13 de Junio, 21:07 p.m. 


Estaba adormilada sobre el pecho de Ax, viendo el sol ponerse a 
través de la ventana, cuando mi teléfono sonó. Me sentía plena y al 
mismo tiempo vacía. Había dejado todo a un lado y por un rato solo 
habíamos existido él y yo, en su habitación, con el ruido de las olas de 
fondo acompañándonos en el vaivén del amor. Pero eso ya se había 
terminado. 

Con un suspiro cansado alargué el brazo y cogí el teléfono de 
mala gana. Ahora mismo solo quería besar el pecho firme y salado de 
sudor de Axel, comer algo y devorarle de nuevo. Estaba segura de que 
nunca tendría suficiente, nunca me saciaría de él. Y si llegaba a 
perderle de verdad... No lo superaría. 


MAMÁ 
Sé que estás con él. Me prometiste que no volverías a verle. Vete de ahí. 


Leí el mensaje y lancé el móvil de vuelta a la mesilla de malas 
maneras. 

—¿Quién era? —cuestionó Axel con voz ronca, girándose hacia 
mí con los ojos entrecerrados. 

—Nadie importante... —Pasé una mano por sus labios fruncidos y 
sus mejillas. Estaba adorable medio dormido. 

—Mentirosa. —Mordisqueó mis dedos y reí. 

—Mi madre. —Admití al fin, volviendo a dejarme caer sobre su 
cuerpo. 

—¿Qué quería? 

—Que me fuese de aquí. Sabe que estoy contigo y no lo aprueba. 

—Normal. Yo tampoco lo haría. 

—¡Axel! —le di una palmada en el pecho a modo de reprimenda 
—. No digas eso. 

Ya me había olvidado de todo lo malo, solo le veía como el chico 
que era: divertido, juguetón, atrevido, dulce.... Y no me gustaba que 
se tuviera en tan poca estima. Al menos no a esa versión de sí mismo. 
Pero él no opinaba igual que yo, era incapaz de hacer esa separación. 

—Soy peligroso para ti. Ella lo sabe y te protege. Lo veo normal. 
Aunque soy incapaz de alejarme de ti y complacerla. 

—¿Cómo va a saber ella que eres peligroso? —pregunté ofuscada 
por la conversación. 

—Instinto. Sexto sentido. Inteligencia. Llámalo como quieras, 
pero Laura está en lo cierto al quererte lejos de mí. 

—Si me alejase de todos los que considera peligrosos no tendría 
ni amigas y viviría encerrada en mi cuarto de la infancia y bajo llave. 
—Puse los ojos en blanco, como quitándole peso a lo que mi madre 
Opinara, pero en el fondo sabía que tenía razón. 

—Y serías de nuevo una princesita esperando a su príncipe azul 
—me dio un toque en la nariz riéndose de mí y yo sacudí la cabeza. 

—i¡Yo nunca he esperado a ningún príncipe! No seas ridículo. 
¡Además, tú eres anti-cuento de hadas total! Como tenga que esperar a 
que me salves de algo... 

—Ya, lo sé. Soy más bien el dragón que el príncipe. Por eso soy 
peligroso —me guiñó un ojo, pero su gesto se volvió más triste y la 
chispa de diversión desapareció. 

—Ax, ¿puedo hacerte una pregunta? —me incorporé sobre él, 
mirándole a los ojos sin querer separar nuestros pechos desnudos. 
Necesitaba un mínimo de conexión para hacer la pregunta que me 
rondaba desde hacía tiempo. 

—Ya lo has hecho —le miré mal y él asintió—. Dispara. 

—Tú... ¿Tú sabes quién está en la secta? 


—¿No hemos tenido ya esta conversación? —Frunció el ceño 
tratando de evadir mi pregunta. 

—No, creo que no. 

—Pues... —Acarició mi espalda con gesto distraído. 

Me mordí la lengua para no insistir y asustarle. Estaba deseando 
descubrir quiénes eran y si la teoría que había sugerido hacía unos 
días de que nuestras familias estaban metidas en todo eso era cierta o 
no. Desde que la idea brotó de mis labios no había podido sacármela 
de la cabeza y si bien las cosas habían cambiado bastante desde 
entonces, me seguía pareciendo bastante posible. Eso podría explicar 
muchas cosas, pero.... No tenía pruebas y sería perturbador descubrir 
que habíamos sido manipuladas por nuestros propios padres para 
asesinar o morir. Nadie tenía tanta sangre fría. 

—Lo sabes. —Aseguré. Ax chascó la lengua con una mueca a 
modo de afirmación—. Pero no me lo vas a decir. —Parpadeó y ladeó 
la cabeza como con compasión—. ¿Estoy haciendo mucho el ridículo? 
¿Hay alguien que conozca bien? 

—No puedo decírtelo Elena. Lo sabes. Si ya estoy sentenciado 
imagina lo que me harían si te diera esa información. 

—¡Pero nadie se va a enterar! ¡Estamos solos! 

—Aquí todo el mundo se entera de todo. Es inevitable. Pero 
tranquila, tu jamás harías el ridículo. —trató de apaciguarme con un 
beso, eso no hizo más que revolverme por dentro y hacer que me 
inquietara más aún. 

—¿Y qué te pidieron exactamente que hicieras? ¿Cuál fue tu 
misión? —Intenté cambiar de tema, descubrir más cosas. 

A regañadientes y viendo que era incapaz de distraerme con 
caricias accedió a hablar. 

—Tenía que vigilar que Johnny cumpliera su misión, mostrar que 
era fuerte, un líder. Y asegurarme de que conducías a los demás a 
Blackend y que no sobrevivía nadie. 

—O sea que me manipulaste. Sabías que me iba a poner de su 
lado. 

Me aparté de su cuerpo y rodé por la cama sintiendo un pinchazo 
en el corazón. 

—Sí. Son tus amigas, tu vida. Era lo esperable. Y eso está bien, 
demuestra que eres buena persona. —Trató de alcanzarme de nuevo. 

Dejé que me asiera por la cintura, pero no me acerqué a su 
cuerpo. No sabía si sentirme dolida o halagada. De nuevo todo había 
sido una mentira, sentía que vivía en una montaña rusa y que cada 
vez que destapaba algo volvía a caer en un nuevo engaño. Mi vida 
parecía ser una cadena de mentiras que se superponían a otras y 
desdibujaban la credibilidad hasta de uno mismo. Pero no se lo podía 
tener en cuenta. Al final ese día todo había salido medianamente bien, 


nadie había muerto. Y yo también le había mentido, le estaba 
mintiendo. Me había permitido disfrutar de su calor y amor, me 
estaba aprovechando de su buena voluntad. Vale, sí, mi propósito era 
bueno, pretendía hacer de heroína y salvarnos a todos. Pero no era 
excusa. 

—No tanto como tú. 

No sé por qué le respondí eso. Sabía que ni él ni yo nos creíamos 
del todo mi afirmación dadas las circunstancias, pero el sentimiento 
de culpa que me devoraba me hizo creer en ello. Él era bueno. 
Inherentemente bueno e inocente. 

—Y, Ax, ¿por qué quisiste entrar en la secta? ¿Por qué necesitas 
lo de la estabilidad, dinero y demás? 

—Es complicado El... 

—¿No confías en mí? 

—Más que en nada ni nadie. 

—Entonces dímelo, por favor. Al menos parte, lo que sientas que 
puedes decirme —supliqué al ver el dolor reflejado en sus ojos. 

—Es que no solo me afecta a mí, son cosas privadas —me miró 
disculpándose, bajó la mirada y al final volvió a hablar—. Mi madre se 
está muriendo. Están tratándola en el continente; tiene leucemia. Y mi 
padre va con ella, por lo que no está saliendo al mar demasiado. 
Vamos, que básicamente no tenemos ingresos y a mí nadie me 
contrata porque tengo fama de inconsciente. 

—Lo hacías para ayudarles. 

—Y por supervivencia. Necesito pagar facturas, comida... Y no sé 
cómo estará mi padre cuando todo acabe. Ya está hecho polvo y aún 
no ha pasado. 

—Lo siento muchísimo, Ax. Si lo hubiera sabido... —le abracé 
con todas mis fuerzas—. ¿Lleva mucho tiempo así? 

—Unos meses. Cuando estuviste aquí en primavera ya la estaban 
tratando. Y por eso... —Tragó saliva y me miró con nerviosismo—. 
Por eso me viste con Evan aquel día. 

—¿Qué tiene que ver él? —Aflojé el abrazo y le miré con 
curiosidad. 

—Evan se enteró de lo que pasaba porque su padre salía a pescar 
con el mío. El caso es que era el único que lo sabía y no porque yo 
hubiese querido contárselo. —Aclaró rápidamente—. Pero se convirtió 
en un apoyo. Venía a verme a menudo, hablábamos y él empezó a 
sentir algo. Cuando nos viste fue porque él se lanzó, lo intentó un par 
de veces y yo siempre le frené. 

—«¿Siempre? —Alcé las cejas con el amago de una sonrisa en los 
labios. Ya no sentía tantos celos por Evan. 

—Bueno, reconozco que una vez me pilló con los ánimos bajos, 
estaba hecho polvo, te echaba de menos y me dejé querer un poco. Me 


pudo la curiosidad y el no saber qué narices estaba ocurriendo. Pero te 
juro que no me gusta y que corté todo de raíz. 

—«¿Entonces tampoco eres bisexual? 

—No Elenita. —Rio con ganas y sacudió la cabeza. Acarició mi 
melena castaña con ternura—. Ni Bi, ni homosexual, ni pansexual, ni 
nada. Me gustas tú, ¿es suficiente etiqueta para ti? 

—Si. —murmuré con una pequeña sonrisa. — Te quiero Axel. 
Mucho más ahora que has confiado en mí y me has contado la verdad. 
Sabes que me tienes aquí para lo que necesites, para lo que quieras 
Vicios 

—¿Para lo que necesite? —alzó repetidamente las cejas con 
mirada pícara y yo asentí lentamente sin poder contener las 
carcajadas. 

—Sí, para eso también. Imbécil. 

—Siento mucho todo, de verdad. Lo que estuve tentado de hacer, 
lo que hice y a lo que te arrastré. Y todo lo de Evan y haberte 
confundido. Yo solo quería solucionar todo y tener un futuro. 

—¿Y por qué no te vienes al continente? Puede que ahora no, 
pero cuando se solucionen las cosas y... —No encontré forma suave de 
decir que su madre muriera—. Ya sabes. Puedes venir, mi piso allí no 
está mal. Podrías venirte, también tu padre si quiere. Podrías estudiar, 
o buscar un trabajo, no sé. 

—Estaría bien. —Asintió, pero no parecía plantearse la 
posibilidad. 

Axel ya había asumido que moriría. Que tal y como su madre 
tenía fecha de caducidad él también, y por su gesto adusto y mirada 
vacía presentía que sus pensamientos seguían un camino oscuro en el 
que no descartaba que su padre les siguiera hacia la muerte dado el 
caso. 

Un escalofrío me recorrió de pies a cabeza y, con el nudo del 
pecho expandiéndose hasta convertirse en una soga con varias vueltas 
a mi cuello, decidí que borraría nuestros miedos y sombras a base de 
besos. El amor no podía con todo, pero al menos nos apaciguaría por 
un tiempo. Si tenía que ser de esta manera que lo fuera, pero al menos 
nos habríamos tenido el uno al otro un tiempo. Ax no sabía que 
pretendía salvarle, y el sexo era mucho mejor con esa incertidumbre y 
la consciencia de que no nos quedaba tiempo; de que tal vez nuestro 
plan fracasara y al final muriéramos todos. Así que desobedecí a mi 
madre y me quedé con él sin importarme las consecuencias que eso 
tuviera con ella. 


CAPÍTULO 25 
Donna 


Viernes 14 de Junio, 14:30 p.m. 


Comprobé el móvil de nuevo con nerviosismo. Ya eran las dos y 


media, había quedado a esa hora con Ed para comer juntos en mi 
descanso, pero aún no había aparecido y me estaba empezando a 
poner de los nervios. ¿Y si le había pasado algo? Sí, vale, era una 
gilipollez pensar eso cuando se suponía que nos habían encargado a 
nosotras deshacernos de él, pero es que en el mundo había otros 
muchos peligros que no controlaba esa misteriosa sociedad de nuestra 
isla. Podría haber tenido un accidente de coche, o tal vez en la playa 
o... ¡Joder, no sé! 

—Como no dejes de dar golpecitos vas a hacer un agujero en el 
suelo —masculló Elena pasando junto a mí con una bandeja cargada 
de vasos y platos vacíos. 

—¡Donna! —Johnny me hizo un gesto para llamar mi atención y 
luego se dio unos golpecitos en la muñeca como si llevara un reloj—. 
El tiempo corre. 

—Lo sé, lo sé —respondí quitándome el delantal y escondiéndolo 
al otro lado de la barra. 

Salté del taburete en el que estaba sentada y decidí irme por mi 
cuenta a comer algo antes de que Johnny me pusiera a trabajar sin 
descanso ni nada. 

Ayer había empezado a ponerme exquisita, y con exquisita me 
refiero a insoportablemente quisquillosa, metomentodo y sensible a 
cualquier comentario. Faltaban dos días, dos días para poner en 
marcha la farsa más tonta del mundo y mi cerebro lo sabía. Pero eso 
no evitaba —o precisamente provocaba— que me subiera por las 
paredes. Estaba tan angustiada e hiperactiva que según salí del trabajo 
decidí irme a la playa, hacer unos mil millones de largos y luego 
subirme a la tabla. Para entonces estaba tan cansada y mentalmente 
exhausta que no hacía más que caerme. Fue entonces cuando vi bajar 
por las dunas a Edmund, iba guiñando los ojos por los rebeldes rayos 
de sol que se escapaban del atardecer e incidían con fuerza en sus 
ojos. Estaba demasiado lejos para apreciarle en todo su esplendor, 
pero sabía que estaba para quitar el hipo. 

No nadé de inmediato hacia él. Dejé que me mecieran las olas 
mientras él se sentaba y oteaba el horizonte hasta dar conmigo. Nos 
mantuvimos la mirada en la distancia durante una pequeña eternidad 


hasta que con una ancha sonrisa comencé a remar de vuelta a la orilla. 
Ed tenía un efecto especial sobre mí, me calmaba como los sedantes a 
mi madre: de inmediato y con efecto duradero. Su sola presencia 
destilaba un aura de calma y paz interior que me eran difíciles de 
ignorar. 

En cuanto puse un pie en tierra clavé la tabla y corrí hacia él 
como una niña pequeña. No hay mejor manera de describir lo que 
pasó como que me lancé sobre su cuerpo y lo derribé en la arena antes 
de darle un beso salado, impregnado por la humedad que había 
quedado en mis labios. Luego me dejé llevar por él y sus encantos, por 
sus palabras dulces, por el atardecer frente a nosotros y besos y más 
besos. Y, entre medias, surgió la promesa de comer juntos al día 
siguiente. Una cita. 

Esa misma mañana había sacado el tema a las chicas mientras 
surfeábamos antes de ir a trabajar: me sentía culpable. Me ahogaba en 
las emociones agridulces y chapoteaba como un bebé en una piscina, 
desesperada y sin saber qué hacer o adónde huir. Le estaba 
engañando, le estaba mintiendo, usando y dejándole sufrir creyendo 
que iba a morir. No era la única que se sentía mal con nuestro plan. 
Elena rápidamente se sumó al club de los remordimientos y las demás 
asintieron por lo bajo con poco entusiasmo. Aun así, me animaron a 
continuar, decían que ya quedaba poco; eso me asustaba mil veces 
más. 

Mientras recordaba todo esto, provocando que esa marea de 
vértigos y falta de oxígeno se alzara, salí a la calle dispuesta a ir a 
algún sitio cercano y coger algo para comer. 

Entonces algo llamó mi atención. En la acera de enfrente había 
aparcado un coche granate desconchado, en su interior un hombre que 
reconocí de inmediato por nuestro paso por el calabozo. El vigilante 
de Laura. Y apoyado en el coche con aire distraído estaba Ed, mirando 
absorto su móvil. Chico listo... 

Le silbé desde mi lado de la acera y rápidamente alzó la mirada 
con una sonrisa bobalicona. 

—Hola guapo. 

—¿Qué hay preciosa? —me respondió con una risa grave 
mientras cruzaba la calle sin mirar—. Estaba vigilando al tipo ese — 
me explicó mientras me daba un abrazo. 

—Creía que me habías dado plantón, me iba ya sin ti. 

—TEres mala... —Cerró los ojos en dos pequeñas líneas y me lanzó 
una mirada desconfiada. 

—Anda machote —le empujé con el hombro obligándole a andar. 
Me despedí con inocencia del hombre del coche que no nos quitaba 
ojo y Ed volvió a reírse con descaro—. Llévame a comer algo rico 
antes de que muera de hambre o Johnny me secuestre y esclavice. 


—¿Cómo lo lleváis? 

—¿Qué nuestro jefe sea un sociópata con tendencias homicidas? 
Genial. Somos como uña y carne. 

—Lo digo en serio Donna. ¿Todo bien? ¿No os ha molestado ni...? 

—No Ed, todo bien, como si nada. Lo hemos hablado por encima 
y se arrepiente. Al menos eso le dijo a Copito, y a mí me sirve —le 
expliqué resumidamente. Tampoco podía contarle toda la verdad, pero 
al menos no le estaba mintiendo. 

—Supongo que eso está, ¿bien? —Esbozó una mueca y se encogió 
de hombros—. No me gusta que tengas que ver todos los días a un tío 
que pretendía matarnos, pero creo que lo entiendo. Al fin y al cabo, ya 
eráis amigos, salía con Anna. Es complicado. 

—Lo es. ¿Y tú cómo vas? 

—Ah, pues la verdad es que desde esta madrugada que 
desapareciste de mi cama bastante peor. No sé qué hacer. 

—Bueno, pero ya estoy aquí, puedes hacer muchas cosas —le 
guiñé un ojo y entré en mi cafetería favorita. 

—Lo tengo muy presente créeme. ¿Hamburguesa? —preguntó 
encaminándose hacia el mostrador. 

Asentí con una sonrisa y fui a buscar mesa. De nuevo me sentí 
como el día anterior cuando era incapaz de guardar el equilibrio en la 
tabla y me caía sin parar al agua. Mareada. Torpe. Vivir una situación 
tan corriente con Ed al tiempo que planeaba matarle era algo que se 
escapaba a mi entendimiento. Apenas empezaba a darle vueltas a la 
idea apareció frente a mí con un par de Coca-Colas. 

—Ahora nos traen la comida, toma —me tendió la bebida y la 
cogí con pulso tembloroso—. He pensado que esta tarde podríamos 
ver una película, ¿te apetece? 

—¿Y me quedo en tu casa? —pregunté a modo de sugerencia. 
Estaba desesperada por estar a su lado todo el tiempo posible, por 
doloroso que fuera. Sentía que algo iba a ir mal, que si todo iba bien 
no me querría volver a hablar. 

—Creía que eso ya estaba decidido. 

—Entonces podemos hacer lo que tú quieras. —Asentí llevándome 
la pajita a la boca y dando un largo sorbo a la bebida. 

—¿Así de fácil? 

—AsÍ de fácil. ¿Qué esperabas? 

—No sé, una prueba, que te hicieras la difícil, que me dijeras que 
eso es de parejas... ¡Cualquier locura de las tuyas! 

—¿De parejas? —Repetí bloqueada, en voz más baja de lo normal 
y con la boca seca pese a acabar de beber. 

Mis amigas hablaban de él como si fuéramos novios y yo me 
empeñaba en negarlo, pero en el fondo, muy muy en el fondo, tenía la 
esperanza de que él lo diera por hecho también. Llevábamos 


viéndonos apenas diez días, pero todo había sido tan rápido e intenso 
que tenía la sensación de estar “juntos” desde hacía una eternidad. 
Claramente él no estaba sintiendo lo mismo. 

—¿Qué pasa? —preguntó inclinándose hacia mí sobre la mesa—. 
¿He dicho algo malo? 

—No, nada. No has dicho absolutamente nada malo, solo que me 
ha sonado raro lo de que “es de parejas”, cómo si no hubiéramos 
hecho ya cosas de parejas. 

—Donna, entre secuestros, asesinatos y amenazas extrañas ¿qué 
hemos hecho que sea de parejas? —Su voz sonaba calmada, estaba 
intentado hacerme razonar, evidentemente tratando de evitar una 
pelea que para él resultaba absurda. Porque no éramos novios, no 
éramos nada. 

Volví a tomar un largo sorbo de la bebida y traté de evitar su 
mirada y su pregunta. Tenía la sensación de que si abría la boca haría 
un ridículo inmenso. 

—Eh, Donna, respóndeme. ¿Qué hemos hecho? 

—Hmmm —remoloneé, era imposible hacerse la loca en esta 
situación así que al final me vi obligaba a abrir mi bocaza de nuevo y 
responder a su pregunta—. Enrollarnos, mucho, puede que demasiado. 
Dormir la mitad de los días juntos, buscarnos como ayer en la playa, 
quedar para comer —nos señalé a ambos y al local—, no sé. Esas cosas 
que solemos hacer cuando no intentan matarnos. 

—Aja... —Simplemente asintió y me miró fijamente esbozando 
una sonrisilla que me encendió más por dentro. 

Al menos la vergiienza y enfado que me estaba provocando por 
haber sido tan tonta e ilusa como para creer que teníamos una 
relación de verdad sin necesidad de decirlo claramente apagó la 
culpabilidad por un rato. 

Justo entonces llegó la camarera con nuestra comida e hincamos 
el diente a la hamburguesa sin decir una palabra más. Cuando estaba 
apurando las patatas fritas y él había terminado de comer la tensión 
ya era insostenible, al menos para mí. A él se le veía tranquilo, con esa 
estúpida sonrisa en la cara de creerse superior a los demás, como si 
supiera algo que el resto no y estuviese súper orgulloso de ello. 

Me comí las patatas con gesto feroz, mirándole con un poco de 
odio y tirando violentamente de la comida cada vez que daba un 
mordisco. Cuando terminé me limpié las manos en la servilleta, 
comprobé la hora y me puse en pie sin decirle nada. 

Era guardar silencio o volver a ponerme como un tomate y 
dejarme más en ridículo aún, como la niña enamoradiza y fantasiosa 
que seguía pillada del deportista del instituto. Ed, al fin y al cabo, 
seguía siendo inalcanzable para mí. Aunque ya le hubiese tenido de 
casi todas las maneras que se puede tener a alguien cuando se 


abandona a tus manos y tus labios. Pero.... No éramos pareja. 

—Eh, Donna, espera. Se te olvida algo. —me llamó cuando ya 
estaba saliendo por la puerta. 

Corrió hacia mí con paso ligero y se detuvo a unos centímetros 
relamiéndose los labios. Cuanto le odiaba. 

—¿Qué quieres? —le ladré atusándome el pelo, tratando de 
disimular lo nerviosa que me ponía. 

—Te has dejado esto... —Enlazó una mano a la mía y antes de 
que pudiera reaccionar me atrajo hacia su cuerpo. Quedamos pecho 
con pecho y entonces me dio un suave beso en los labios, casi como si 
me hiciera cosquillas, pero levantando un tsunami de emociones en mi 
interior—. Es el beso a la mejor novia. Porque si no me matan por ahí 
lo hará ella. 

Sus palabras se me clavaron en el corazón y lo rajaron al mismo 
tiempo. Las mariposas de mi estómago cayeron todas al mismo tiempo 
y mi fantasía rosa y purpurina se desinfló al instante. 

—Donna, ¿no vas a decir tampoco nada ahora? Te he llamado 
novia, ¿no tienes nada que opinar al respecto? 

Sacudí la cabeza nerviosa, balbucí algo inteligible y cuando ya 
estaba dándome la vuelta y corriendo de vuelta al Shark and Snack 
grité: 

— ¡Lo siento, tengo que irme! 


Viernes 14 de Junio, 20:42 p.m. 


Di una nueva vuelta en la cama y gruñí de pura frustración. La 
sábana se me había enredado en las piernas y desde mi ventana podía 
ver que había luz en la habitación de Ed. Deseaba con todas mis 
fuerzas ir a su casa y ver esa peli con él, me daba igual lo que pusiera, 
como si era Terminator y me hacía ver la saga completa. Solo quería 
verle y decirle que me encantaba el hecho de ser su novia, si es que 
seguía en pie después de mi huida. Pero en mi cabeza seguía 
resonando la otra frase. 

Porque si no me matan por ahí lo hará ella. 

Había tratado de ser gracioso e irónico con todo lo que nos estaba 
pasando, pero él no sabía lo acertadas que eran sus palabras. Si ellos 
no lo hacían lo haría yo, me habían dejado el marrón para que yo les 
quitase un problema de encima. Y yo no lo haría, pero sí lo haría y 
claro... Demasiado complicado todo para mi pobre corazón, que latía 
al ritmo de Black Veil Brides y My Chemical Romance a todo trapo, 
como si así pudiera acallar todas esas frustraciones y miedos mientras 
miraba con deseo la ventana de su habitación. 

Era patética. 

— ¡Apaga esa mierda de una vez! —La puerta de la habitación se 
abrió de un golpe y chocó contra la pared. 


En el quicio apareció mi padre, apoyándose en el marco de la 
puerta y rugiendo como una bestia enfurecida. Me tapé con la colcha 
y le ignoré por completo. 

—¿Me has oído? —Gruñó antes de entrar en la habitación a paso 
lento pero decidido—. Menuda niñata estás hecha.... 

Primero escuché el golpe, luego vi mi altavoz en el suelo y cómo 
lo estaba destrozando con la bota. 

—¿Qué coño crees que estás haciendo? —le recriminé ahora sí, 
saltando de la cama. 

—Lo que me sale de las narices. Esta es mi casa y si no obedeces y 
solo estorbas esto es lo que pasa. Ahora baja, haz algo útil y prepara la 
cena. Tu madre está descansando. 

—Dirás escondiéndose. —mascullé. 

—¿Qué has dicho? 

—Nada. 

—¿Qué... —de una zancada se puso frente a mí—... has — 
extendió el brazo y me tomó del cuello con fuerza y la mirada ida—... 
dicho? —le devolví la mirada sin mostrar el más mínimo temor, por 
dentro estaba temblando. 

Nadie vendría a ayudarme. Nadie me salvaría si él decidía 
continuar por ese camino. Estaba sola, pero no indefensa. 

—Que me das un asco que lo flipas. —escupí las palabras con 
furia—. Y que vas a conseguir matar a mi madre de una depresión o 
de una sobredosis, lo que pase antes. Y te da igual. 

Esto último lo dije con la cara enrojecida y sintiendo los primeros 
pinchazos en los pulmones por falta de oxígeno. Su sujeción se había 
hecho más fuerte con cada palabra que yo pronunciaba, su rostro 
ardía en odio y furia contenida. No me achanté. 

—¿Quién te crees para opinar? Tú ya no vives aquí, no tienes ni 
voz ni voto. Y mucho menos sobre la vida de tu madre. Ella puede 
hacer lo que quiera, y yo también. Si quisiera se podría haber ido, 
como hiciste tú. Pero aquí estás de nuevo. ¿Qué dice eso de ti, eh? ¿Tú 
también te vas a morir de una depresión? 

—<Greg... —Su nombre se me atragantó. Le clavé las uñas en el 
brazo con el que me sujetaba y puse todo mi empeño en apartarle de 
mí—. No vales nada —jadeé como pude, incapaz de articular nada 
más. 

—¿Y el tonto de nuestro vecino sí lo vale? —cuestionó con 
sonrisa socarrona, aflojando poco a poco, por fin, mi garganta. 

Tomé aire con ganas, me doblé sobre el estómago y sentí cómo 
una arcada me subía por la garganta. Respiré con agitación, tratando 
de llenar los pulmones con todo el aire perdido. Gregory, mi padre, 
retrocedió un par de pasos, se miró las manos, consternado, luego 
esbozó una sonrisa oscura y dejó escapar una atronadora risotada. 


—Vete. —Fue lo último que dijo antes de desparecer por dónde 
había llegado. 

Me derrumbé en el suelo, hecha un ovillo y lloré, sollocé, respiré 
y volví a empezar hasta que no pude más y decidí, por una vez, 
obedecer a mi padre y largarme de esa casa. 

Yo ya no vivía allí. 

Tampoco fui a ver a Ed. Me sentiría estúpida, y lo sería, si iba a 
su casa y le pedía quedarme a vivir con él a dos días de fingir su 
muerte. Sería un movimiento peligroso al que no me podía exponer, ni 
a mí ni a mis amigas. Así que guardé todas mis cosas y, tal y como 
había llegado allí a principios de verano, salí rumbo a casa de Anna y 
Elena. 


Lo que sí me permití fue mandarle un mensaje. 
DONNA 
Entonces... ¿Eres mi novio? 


CAPÍTULO 26 
Anna 


Jueves 13 de Junio, 7:34 a.m. 


Una carcajada histérica brotó de mis pulmones como un volcán en 


erupción: de forma descontrolada, reinando el desorden y 
sorprendiendo a todos los que me rodeaban. Acababa de hacer mi 
primer aéreo 360 perfecto dando un giro completo en el aire y 
cayendo limpiamente en el agua. 

Cuando salí a la superficie no pude evitar reírme de emoción, 
¡acababa de hacer algo imposible para mí! Era la peor surfista de 
todas y en cambio ahí estaba, coronando el primer aéreo 
verdaderamente sorprendente en nuestros últimos... ¿Tres años? Las 
chicas me aplaudieron y vitorearon con silbidos y frases obscenas que 
sin duda provenían de Donna, pero mi momento estelar, la emoción y 
mi orgullo rápidamente quedaron a un lado cuando nadé de vuelta 
hacia ellas. 

El sol ya había salido, las gaviotas estaban especialmente 
chillonas y un viento continuo agitaba las palmeras de la orilla. Era 
pronto, la playa estaba vacía salvo por el vigilante que se escondía a 
una distancia prudencial en la carretera de acceso, observándonos 
desde la cima de las dunas. 

—Vale, chicas, lo tengo casi casi listo. Juli me ayudó anoche a 
agrupar todas las plantas de Otala y ya tengo localizadas las que 
necesitamos. Solo me queda encontrar la proporción perfecta en sus 
libros para no tener ningún disgusto. 

—Como se te vaya de las manos y matemos a alguien.... —Fue 
Donna la que expuso el problema y aunque la chistamos por decir 
“matemos” cuando estábamos bajo vigilancia, todas pensábamos 
igual. 

Nos estábamos jugando demasiado. 

—Pero Fifi, ¿cuál es el plan exactamente? Haces la mezcla esa, ¿y 
después? —pregunté deseosa de saber qué narices iba a tener que 
hacer y qué iba a pasar a continuación. 

Fiona se encogió de hombros y sacudió la cabeza provocando que 
sus rizos húmedos se pegaran a su cuello. 

—No os lo puedo decir aún. Por seguridad. Queremos que todo 
salga bien, ¿no? 

—Si, claro —murmuramos todas. 

—Genial. —Asintió conforme ella—. Por cierto, ¿quién va a 


querer ser la segunda? Yo no puedo, necesito algo de tiempo para 
acercarme a Griff de nuevo y que no parezca raro ni sospechoso. 

—Yo aún no he avanzado demasiado con Johnny, tampoco quiero 
precipitarlo... —dije con un hilo de voz, mirando directamente a 
Elena con gesto de disculpa—. ¿Te importa? 

—¡Qué remedio! —exhaló con fuerza. No le gustaba lo que estaba 
pasando, tenía demasiado sentido de la justicia y ya había visto esto 
demasiado de cerca en nuestra excursioncita como para estarlo. Pero 
aceptó. 

— ¡Te quiero! —La abracé como pude sobre nuestras tablas y 
planté un beso afectuoso en su mejilla. — Hoy voy a intentar quedar 
con Johnny, no os preocupéis, yo voy la tercera. Palabrita. 

Y así, en cuestión de minutos, entre risas y caras de compromiso, 
apalabramos el rumbo de nuestro incierto plan. También se prendió 
una mecha en mi interior que me azuzó para correr directa a los 
brazos de Johnny fuera como fuese. Necesitaba que confiásemos el 
uno en el otro de nuevo, al menos él en mí. 

Yo.... Yo seguía perdidamente enamorada, pero claro, que me 
intentase matar no me hacía quererle más precisamente. Así que haría 
de tripas corazón, todo es empezar, estaba segura de que cuando 
cogiera carrerilla se me haría más fácil. 


Jueves 13 de Junio, 11:56 a.m. 


Puse en marcha el plan al llegar al trabajo. Esbocé una sonrisa 
cándida, me atusé el pelo y me aseguré de que cada vez que Johnny 
miraba en mi dirección; porque miraba a menudo y yo lo sabía, viese 
cómo me humedecía los labios y le regalaba una caída de ojos 
perfecta. El truco fue dando sus frutos poco a poco, él se mostraba 
receloso seguramente por la misión que habíamos pedido y que sabía 
que ya estaba en marcha. Desconocía los detalles y cada vez que 
tragaba saliva con el pulso palpitándole en el cuello sabía que se 
debatía entre sus instintos más primarios y esa vocecita que le decía 
que lo mejor ahora mismo era alejarse de mí. 

Pero aun así se aproximaba, lentamente, cada hora que pasaba se 
mostraba más incauto, su sonrisa era más juguetona y se le escapaban 
caricias disimuladas aquí y allá cuando me pasaba una bandeja 
cargada de bebidas. Estábamos coqueteando de forma silenciosa, y la 
electricidad entre nosotros había alcanzado niveles que hacía tiempo 
no vivíamos. Yo misma me encontraba jadeante y con el pulso 
acelerado como si hubiese corrido una maratón. Por eso mismo moví 
ficha en una jugada arriesgada. 

Le sostuve la mirada un largo rato, y me mordí el labio inferior 
con una sonrisa completamente natural mientras me alejaba hacia los 
baños privados del personal ignorando a la mesa del fondo. Un golpe 


de melena y enfilé el angosto pasillo que llevaba hasta los aseos. 
Johnny me siguió; no inmediatamente, pero dejó pasar el tiempo 
justo, apenas un minuto para tomar el mismo rumbo que yo con paso 
acelerado. Como si llegase tarde a una reunión importante. 

Le esperaba recostada en la pared, no pude evitar guiñar los ojos 
divertida por la prisa que se había dado. Al verme frenó en seco, pero 
antes de que se diera la vuelta o se replanteara su decisión me metí en 
el baño y dejé la puerta abierta tras de mí. Sabía cómo funcionaba la 
mente de Johnny, también su cuerpo. Era un chico con muchas cosas 
buenas, muchas fortalezas, pero era incapaz de resistirse a la atracción 
física. Y yo sabía los pasos adecuados para que esa atracción creciera 
exponencialmente en poco tiempo; ventajas de salir con él muchos 
años. 

—Anmna... —Su voz era apenas un murmullo quedo y angustiado 
—. ¿Qué estás haciendo? 

Él sabía que estaba perdido, lo sabía desde que yo le había 
sonreído por primera vez ese día. Y me sorprendió ver el efecto que 
tenía en él; tanto tiempo llorando su traición, añorando su compañía, 
odiándome por ello. Y ahora me sentía poderosa, excitada por el 
simple hecho de poder atraerle como una abeja a la miel. 

No le di una respuesta con palabras, no sabía qué decirle. Así que 
tiré de la ridícula corbata amarilla de su uniforme, le pegué a mi 
cuerpo y acto seguido le estampé contra la puerta provocando que 
esta se cerrara con un golpe seco. En el proceso uní nuestros labios de 
forma violenta, desesperada por sentirle junto a mí, temblando de 
pánico al darme cuenta de lo estúpida que me hacía besar a un tipo 
que estaba dispuesto a sacrificarme a cambio de cualquier gilipollez. 

Sí, había intentado protegerme, ¿pero lo había hecho de verdad? 
¿Se había esforzado y luchado hasta el final por mantenerme al 
margen de sus mierdas? No lo creía, por algo era el cobarde. En 
cambio... ¡Dios, que bien besaba! Me derretía con cada mordisquito 
en el cuello, con sus manos grandes y ásperas navegando bajo mi 
camisa. No tardé mucho en olvidar lo malo y mi cuerpo tembló 
entonces de puro placer. 

Aquel era mi John Mayer. Mi único novio. El que creía que era el 
amor de mi vida. El que conseguía llevarme al límite y suplicar con un 
simple beso y una caricia en el punto adecuado. Sus palabras, como 
una letanía de deseos prohibidos y ánimos totalmente indecorosos, me 
hacían tensar más la espalda y contener a duras penas las ganas de 
desnudarle allí mismo. 

—Mañana —conseguí decir entre beso y beso, jadeante y 
despeinada. 

—¿Qué? —respondió él de igual manera, clavando los dedos en 
mi cadera, alejándome de su cuerpo cálido a regañadientes. 


—Mañana podríamos quedar. 

—Sí —gruñó tras otro beso fugaz—, y esta noche también 
podríamos hacer algo. 

Murmuré un ajá atrayéndole del cuello de nuevo a mis labios y 
rodeando de un salto sus caderas con mis piernas. En aquel momento 
todo me parecía una gran idea y si esa idea suponía perderme en sus 
rizos y sus abdominales tostados al sol, estaba dispuesta a lanzarme de 
cabeza. 

Así de atrapada me tenía. 

Así de atrapado le tenía yo a él, porque al fin y al cabo yo le iba a 
catar, a regodearme en lo perdido y a —posiblemente, si había suerte, 
que la iba a haber— acostarme con él. En cambio, él estaba cayendo 
en mi trampa sin siquiera esforzarme y eso, tristemente, decía mucho 
de él y de nuestra relación. 

Éramos como dos yonkis, siempre desesperados por un poco más 
del otro, pero conscientes de que estábamos mejor separados. Sobre 
todo desde que me dejó sin ton ni son y decía que era por mí. Y 
engañarme.... Uh, el engañarme. Se me escapó un mordisco y nuestro 
beso rápidamente se tiñó de un metálico sabor a sangre. Eso no le 
detuvo. Me tomó del mentón, lo alzó y profundizó el beso con más 
ansias si era posible. Él también estaba asustado y enfadado, lo podía 
notar en sus movimientos. Seguía sospechando que algo malo le iba a 
pasar. 


Viernes 14 de Junio, 20:05 p.m. 


—Dime algo... —comenzó Johnny, buscó mi mano y la llevó 
hasta su pecho, acariciando mi piel con cariño—. No soy tu misión, 
¿no? 

Cerré los ojos y emití un ronroneo acurrucándome junto a su 
cuerpo. Era una actriz malísima, más aún después de una sesión de 
dos horas intensivas de sexo. Llevábamos todo el día provocándonos, 
diciéndonos cosas, tanteando al otro hasta que, por fin, minutos antes 
del cierre y cambio de turno, Johnny me cogió de la mano y me llevó 
hasta su coche entre risas. 

—Amna... No lo soy, ¿verdad? —Insistió de nuevo, sonaba 
apremiante, temeroso de mi respuesta. 

Reuní todas mis fuerzas, que ya flaqueaban bastante, y le miré 
con gesto paternalista, negando suavemente. 

—No, no lo eres. —Mentí descaradamente, pero él asintió y se 
dejó caer en la almohada conforme. 

—Menos mal —suspiró aliviado—. Sería una putada estar así 
contigo y ¡no sé! Tuvieras que matarme o torturar. Esta gente es así de 
cruel y rebuscada. Estoy acojonado desde el otro día. Pensé que me 
convirtieron en mensajero por eso y yo.... 


Desconecté. No podía escucharle decir todo eso. No podía dejarle 
parlotear sobre todo eso. 

—Johnny, me intentaste proteger. Te echaron por protegerme, 
eso me dijiste. —Él asintió confuso por la interrupción en su perorata 
autocompasiva—. Entonces, ¿cómo iba a ir a por ti? Te lo debo, al 
menos esto, el mantenerte yo también a salvo. No me has dicho por 
qué me querían a mí o a las chicas, tampoco te he pedido detalles 
sobre porqué me alejaste y engañaste en un primer momento. No 
quiero saberlo, ya no, pero... 

—Me debes esto. 

Asentí y me apoyé en su pecho agotada de fingir, de aparentar 
estar bien, como si no me afectara nada de lo sucedido la última 
semana. Él besó mi frente por unos segundos y luego me abrazó con 
fuerza. 

Pasado un buen rato volvió a hablar. 

—¿Sabes qué, Anna? Deberías ir al gimnasio, cogerías mejor las 
olas, mejorarías tu equilibrio y fuerza y... —Bajó el tono acercando la 
boca a mi oído en una tibia caricia—. Aguantaríamos más haciéndolo. 
Imagina la de cosas que podríamos probar. ¿Por qué no vienes un día 
conmigo? 

No pude contener la carcajada, sacudí la cabeza en una negación 
adorable. 

—Ya veremos... 

Me callé el hecho de que el día anterior había dominado un truco 
que ni él era capaz de hacer. El orgullo me dolía por no callarle la 
boca con eso, pero su derroche de testosterona era la excusa perfecta 
para seguir viéndole y eso me venía de perlas. Primero porque lo 
necesitaba para el plan, y segundo porque me encantaban estos 
momentos con él. Me borraba las preocupaciones a base de besos, y 
me anulaba toda capacidad de pensar con cada estocada de placer. 
Pensaba aprovechar, por muy autodestructivo que fuera para mí; 
porque cuando esto se acabara me iba a quedar hecha polvo de nuevo. 
Apuraría sus atenciones hasta que no nos quedara tiempo para jugar a 
los amantes. 

—Ya te convenceré. —Aseguró dándome un mordisquito en el 
hombro—. Por cierto, sí que sé por qué os querían... Y no creo que ya 
pierda nada por decírtelo, al fin y al cabo, ya me tienen sentenciado. 

—¿Sí? —pregunté animándole a hablar. 

Alcé la cabeza para mirarle y abrí los ojos de pura expectación. 

—Bueno, a ver, tampoco sé mucho. Todo de oídas y 
conversaciones a medias que escuchaba por ahí. Pero creo que tenéis 
algo que ver con los originales, los fundadores del movimiento. Y que 
el jefe quiere algo de vosotras. No es mucho, pero... 

—Algo de eso nos imaginábamos. —Asentí recordando la teoría 


de Elena de que la secta “podíamos ser nosotras” y todo el rollo de 
Keane y la colonia. 

—Bueno pues yo te lo confirmo. Sois importantes para ellos y 
están teniendo luchas internas por vosotras. 

Y con esa última confesión y un beso dio por terminada la charla 
sobre la secta y lo que sabía. 

Más tarde, cuando estaba regresando a casa llamé a Elena y la 
puse al corriente de mis descubrimientos a lo que ella asintió y 
aseguró seguir convencida de lo que había dicho días atrás. 

—Deberíamos hablar con Fiona, ¿aún no ha terminado de leer el 
diario de Otala? 

—No dice nada. Lleva unos días bastante callada, en modo 
místico-misterioso con todo el tema del plan. —-Señaló Elena—. 
Podríamos intentar hablar con ella, pero si no ha dicho nada es 
porque no debe de saber nada. 

—Ya. Fiona no nos ocultaría información importante. 

—Debe de estar despistada con eso de vivir con Juli. —El tono de 
Elena cambió y se volvió más irónico—. ¡No tenía ni idea de que 
habían tenido algo! 

—Ya, yo tampoco. Jamás me lo hubiera imaginado, ¡no pegaban 
nada! Pero ahora que lo sé si los veo juntos. Ella tan de hablar con el 
más allá, sus plantas y sus piedras... Y él... 

—-Con sus plantas también. —Rio Elena terminando mi frase—. ¡Y 
encima dice Fiona que en realidad él no fuma! Yo estaba convencida 
de que era un porrero. 

—Bueno, la gente no deja de sorprendernos. Mientras que sea a 
buenas... 

—Sí, sí, esto ha mejorado mi semana. No me podían haber 
sorprendido más. 

—é¿Ni si quiera Axel? —Tanteé alzando las cejas de forma 
sugerente, aunque ella no pudiera verlo. 

Ya estaba a medio camino de casa y reduje la velocidad mientras 
cruzaba la calle principal y giraba hacia el oeste esperando una 
respuesta de Elena. 

—-¿El? ¿Estás bien? No quería decir algo... 

—No, no, tranquila Copito, estoy bien. Ni si quiera Axel me ha 
dado una sorpresa así de buena. Él me da alegrías, pero últimamente 
me hace sufrir siendo tan tierno, más que otra cosa. En cambio, lo de 
Fifi es normal —suspiró. 

Y entendí a la perfección lo que quería decir pese a no poder 
decirlo abiertamente por teléfono —siempre atentas por si nos 
espiaban, la voluntad de Laura no conocía límites y esta isla era su 
reino, y ella su ley—. Fiona podía respirar tranquila porque no iba a 
fingir la muerte de la persona de la que estaba enamorada y además 


era ella la única que conocía el plan maestro. Tenía la sartén por el 
mango y una persona que la quería, respetaba y la había dado una 
cama donde dormir. Y todo era tan asquerosamente real, tierno y 
sincero que no podíamos evitar suspirar por ella y su felicidad, pero 
tampoco podíamos evitar sentir una punzada de envidia al verla 
sobrellevar esto así. 

—Lo sé. Bueno guapa te cuelgo, ya estoy casi en casa, ahora nos 
vemos. 

Cuando colgué a Elena un extraño vacío se instaló en mi pecho, 
me sentía feliz de una manera extraña, pero al mismo tiempo no me 
reconocía a mí misma. 

No tuve oportunidad de profundizar en mis emociones porque vi 
una silueta subiendo renqueante la cuesta que llevaba a casa. Los faros 
del coche la iluminaron y al instante detuve el coche y llamé a gritos a 
la persona. 

—¡Donna! ¿Qué demonios estás haciendo aquí? ¿Y esa maleta? — 
me bajé del coche corriendo. 

La revisé el cuerpo entero con palmaditas preocupadas, 
comprobando que no estuviese herida. Ella me apartó con aspavientos. 

—Anda, ayúdame a subir la maleta al coche. Me he ido de casa, 
¿puedo quedarme con vosotras? 

—-Claro que sí. —Asentí sin hacer ni una sola pregunta. 

El dolor en sus ojos me decía suficiente. Tenía los hombros bajos, 
la mirada perdida y todo en ella gritaba que necesitaba un abrazo y 
una buena sesión de helado y mimos. Así que eso le dimos, dejamos a 
un lado los dramas de nuestras vidas y la recibimos con los brazos 
abiertos como unas amigas normales y corrientes. Ahogándola en 
amor, azúcar y películas tontas. 

Esa noche nos fuimos a dormir ebrias de emociones y sin haber 
descubierto qué había sucedido en realidad en casa de Donna. 


CAPÍTULO 27 
Fiona 


Jueves 13 de Junio, 01:00 a.m. 


—-Dime que hemos acabado ya, por favor —suspiró Juli 


derrotado, dejándose caer de espaldas sobre el suelo de bambú. 

Estábamos en el salón de su casa y llevábamos más de cuatro 
horas revolviendo la casa entera, abriendo cada frasco, caja y armario 
en busca de las hierbas, esencias y aceites que Otala pudiera 
almacenar allí Y encontramos lo que buscábamos, todos los 
ingredientes que necesitaba para hacer la mezcla fatal. Ahora solo me 
faltaba descubrir la proporción adecuada, que era lo único que no 
recordaba de las lecciones de Otala. Nunca me habían entusiasmado 
los venenos y sedantes, me definía como pacifista y dentro de ese 
término entraba no querer matar a nadie. Hasta ahora, claro. Por eso 
se me había olvidado lo más importante, la proporción a emplear para 
—de hecho— no matar a nadie sin querer. 

Juli me había ayudado porque no había forma de que hurgara en 
la casa y entre las cosas de su abuela y él no se diera cuenta ni viera 
que algo raro estaba pasando. Por eso mismo terminé diciéndole una 
verdad a medias y expliqué que me traía entre manos algo con las 
chicas, que estaba relacionado con nuestra visita al calabozo de 
Graceland y con que me hubiese ido de casa y que, en definitiva, 
necesitaba su ayuda. 

No se opuso ni cuestionó nada, tampoco sabía para qué servían 
las plantas que había buscado, así que la mentira funcionó y se 
desplegó ante sus ojos con soltura. Habíamos sacado cada pertenencia 
de la botica de Otala al medio del salón y desde ahí yo lo había ido 
clasificando en “útil” para el brebaje y “por clasificar” para usar en un 
futuro en cualquier otra cosa. Así hasta ahora. 

—Hemos acabado. —Anuncié satisfecha. 

—¡Sí! Dios, te quiero. Bueno, no te quiero porque me has tenido 
organizando hierbitas, ramas secas y frascos de colores raros. Pero 
gracias por acabar con esta tortura. 

—Gracias a ti por ayudarme. —le sonreí de corazón, ignorando su 
“te quiero” apresurado que sabía, no significaba nada. Al menos no 
algo real. —Por cierto, Juli... Emm... Tengo que comentarte una 
cosilla. No es como si tuviera que hacerlo, porque ya sabes, tú y yo no 
tenemos nada serio, pero... —me aclaré la garganta y traté de dejar de 
jugar con la ramita seca que tenía entre las manos. 


—¿Adónde quieres llegar Fi? —Se recostó sobre los ante brazos y 
me dirigió una mirada seria, pero amable. 

—Por el tema este que tengo con las chicas, ya sabes, desde lo de 
Blackend y tu abuela... —Él asintió despacio e hizo un gesto con la 
mano indicándome que continuara— En fin, que, aunque me encanta 
estar contigo y besarnos y esas cosas, voy a tener que quedar con 
alguien durante unos días. Nada serio. 

—Porque yo te gusto —murmuró verbalizando mis pensamientos. 

—Porque tú me gustas. —Asentí—. Y el otro chico no me hace 
sentir lo mismo, pero es una especie de compromiso, se lo debo a las 
chicas. 

—Déjame adivinar: es Griff. ¿A que sí? 

—Lo es. —Agaché la cabeza un poco avergonzada. 

—¿Por qué? 

—Por tu abuela. —No dudé un momento en responder. 

—¿Cómo va a ayudar eso en algo a mi abuela? ¿O a mí? ¡Ni si 
quiera a ti! —exclamó por fin enfadándose como había esperado en un 
primer momento. 

—Tengo que hacerlo, da igual el porqué. Y recuerda que no tengo 
por qué darte explicaciones, no estamos saliendo. 

—¡Pero vivimos juntos Fiona! ¡Tengo que saber en qué mierda 
andas metida! No entiendo nada de lo que está pasando, no pregunto, 
respeto tu intimidad. ¿Pero volver a darle alas a Griff después de lo 
nuestro? —parecía decepcionado, cada palabra la pronunciaba con 
menos intensidad que la anterior. 

—Si te sirve de consuelo no pienso dejar que ocurra nada entre 
nosotros. No porque te lo deba, sino porque no quiero hacer nada con 
alguien que no seas tú. Piensa que vamos a salir como amigos. Nada 
más. 

—Ya... Amigos. —Lo pronunció con asco, levantándose y 
paseando por el salón como un animal enjaulado. 

Le dejé a su aire tras unos segundos de mirarle compungida como 
iba de pared en pared con los brazos cruzados sobre el pecho y cara de 
pocos amigos. Luego regresé a poner orden en mis plantas y decidí 
centrarme en eso para estar más calmada cuando decidiera hablar de 
nuevo conmigo. Tenía claro que no iba a cambiar de opinión por nada 
del mundo, ninguna de sus opiniones podría cambiar el curso de las 
cosas. Debía quedar con Griffith le gustara o no, e iba a pasar. Pero eso 
no hacía desaparecer por arte de magia el mal sabor de boca que me 
dejaba tener que confesarle esto. Tampoco aligeraba la carga de estar 
convencida de que Juli iba a terminar desenmascarándome. 

Sí, no sabía tanto de hierbas medicinales como yo, pero no era 
estúpido. Sabía vagamente lo que había sucedido en Blackend porque 
yo le conté cosas y la policía también al informarle de la muerte de su 


abuela. También sabía que algo raro nos estaba pasando a las chicas y 
a mí, y ahora... Ahora todo eso se sumaba al diario, nuestras 
conversaciones sobre “sacrificios” y el revolver la casa entera en busca 
de plantas en plena noche. 

No estaba siendo precisamente sutil con él, no estaba procurando 
tener cuidado, y eso podía salirme caro. Pero es que era Juli; la 
esperanza embotellada, la luz de esta isla. Él procuraba felicidad a 
todo el mundo, en esencia a eso se dedicaba. ¿Cómo podría explicarle 
lo que me proponía hacer? ¿Y cómo lo encajaría él? Seguramente 
fatal. Pero antes de que se acercara con los puños apretados y los 
hombros tensos supe lo que me iba a pedir a cambio de no protestar 
por mis salidas con Griffith. 

—Cuéntame la verdad. 


Viernes 14 de Junio, 18:40 p.m. 


Después de la charla del día anterior con Juli y de sentirme 
tremendamente estúpida por haberle revelado tanto cuando no tendría 
que haber abierto la boca en ningún momento me negué a decirle 
nada más, y con una mueca en la cara y una disculpa pobre me 
despedí de él con un casto beso. Después me vi obligada a regresar a 
mi casa. Mejor soportar a mi madre un tiempo hasta que todo se 
calmara que estropear la única oportunidad de sobrevivir que 
teníamos mis amigos y yo. Así que dejé solo de nuevo a Juli, él no 
daba crédito a lo que estaba pasando, a que prefiriera el silencio a 
dialogar con él, contarle la verdad y hallar una solución. Pero la 
situación requería medidas desesperadas. 

En cambio, en estos momentos, empezaba a arrepentirme de 
haber accedido a juntarme con Griffith. Me encontraba en la puerta de 
su casa, esperando a que alguien me abriera la puerta y ya sentía la 
bilis trepando por mi garganta. Era algo absurdo teniendo en cuenta 
que no hacía mucho había salido con él por ahí y todo había ido 
maravillosamente bien, habíamos bailado, cantado y reído sin presión 
alguna. Pero ahora veía que él tenía algún tipo de interés en mí y yo 
no sentía nada más allá del cariño fraternal por él y esto era... Duro. 
Demasiado duro. 

—¡Fiona! ¿Cómo tú por aquí? —Abrió la puerta, todo sonrisas. 

Sentí una punzada en la cabeza. Luego otra en el corazón. Me iba 
a poner enferma. 

Se inclinó para rodearme con sus brazos y darme un ligero abrazo 
y yo contuve la respiración, quieta como una estaca. 

Estaba siendo ridícula, no tenía ningún motivo para comportarme 
así con Griff. Pero en mi mente se reflejaba una y otra vez el rostro 
dolido y escéptico de Juli y la vida se me hacía un poquito cuesta 
arriba. 


—He venido para preguntarte si mañana te apetecería salir de 
nuevo a tomar algo, como el otro día. 

—Pues la verdad.... —Se rascó la nuca pensativo con una sonrisa 
torcida en un gesto tan adorable que a cualquier otra chica le hubiese 
hecho dar un vuelco al estómago. 

—No me digas que no —supliqué poniéndole ojitos. 

Un nuevo pinchazo. Eran como agujas atravesándome sin 
compasión. Cada una, una puñalada a la confianza de Griff, como si 
no hubiera sufrido suficiente ya en su vida. Pero por algún motivo que 
aún desconocía le habían bautizado como el farsante y eso podía ser 
motivo más que de sobra para no sentir compasión por él. 

—No puedo decirte que no —me concedió—. Puede venirnos bien 
para despejarnos de todo esto. 

—Entonces hecho, nos vemos mañana. ¿Me recoges en casa? 

—Claro. —Asintió al tiempo que yo me daba la vuelta y 
prácticamente corría aliviada lo más lejos posible de él—. ¡Oye, Fifi! 
¿Puedo invitarte a cenar antes?! 

No le respondí, me hice la sorda y seguí avanzando con paso 
apresurado calle abajo, de vuelta a casa, la pequeña cárcel que mi 
madre había construido para mí tras mi regreso de madrugada. 


Sábado 15 de Junio, 19:00 p.m. 


Estaba lista. Nada podía salir mal. Solo tenía que respirar — 
inhalar hondo por la nariz y exhalar despacio por la boca—; una y 
otra vez hasta que las piernas y las manos me dejaran de temblar, 
olvidase que iba a pasar la noche en la calle, sola, con Griff; y mi 
madre desapareciera de mi habitación. 

Llevaba más de una hora sentada frente a mí, observándome 
como si fuera una turista dando de comer a los monos, a medio 
camino entre la fascinación y el pánico más paralizador. 

—Mamá, ¿sigues viva? —pregunté casi sin mover la boca, aún 
centrada en mi meditación. 

—¿Y tú? 

—No lo sé, la verdad. 

—Menos mal, yo tampoco —suspiró relajando la espalda, aún sin 
tocarme o acercarse demasiado a mí—. ¿Por qué has vuelto a casa? 

Silencio. 

Inhalar. Exhalar. Repetir. Mente en blanco. Paz. Calma. 

—¿Has vuelto a la colonia? ¡Porque si has vuelto yo...! 

Más silencio. Su voz desapareciendo tras la barrera de mi cumbre 
en la relajación. Y en mi interior solo pude escuchar el ruido de las 
olas rompiendo contra el promontorio y las gaviotas en lo alto del 
cielo. Mi sonido favorito, el ruido del hogar. Casi pude ver a lo lejos, 
al lado opuesto de los acantilados, las Scarocks teñidas por el 


atardecer. 

Cuando abrí los ojos lo único que pude contemplar fue a mi 
madre. Keane Adler era una mujer de mediana estatura, con el cabello 
oscuro blanquecino y las facciones de una persona que ha trabajado 
demasiado a lo largo su vida. Era dura, gritona, cariñosa y asustadiza. 

—Fiona, ¿qué está pasando? 

—¿Qué pasó entonces? —Hice la pregunta siendo consciente de 
que me iba a mentir. 

—Nada. 

—Otala no opinaba lo mismo. 

—«¿Disculpa? 

Relajé las piernas y las extendí frente a mí, estirando mientras 
devolvía la mirada desafiante a mi madre. 

—He leído su diario. Sé lo que hicisteis. Y vamos a volver a 
hacerlo. 

Su rostro se quedó lívido al instante, entreabrió la boca y negó de 
forma obsesiva. 

—No, no, no. Fiona. No puedes dejar que eso pase. 

—¿Por qué no? ¡Tú lo hiciste! —Entonces planté la semilla, o más 
bien la bomba, y esperé paciente a que estallara. 

—¡Pero nos obligaron! ¡Fue todo un error! No puedo permitir que 
hagas eso cariño. 

—No, no puedes. Pero ya es demasiado tarde. 

—NO has... No. 

—No he ¿qué? Dilo en voz alta, atrévete. 

Me estaba excediendo, era consciente de ello. Pero aquella 
mentirijilla había surtido el efecto deseado y mi madre parecía a 
punto de liberar todos sus fantasmas. En el diario de Otala no había 
descubierto absolutamente nada. Sí, ella sabía que había ocurrido 
algo, que la oscuridad se cernía sobre la isla e incluso en su propia 
casa. Había un nexo entre el ritual de la colonia y todo lo que vino 
después, incluso con la muerte del chico en el acantilado. Pero Otala 
no dejó nada claro por escrito, puede que porque nunca llegara a 
descubrir toda la verdad o puede que simplemente quisiera ocultarla y 
olvidarla tras conseguir alejar a su hija de todo eso. Fuera como fuese 
el caso es que mi anzuelo había sido el acertado y mi madre había 
picado al instante. 

—No puedes sacrificar tu vida, tus amigos y a un ser humano a 
cambio de nada. ¡Es el diablo Fiona! ¡Tú no eres así! Por favor, te lo 
suplico, dime que no lo has hecho, que no has derramado sangre 
aún... No puedes ser como yo, no puedes caer en sus mentiras. 

Podría haberle respondido algo mezquino: “No sé de quién 
hablas”, “El diablo son patrañas, ¿no mamá?” 

También podría haberme encogido de hombros y haberla hecho 


sufrir por nada. 

No hice nada de eso. En su lugar, uní nuestras manos y con un 
cálido apretón calmé sus nervios. Enjugué sus lágrimas y besé su 
frente sin prisa alguna. 

—No he derramado sangre, puedes estar tranquila. Pero si ha de 
ser derramada ten claro que será la de quien lo merece. La de ese 
demonio que tanto te atormenta. 

—Él...Fiona, él es poderoso. Malvado. No lo entiendo, no sé 
explicarlo, pero.... 

—-¿Quién es él? 

—E-l, el chico del acantilado. El que murió. 

—Le encontraron muerto, mamá. 

—El otro. Su hermano. El que le empujó. 


ES 


Griff colocó un collar de flores alrededor de mi cuello y sonrió 
con orgullo. 

— ¡Listo! —exclamó retrocediendo un paso para examinar su obra. 

Él llevaba un collar a juego y se había puesto una ridícula camisa 
hawaiana de flores en colores chillones con unas bermudas azul 
turquesa. 

—¿Y ahora? —pregunté aún en la entrada de mi casa, cegada 
ante tanto color brillante y con la mente colapsada por las 
revelaciones de mi madre. 

No estaba de humor para ir a ningún sitio. Menos aún de fiesta 
con Griff, que parecía haberse tomado todo el suministro de cafeína y 
bebidas energéticas de la isla. 

—Ahora vamos a ir a un luau, así ninguno sabrá bailar y no hay 
que cantar. —me explicó complacido consigo mismo y su ocurrencia. 

—¿Y dónde demonios van a hacer un luau? 

—En Cayton, ¿dónde si no? ¡A los turistas les encantan! 

—Ah —murmuré dejándome guiar hasta su coche. 

Me despedí de mi madre que se había quedado apoyada en la 
entrada de la casa envuelta en una rebeca y me miraba con 
preocupación. La pobre seguía creyendo que iba a matar a alguien. 

—Me alegro mucho de que ayer fueras a verme. Me encanta 
volver a salir contigo y después de todo lo que ha pasado me gustaría 
decirte que... 

—No —le corté abruptamente, a lo que le siguió el intento de una 
sonrisa dulce—. No digas nada ahora, deja que pase la noche, ¿sí? Y 
ya luego hablamos. 

—Como prefieras. —Aceptó frunciendo el ceño, sin borrar la 
sonrisa afable de su cara. 


Todo en Griff denotaba que en su cabeza esta iba a ser una noche 
decisiva, especial. Estaba dispuesto a todo y eso me hacía estremecer 
de pies a cabeza. Iba a necesitar mucho alcohol en vena; o una 
distracción inmensa, para poder soportar una noche entera evadiendo 
sus intentos románticos. 


Domingo 16 de Junio, 7:05 a.m. 


Miré el mensaje de Elena y pestañeé un par de veces. Sentía la 
boca pastosa, y a pesar de las tres horas de sueño que había tenido me 
sentía un despojo humano. Comprobé la hora y eso me espabiló del 
todo. 

Surfear. Iban a ir a surfear. Y yo tenía que ir. Hoy era el día. Hoy 
ya había sucedido lo inevitable. 

El día anterior por la mañana había quedado con Donna en su 
casa cuando Elena y Anna salieron a ver a los chicos y hacer sus cosas. 
Entonces le expliqué su parte del plan. Iba a quedar con Ed, él la 
recogería, pero antes le invitaría a tomar algo. Entonces echaría la 
mezcla en su copa. Esta era de absorción lenta y no haría efecto hasta 
tiempo después. Luego se aseguraría de salir con él y que todo el 
mundo los viera hasta tarde juntos y en público. Tenía que crearse una 
coartada sólida, luego alguien tendría que garantizarle una vía de 
escape. Un mensaje en el momento oportuno que ella leería en voz 
alta informando a todos de que se iba y con quién lo hacía. 

Más tarde la mezcla, que se habría ido filtrando en su organismo 
poco a poco, haría efecto allá dónde él se encontrase. Sangraría un 
poco, sus pulsaciones se ralentizarían y caería redondo por el tiempo 
suficiente como para fingir una muerte. Después el plan seguiría su 
curso. Uno a uno. Primero el mentiroso, luego el traidor, le seguiría el 
cobarde y finalmente el farsante. 

No era un plan complicado. En cambio, sabía que algo más había 
pasado. Que el plan se había alterado en algún momento de la noche. 
Y que la culpa era mía. Pero tenía la cabeza embotada, el cansancio 
me entorpecía el pensar y tenía alguna que otra laguna. Eso sí, sabía a 
ciencia cierta de que las cosas se iban a poner feas. Llamémoslo una 
firme corazonada. 

Así que al leer el mensaje de Elena inmediatamente salté de la 
cama y le dije que sí, que iría pero que tenía que pasear a Gordi. 
Había dejado abandonada en mi casa a la pobre tortuga que rescaté 
semanas atrás sin miramiento alguno. Y me sentía fatal por ella. Mi 
madre, que odiaba la idea de que me pasara el día rescatando 
animalillos, la había alimentado durante esos días. Pero ya estaba 
recuperada y no podía seguir manteniéndola en un triste terrario en 
mi habitación. 

Corrí al baño, me lavé la cara, me vestí y llené un cubo de playa 


de cuando era pequeña con agua. Metí a Gordi en el cubo, cogí la 
tabla y salí prácticamente corriendo de casa sin despedirme. 

Tenía que ver cómo de graves eran los destrozos de la noche 
anterior. Había que hacer control de daños y ponerse al día con el 
plan maestro del que, por cierto, las chicas no tenían ni idea. Mi lista 
de pendientes aumentaba por segundos: contar al resto del grupo 
cómo suministrar las hierbas a los chicos, acordar el método, lo que 
vendría después y lo más importante: el golpe final y la información 
que me había dado mi madre la tarde anterior. 

No sabía cómo iba a hacer todo eso bajo vigilancia policial, pero 
debía tener fe en que las cosas fluyeran y todo fuera encajando como 
un entramado perfecto de decisiones aleatorias con grandes 
consecuencias. Al fin y al cabo, tenía que parecer casual y tenía que 
ocurrir rápido. Como piezas de dominó cayendo una tras otra. 


Griff. 

Entonces lo recordé. Estaba llegando a la playa y un flash de la 
noche anterior me asaltó. 

Caer. 

Era la quinta vez que esquivaba sus labios mientras bailábamos. 
Me llevé la copa a la boca y esbocé una sonrisa inocente. No podía 
más con aquella situación. Aproveché un descuido, mientras nos 
sentábamos en un rincón oscuro y él me acariciaba el pelo con 
abandono, para verter el contenido del frasquito que llevaba en el 
bolso en su copa. No era el momento, no debía precipitar los 
acontecimientos, sin embargo... No podría aguardar cuatro días 
lidiando con sus insistentes atenciones como si nada. No lo soportaba 
más. El alcohol y la desesperación me condujeron a eso. 

Después la imagen cambió y salté al paseo marítimo, cerca de 
Prince Dock, desde donde salían todos los barcos al continente. 
Estábamos Griff y yo y entonces de la nada, entre la neblina, aparecía 
Juli hecho una furia. Griff me estaba haciendo dar vueltas fingiendo 
que bailábamos y me sujetaba de la cintura. La situación me daba 
náuseas, pero ya la había liado demasiado como para quejarme. 

Entonces Griff volvía a intentar besarme, Juli ocupaba todo mi 
campo de visión y de un gancho tumbaba a Griff. Lo recordé a cámara 
lenta; volví a ver cómo golpeaba el suelo con la cabeza, cayendo como 
una madera, recto y con la cara llena de estupor. Le habían pillado 
desprevenido y el sedante comenzaba a hacer efecto en su organismo. 

Luego todo se desvaneció. No recordaba qué había pasado 
después. Tenía los pies hundidos en la arena, recobré la visión, 
regresando al aquí y ahora. 

Elena y Anna estaban a punto de zambullirse en el agua. 

—¡Esperad! —chillé un poco nerviosa. 


Anna se detuvo al instante, Elena también. Ambas dejaron las 
tablas y vinieron corriendo hacia mí. 

—¿Esa es Gordi? ¿Así la paseas? Hola bonita, mami te cuida mal, 
¿eh? 

Dejé el cubo de Gordi en el suelo, a buen recaudo y asentí. Borré 
de un plumazo mis recuerdos, consciente de que hasta que no 
estuviéramos en el agua y todas juntas no podría soltar prenda. 

Nuestra vida se había complicado más si cabía y ni si quiera era 
consciente de hasta qué punto. 


CAPÍTULO 28 
Donna 


Domingo 16 de Junio, 7:26 a.m. 


Me desperté un tanto aturdida. O más bien abrí los ojos, porque 
dormir, dormir, lo que se dice dormir... No lo había hecho en toda la 
noche. Lo que me hizo salir de mi letargo fue el ruido del sexto 
mensaje consecutivo con su ruidoso beep beep. Yo solo quería 
enterrarme bajo capas de mantas y desaparecer hasta saber que Ed 
estaba vivo después de todo, pero al ver tanta insistencia alargué el 
brazo y de mala gana desbloqueé el móvil. 

Era Elena la que me escribía, quería saber si iba a ir a surfear con 
las chicas esta mañana. Automáticamente miré la hora y decidí que 
era momento de salir corriendo. Mis ganas de hibernar se 
desvanecieron al recordar las palabras de Fiona: tenía que mantener 
una fachada creíble, tener una coartada sólida. La noche anterior la 
llamada de socorro me la había hecho Elena. Ahora las chicas me 
volvían a brindar una tapadera irresistible. Más aun teniendo en 
cuenta que nos tocaba el turno del domingo —tras un mísero día de 
descanso hasta el miércoles; e iba a tener que salir de la cama sí o sí. 
Por mucho que detestara la idea. 

Al final me arrastré fuera del calor de las sábanas y al sentir la 
humedad de la mañana pegándose a mi piel me di cuenta de lo boba 
que había sido. Tenía que haber regresado a casa de Anna y Elena, 
ahora vivía allí. Pero la noche anterior, tras horas y horas de estar con 
Ed, con el peso de la culpa sobre mis hombros, no dije nada cuando 
me llevó hasta casa. Era lógico para él, siempre habíamos vivido 
puerta con puerta y si me paraba a pensarlo... No había llegado a 
decirle que me habían echado de allí. Así que me había deslizado en la 
casa; con las llaves que aún conservaba, y ocupado mi vieja habitación 
sin que nadie se enterara. Al fin y al cabo, tener padres ausentes tiene 
sus ventajas. Pero ahora era de día, seguía en esa casa y si no me daba 
prisa en salir corriendo alguien se despertaría y me pillaría in fraganti. 

Di gracias a los dioses por haberme dejado la tabla de surf en casa 
de mis padres la otra noche; por fin podría dejar de usar la vieja tabla 
de Anna. Cogí uno de mis bañadores antiguos, me lo puse corriendo y 
me enfundé una camiseta tan usada que se transparentaba. Bajé las 
escaleras de puntillas, salí al patio y tras recoger mi tabla del garaje 
salí corriendo hacia la playa esperando llegar a tiempo para pillar 
unas olas. 


En cuanto puse un pie en la arena fría, con la voz entrecortada 
empecé a pegar voces como una loca: 

—¡Estáis aquí! ¡Creía que no os pillaba! 

—La que faltaba. ¿Qué, por qué no respondes a los mensajes? 
¿Qué excusa tienes hoy? —me abroncó Elena con gesto de madre 
decepcionada. 

—Perdón, es que si respondía no me daba tiempo a llegar. Si se 
me han olvidado hasta los pantalones —Agradecí que ni ella ni Anna 
preguntaran por qué no había ido a casa—. ¡Gordi! —exclamé al ver 
el cubo con la famosa tortuga de Fifi. 

Le hice una carantoña y por un segundo le sonreí embobada. 
Aproveché ese gesto para aproximarme a mis amigas y murmurar de 
forma casi inaudible. 

—Cuidado, tenemos polizón entre las palmeras. —Y es que al 
pasar corriendo había visto moverse un helecho sospechosamente y el 
coche granate ya estaba situado carretera abajo para no llamar la 
atención. 

—Bueno, ¿vamos o no? Que tenemos que ir al trabajo. —Anna 
rápidamente disolvió el corrillo como si yo no acabara de hablar, pero 
me dirigió una mirada rápida, como agradeciendo la información. 

—Oye, oye, echa el freno. ¿Y esas ganas de trabajar? —Hice mi 
papel, hablé todo lo alto que pude, con una sonrisa traviesa mientras 
me levantaba y cruzaba los brazos a la espera de una noticia jugosa. 

Sabía que la intervención de Anna había sido puro teatro, pero 
algo en su voz delataba que de verdad deseaba ir a trabajar y eso era 
lo que menos podría esperar en ella, menos aún un domingo a las siete 
de la mañana. 

Me encogí de hombros y sacudí la cabeza. 

—Nada. Que quiero entrar al agua. 

—Está cabreada. Y enamorada. Johnny la tuvo ayer entrenando. 
—Elena alzó las cejas con gesto sugerente lo que le valió una mirada 
fulminante por parte de Anna—. Hasta tarde. 

Se me escapó una inmensa exclamación comprensiva que las 
demás corearon y al que Anna respondió sonrojándose hasta las 
orejas. Por una vez no fui yo ya que se lanzó a hacer preguntas 
indecorosas, sino que mientras Elena pinchaba a Copito yo la miré de 
arriba abajo, cruzando los dedos porque lo suyo con el imbécil de 
Johnny llegara a buen puerto por una vez, porque ella estaba 
enamorada y no lo podía esconder por mucho que lo intentara. 

—No seáis estúpidas. Solo entrenamos, ¿vale? Pesas, sentadillas, 
movidas de esas. Todo bastante aburrido. 

—Se pueden hacer sentadillas de muchos tipos —sugerí tomando 
baza al fin. 

—Paso de vosotras. 


Cuando Anna fue hacia el agua no tardamos en seguirla todas 
tabla en mano. Remamos rápido hasta el nacimiento de las olas y 
cogimos unas cuantas seguidas sin ningún problema. Había amanecido 
un día maravilloso, el cielo estaba impresionante y había unas olas 
que eran la delicia de cualquier surfista que se preciara. No podíamos 
pedir más. Sin embargo, el día se torció sin remedio antes de poder 
tomarnos un descanso. 

Acabábamos de salir de un tubo impresionante, cuando vi una 
silueta tendida en la arena húmeda. Lo supe al momento, mientras me 
rompía la garganta en un chillido de puro dolor supe que el cuerpo 
que mecían las olas en un charco de sangre era el de Edmund. 

Creía que estaba en su casa, que lo encontrarían sus padres. Pero 
estaba allí, en nuestra playa, en nuestra hora sagrada, rompiendo el 
amanecer perfecto y tiñendo las aguas turquesas en un marrón 
sanguinolento. Las chicas me miraron confusas, estaba temblando 
como un caniche. Elena alzó la mano e indicó el punto exacto en el 
que Ed yacía, todas quedaron tan petrificadas como estaba yo. Fue 
entonces cuando se rompió el hechizo y me lancé en una carrera 
precipitada, nadando al máximo que mis articulaciones me permitían, 
hacia la orilla. 

En mi cabeza solo había una idea: Edmund podía estar muerto. Y 
le acompañaba una desagradable sensación: su cuerpo había pasado 
bajo mi tabla en la última ola y no lo había notado. 

Una arcada me revolvió el estómago y tensó mi garganta. La 
contuve, tal y como contuve el ardor en los ojos, que me suplicaban 
romper a llorar. Toqué tierra la primera, me liberé de la tabla y la 
solté sin preocuparme de sacarla fuera del alcance del agua. Me 
abalancé sobre Ed desconsolada, desesperada por encontrarle el pulso, 
por muy leve que lo tuviera. Tenía el pecho hinchado, seguramente de 
haber tragado agua mientras estaba a la deriva en el mar. 

Rápidamente me vi rodeada por las chicas mientras trataba de 
reanimarle, pese a saber que no iba a reaccionar gracias a la mezcla de 
hierbas de Fiona. Aun así hice todo lo que pude por asegurarme de 
que no moría por nuestra imprudencia. No sabía qué había ocurrido 
cuando nos separamos, pero tenía bien claro que si no le hubiera dado 
el sedante se podría haber defendido —nadado—, y ahora no estaría 
así. 

Alguien intentó romper el círculo que habían creado a mi 
alrededor. 

El vigilante. Me recordé a mí misma mientras apretaba el 
estómago de Ed a la espera de que expulsara el agua de los pulmones. 
Ha visto todo, ha visto el “cadáver”. Pensé en la siguiente inhalación 
que le hice. Eso era un problema, un problema imprevisto e inmenso. 

Iba por la cuarta repetición de soplar-apretar cuando al fin 


rompió la barrera que habían creado mis amigas y me apartó de un 
tirón del cuerpo de Ed. Retomó al instante mis esfuerzos, pero le puso 
mucho más empeño que yo al no estar sollozando desconsolado. Al 
poco, justo cuando puso de costado el cuerpo inerte de Ed y le abrió la 
boca para que saliera el agua que había tragado, Anna apareció a su 
espalda con una piedra en la mano. 

No la había visto alejarse —posiblemente porque mi campo de 
visión se reducía a Ed y su pecho en apariencia inmóvil—, pero debía 
de haber ido hasta el parking y vuelto corriendo porque no podía 
haber conseguido una piedra en ningún otro sitio. Levantó la roca por 
encima de su cabeza, el brazo le temblaba como una rama a punto de 
quebrarse. Aguantó lo suficiente el peso como para dejarlo caer 
directamente sobre la nuca del hombre con la expresión de odio más 
pura que haya visto en mi vida. Después la roca cayó al suelo, las 
demás miramos la escena sin dar crédito, en silencio. Empezó a manar 
sangre de la herida, el vigilante —por descontado— se derrumbó de 
inmediato, y Anna trató de taponar la herida infructuosamente, 
empezando a temer lo que había hecho. Ya no había vuelta atrás. 

—No, no... Yo no quería... Solo pretendía noquearle. No... — 
sollozaba nerviosa. 

—No pasa nada Anna. Tranquila. —La consoló Fiona mientras 
analizaba la situación. 

Elena se hizo cargo de Ed, asegurándose de que echaba toda el 
agua antes de dejarle recostado en la arena de nuevo. Seguía 
profundamente dormido, pero al menos sabíamos que continuaba con 
vida. 

—¿Qu-que vamos a hacer? —pregunté con un hipido, tratando de 
dejar de llorar al tiempo que me enjugaba las lágrimas. 

—Vamos a llevar a Ed a la poza antes de que se haga tarde y nos 
vea alguien. Si le metemos dentro no le pasará nada. Queda al menos 
una semana hasta que se llene de agua con la luna llena así que nadie 
va a ir a bañarse. Podemos esconderle dentro. Luego nos desharemos 
del otro. —murmuró la última frase con la vista puesta en el charco de 
sangre que crecía bajo el vigilante. 

—¿Cómo? —Intervino Elena. 

Fiona echó un rápido vistazo al cubo en el que estaba Gordi unos 
metros más allá y asintió. 

—Tengo una idea. ¿Tenéis cuerda o una tela en el maletero? 

—Puede, ¿voy a echar un ojo? 

—Sí, date prisa. Nos vale cualquier cosa parecida, lo que sirva 
para bajar a Ed hasta el fondo de la poza. Así no se hará más daño. 

Elena asintió y echó a correr hacia el coche mientras Anna se 
miraba las manos llenas de sangre y arena y yo acariciaba el pelo 
oscuro y enmarañado de Ed como en trance. Esto nos venía grande. 


No estábamos preparadas para tender una trampa a una secta, ni para 
engañar y jugar con la vida de nadie; menos aún de nuestros seres 
queridos, tampoco estábamos hechas para correr grandes riesgos, 
jugarnos la vida, ser elegidas ni usadas como sacrificios. No éramos 
detectives ni aventureras; simplemente éramos cuatro chicas jóvenes, 
cansadas de estudiar, trabajar y emocionadas por poder pasar el 
verano juntas, enamorarnos y hacer surf. Pero todo se había ido a la 
mierda de forma irremediable y ahora una de nosotras había matado a 
un hombre en un ataque de pánico. 

—Chicas, ayudadme, venga. Tenemos que limpiarle y quitar toda 
la arena manchada de sangre —nos apremió Fiona, intentando 
arrastrar ella sola el cuerpo del vigilante hasta la orilla para limpiar la 
herida de la cabeza. 

Sin ser muy consciente de lo que hacía me puse de pie y cogí de 
la manga de la camisa al hombre, Anna se unió a nosotras y le tomó 
de los pantalones. Entre las tres conseguimos llevarle hasta la orilla, le 
dejamos allí tumbado para que las olas le bañaran y Fiona —haciendo 
gala de una frialdad descomunal en ella— se encargó de lavarle la 
zona de la contusión para que no quedaran demasiados rastros de 
sangre y no manchara el coche de Elena. 

—Ya está. Tengo un par de toallas viejas y un cable de sujetar las 
tablas al techo. ¿Sirve? 

—Nos podemos apañar. 

—Genial. Esto... ¿No es mejor si nos ocupamos de este primero? 
No quiero que nadie lo vea y ya son casi las ocho. 

Fiona accedió y entre todas le enrollamos en las toallas, Fifi y 
Elena se encargaron de cargarle hasta el coche que Elena había dejado 
abierto y Anna y yo limpiamos lo mejor que pudimos todo rastro de 
sangre cargando con la arena de vuelta al mar. No sabía si nuestra 
técnica serviría de mucho, pero esperaba que si las olas arrastraban 
esos granos de vuelta a la orilla fuese limpios y relucientes. 

Para cuando volvieron las chicas, tras tapar el cuerpo con 
nuestras tablas, Anna y yo ya habíamos atado el cable entorno a la 
cintura de Ed. Me aseguré de que hubiese un par de capas de tela de 
por medio para no hacerle daño y cuando estuvo todo listo le alzamos 
entre las cuatro y cargamos a pulso con él; tratando de que no se nos 
cayera, hasta la poza a más de quinientos metros de nosotras. Más de 
una vez sentí que las fuerzas me fallaban, pero con tal de no ver su 
cuerpo en el suelo de nuevo seguí adelante y obligué a mis brazos a no 
flaquear. Una vez allí dos de nosotras le colocamos en posición, 
ubicándole en la boca de la poza. Habría al menos cinco metros de 
profundidad, las paredes eran rocosas, erosionadas por el mar. No 
había posibilidad; al menos no segura, de escapar de allí escalando. 
Las paredes se mantenían húmedas constantemente y la única otra 


salida daba directa a una cueva submarina en medio del océano. En 
definitiva, era la cárcel perfecta para mantenerle cautivo hasta que le 
dieran verdaderamente por muerto. Era lo que teníamos a mano y 
puesto que no le habían encontrado donde deberían haberlo hecho, y 
no podíamos llevarle con apariencia de estar muerto a ningún sitio, 
era la única solución posible. Ya volveríamos a por él. No pensaba 
dejarle a su suerte allí. 

Le bajamos lo más lento posible, pero Ed era un tipo robusto y 
nosotras, por mucho empeño que pusiéramos, no teníamos la fuerza 
suficiente como para bajarle sin rozar con las paredes. El cable crujió 
un par de veces, amenazando con romperse ante el peso, por lo que 
tuvimos que acelerar la bajada y terminó cayendo el último metro y 
medio con un golpe sordo. 

—Lo siento cariño —susurré hacia el interior del oscuro pozo. 

Luego atamos el extremo del cable a un saliente para cuando 
tuviéramos que sacarle y salimos de la cueva aparentando toda la 
normalidad que pudimos. 

Tratamos, en nuestro camino de huida, de disimular el vaivén de 
huellas que habíamos dejado en la arena. No le dimos mucha más 
importancia, suficiente habíamos hecho ya para cuando subimos al 
coche; con un muerto en el maletero. Todas suspiramos recostándonos 
en los asientos. 

—Un plan de puta madre Fifi —masculló Elena apoyándose en la 
ventanilla. 

—Anoche me agobié con Griff, habíamos bebido, no dejaba de 
lanzárseme y le eché la mezcla en la bebida también. Lo siento, sé que 
tenía que esperar. 

—¿Qué? —gimió Anna con los ojos como platos. 

—¿Y dónde está? 

Elena no se molestó en participar en la conversación, la vi cerrar 
los ojos por el retrovisor, seguramente demasiado superada por el 
rumbo que estaba tomando todo. 

—No lo sé. Estábamos andando por Prince Dock cuando apareció 
Juli de la nada, volvió a pillarle intentado besarme y le dio un 
puñetazo que le tiró al suelo. Sé que se golpeó la cabeza, pero no 
recuerdo nada después de eso. 

—Menuda mierda, Fi... Pero bueno, al menos no te pueden 
relacionar con eso. Estarías con Juli después de eso, tu no... 

—He amanecido en casa. Bueno, de hecho, el otro día volví a 
dormir en mi casa y llevo allí un par de días. Así que no tengo ni idea 
de si estuve con Juli o regresé sola. Yo no... 

—No lo pienses. Mejor, no digas nada más —gruñó Elena 
frotándose la frente como si así se fueran a aliviar sus preocupaciones 
—. Vamos a librarnos del polizón y a ir a trabajar. Y ya puedes por el 


camino ir explicándonos cómo se hace la mierda esa de las hierbas 
porque vamos a quitarnos a todos de golpe hoy mismo, no podemos ir 
dejando un reguero de gente tras nosotras y que acaben pillándonos. 
Nada de uno por día, ya no. Estoy harta de que todo vaya mal y no 
pienso dejar que mi madre nos capture por algo tan estúpido. Así que 
cuéntanos el plan completo de una vez y dinos qué vamos a hacer con 
el muerto. 

Acto seguido arrancó el vehículo y Fiona, que iba junto a ella 
empezó a darles las mismas indicaciones que me dio a mí el día 
anterior. Mientras hablaba dejó el collar de flores en la guantera del 
coche, sacó dos viales de la mochila que había llevado consigo y se los 
entregó a las chicas. Luego siguió hablando y hablando, diciendo que 
teníamos que hacer una parada breve en casa de Juli y luego iríamos 
en su lancha hasta el lado oriental de Blackend. 

Entonces hizo una pausa en sus explicaciones, miró el cubo con la 
tortuga y tras un largo minuto volvió a hablar. 

—Supongo que este es un adiós Gordi, hoy te vas a poner las 
botas y a regresar con tu familia. —Luego alzó la vista y miró a Elena 
con decisión—. Iremos a la isla, pero tranquilas, no tenemos que 
bajarnos de la lancha. Cerca de esa zona están las tortugas, podemos 
echarle allí con un peso. No quedará prueba alguna: son carnívoras. 
Llevo alargando mucho el devolver a Gordi allí porque la encontré en 
nuestra playa y me daba miedo ir hasta Blackend, pero supongo que 
ya no pasa nada... 

Ese era el fin. Bueno, no el fin de verdad, pero sí el de ese señor 
que nos había perseguido durante la última semana. Y también 
supondría el fin de los temores de Anna, que sin duda llevaba todo el 
camino hasta casa de Juli pensando que iba a pasar el resto de sus días 
en una prisión. 

En cuanto llegamos Fiona saltó del coche y las demás la 
esperamos en silencio, con el motor en marcha y listas para acelerar 
hasta el puerto de Graceland y cargar el cuerpo antes de que los 
pescadores comenzaran a volver a tierra. 

—Lo siento... Me pudo el pánico. No quería que nos delatara, no 
pensé, lo vi todo negro, de repente tenía la piedra en la mano y 
entonces... —La voz salía como un hilo de Anna, frágil y quebradiza. 

—No pasa nada —respondí con la vista en la palma de mi mano, 
acariciando la marca que había quedado por el corte que me hicieron 
—. Saldremos todas juntas de esta, te lo prometo. No importa que 
cometamos errores, sino que sobrevivamos todos. 

Le tendí la mano y ella me la estrechó con fuerza. Herida contra 
herida. Nuestros miedos unidos y nuestras fortalezas creciendo poco a 
poco, transformándonos desde dentro en algo mucho más poderoso y 
fuerte de lo que pudiéramos sospechar. 


CAPÍTULO 29 
Elena 


Domingo 16 de Junio, 8:00 a.m. 


Detuve el coche lentamente frente Doris Cape. Una serie de barcos 


deportivos se balanceaban suavemente colocados en ordenadas 
hileras. La mitad del puerto estaba vacío, a la espera de que los 
pescadores locales regresaran con sus redes hasta arriba de peces. 

No parecía haber nadie merodeando por la zona, solo nosotras, el 
tintineo de las llaves de la lancha de Juli y el cuerpo aún caliente de 
un hombre posiblemente inocente. 

—Llegamos. —Anuncié sacando las llaves del coche. 

Apenas llevaba una hora levantada y ya sentía que el cuerpo me 
pesaba demasiado como para seguir viviendo. Sé que siempre dicen 
que estas situaciones límite provocan una descarga de adrenalina, te 
hacen pensar rápido y pese a la carga de conciencia te provocan tal 
subidón que nada puede contigo. Pero yo no me sentía así, solo era 
capaz de analizar la situación y señalar mentalmente todos los fallos 
que estábamos cometiendo. Me asustaban nuestras decisiones, nuestra 
forma de razonar, el final del camino que habíamos escogido. Era 
consciente que nada de eso podía cambiarse ya, que tenía que 
proteger a mis amigas y a mí misma, apechugar con lo hecho y seguir 
luchando. Porque de eso iba todo esto, de luchar, de preservar nuestra 
vida. Y por eso sí estaba dispuesta a encubrir un accidente; nunca un 
asesinato. 

—La lancha de Juli está por ahí. —Fiona señaló la segunda fila de 
barcos a nuestra izquierda. 

Había aparcado marcha atrás a propósito para que fuese menos 
probable que pudieran vernos bajando un hatillo de toallas con forma 
de cuerpo humano. Ese habría sido nuestro fin. 

Mientras Fiona aseguraba el camino hasta la lancha y la 
preparaba para salir en cuanto estuviésemos todas dentro, las demás 
fuimos al maletero y apartamos las tablas con cuidado. 

—Vale, yo cojo los pies —dijo Anna—. Que me da grima estar tan 
cerca de su cara, a ver si va a abrir los ojos y me reconoce. 

—No seas absurda —respondí poniendo los ojos en blanco, 
arrastrando el cadáver hacia el exterior y agarrándole por lo que 
suponía era la cintura—. Está enrollado en capas de tela, por mucho 
que eso sucediera, que es imposible, no te vería. 

—Bueno, por si acaso. No me gustan los muertos. 


—Ah, a mí me encantan —masculló sardónica Donna—. Por 
cierto, ¿alguna ha comprobado que no llevara teléfono? 

Anna y yo sacudimos la cabeza a modo de negación y le alzamos 
en el aire con dificultad. Donna se apoyó el peso en una pierna 
manteniéndose a la pata coja y cerró ágilmente el portón del coche. 

—Listo, vamos de fiesta. —Volvió a sujetar el peso con las manos 
y avanzamos todo lo rápido que pudimos hacia la lancha, que era más 
bien un pequeño fuera borda cascado por los años y días a la 
intemperie. 

—Puede que no tuviera —sugirió Anna con cautela volviendo al 
tema del teléfono—. Aun así en el mar quedará inservible. 

—Puede —concedió Donna en un gruñido por el esfuerzo. 

Estábamos a unos escasos doscientos metros cuando Fiona 
apareció corriendo para ayudarnos en la recta final, de fondo se oía el 
motor del barco ronroneando; listo para que nos lanzáramos a alta 
mar. 

—Lo tengo, venga vamos, no queda nada —nos animó aliviando 
la carga considerablemente. 

—¿Qué le has dicho a Juli? —pregunté mientras entrábamos 
haciendo equilibrios al barco. 

Fiona se encogió de hombros. 

—Nada, estaba dormido. He cogido las llaves y me he ido. 

—Pues has tardado demasiado para solo haber hecho eso... — 
comentó Anna inocentemente, pero yo asentí a sus palabras 
sospechando que nos estaba ocultando algo. 

—Es que no las encontraba, no estaban en su llavero y me ha 
llevado un rato. El otro día revolvimos la casa entera para hacer el 
sedante. 

—Claro... 

Donna entró la última a la embarcación y al fin pudimos dejar 
caer el cuerpo al suelo con un suspiro de alivio. Sacudí los brazos para 
liberar la tensión y Fiona se apresuró a ir al timón y acelerar para salir 
de allí lo antes posible. 

Nos alejamos del puerto a velocidad media, con calma, sin hacer 
demasiado ruido ni llamar la atención. Hasta que llegamos a mar 
abierto, entonces Fifi subió la velocidad al máximo y prácticamente 
volamos sobre el agua directas a nuestra peor pesadilla. Bordeamos 
Blackend desde la distancia, procurando esquivar la zona donde 
fuimos retenidas y la playa donde encallaron las chicas aquel día. 
Todas guardamos silencio y miramos el horizonte infinito, cada una 
sumida en sus pensamientos, seguramente todas pensando en lo que se 
nos venía encima. 

Mi mayor preocupación era qué iba a hacer con Axel, yo misma 
había sido la que había propuesto cambiar una vez más el plan y 


fingir la muerte de todos los chicos el mismo día, pero ahora estaba 
teniendo serios problemas para encontrar la fórmula adecuada. 

Visto lo visto con Ed y aún sin saber qué demonios había sido de 
Griff quería dejarlo todo bien atado y asegurarme de que Axel no 
corría ningún peligro extra. Aun así eso era difícil cuando todos tenían 
que creer que estaba muerto y supuestamente alguien tendría que 
encontrarlo; pero si lo tomaban por tal le enterrarían o algo peor, o le 
llevarían al médico y este descubriría nuestro engaño. 

—No sé qué hacer con Ax —dije al fin en voz alta. 

No esperaba que nadie me respondiera, simplemente necesitaba 
dejar salir esa frustración. Habíamos hecho mil planes absurdos, 
apresurados, sin plantearnos bien cada variable y consecuencia. Y 
ahora estaba dándome cuenta de que las cosas no eran tan fáciles 
como parecían en un principio. 

—Creo —fue Donna la que empezó a hablar—, que ya que Ed está 
encerrado en la poza podríamos hacer algo así con todos. Como un 
rapto. 

—«¿Estás proponiendo que les secuestremos? —Anna frunció el 
ceño y Donna respondió con un ruidito de asentimiento. 

—Algo así. El punto es que les tomen por muertos, genial, pues 
que desaparezcan sin dejar rastro. No hay mejor muerte que la que no 
deja huellas, ¿no? 

—Les drogamos con la mezcla y cuando caigan redondos. ¿Dónde 
los llevamos? —pregunté viendo la luz al final del túnel. No era una 
idea mala del todo. 

—A la poza también. ¿O sabéis de otro sitio mejor? 

—La plantación de Johnny. —Propuso Anna. 

—Imposible, si desaparece seguro que miran allí. 

—Scarocks. 

Todas miramos a Fiona; ella mantuvo la mirada al frente y siguió 
saltando sobre las olas hasta nuestro destino. Poco a poco fue 
aminorando la velocidad hasta detenerse por completo a un kilómetro 
de la costa de Blackend. 

—En las Scarocks hay cuevas, son grandes. Si conseguimos 
llevarlos hasta una de las cuevas por la noche nadie les encontrará en 
un tiempo, incluso cuando se despierten. Podemos dejarles algunas 
provisiones y explicarles las cosas en una nota, o ir a buscarlos... 

—Me parece bien. —Asentí pese a que Fiona parecía nerviosa y su 
plan claramente hacia aguas. 

—¿Y Ed? 

—Podemos ir a por él y llevarle con los demás. 

—Y tenemos que encontrar a Griff. —Apuntó Anna. 

—Griff no va a ser un problema. —Negó Fiona—. Tenemos que 
ocuparnos de Axel y de Johnny, es nuestra prioridad. Bueno y de este 


de aquí. 

Preferí no preguntar más, sabía que Fiona acabaría soltando 
prenda y compartiendo lo que nos estaba escondiendo. Se había 
tomado muy en serio su papel de guía en esta misión y aunque 
aparentemente se comportara de forma extraña, casi sospechosa, yo 
sabía que era la persona más fiable del grupo. Nunca nos traicionaría, 
nunca nos ocultaría algo si nos pusiera en peligro. Así que la eché un 
cable y me apresuré a cambiar de tema. 

—Necesitamos algo que pese para atárselo y que no salga a flote. 
Y deberíamos quitarle las toallas, podemos unirlas al peso y así no se 
pierden. Pero hay que ponérselo fácil a la familia de Gordi —le eché 
un ojo al cubo en el que flotaba la tortuga y sonreí brevemente. 

¿Quién hubiera dicho que aquella cosa tan mona iba a salvarnos 
de un lío así? 

—Pues venga, todas a buscar —nos apremió Donna con una 
palmada. 

Fiona ancló el barco y comenzamos a revolver cada centímetro 
hasta que juntamos un par de bombonas de oxígeno que pesaban una 
tonelada y una cuerda lo suficientemente resistente y larga como para 
sujetarlo todo en su sitio y que no se nos escapara el muerto. Lo 
amarramos todo, envolvimos las bombonas con las tollas para que 
pesaran todavía más y se las atamos a los costados del cuerpo sin vida 
de aquel hombre. 

Fue un trabajo mecánico que realizamos conteniendo el aliento y 
con cuidado de no tocar de más el cuerpo frío y entumecido del 
hombre. Cada vez que lo rozaba, Anna dejaba escapar un gritito 
ahogado y luego seguía tensando la cuerda con los labios fruncidos; 
eso era lo único cómico de la situación, lo único que lo hacía creíble y 
no una mala pesadilla. 

Cuando estuvo todo listo hicimos rodar el cuerpo hasta el borde 
de la embarcación y anuncié: 

—A la de tres le lanzamos. ¡Una, dos... TRES! 

Dos segundos de caída y después un “plof” seguido de un 
burbujeo continuo. Luego no quedó nada. Fiona cogió el cubo de 
Gordi, le hizo una carantoña y con mucha más delicadeza la liberó de 
vuelta en el mar. Poco después el barco estaba rodeado de docenas de 
tortugas de todos los tamaños que buceaban hacia las profundidades 
en busca de carne fresca. 

Nos quedamos allí al menos quince minutos, contemplando el 
macabro espectáculo que se desenvolvía frente a nuestros ojos. Alguna 
que otra esquirla de carne desgarrada se elevaba a la superficie, pero 
pronto desaparecía dentro de las fauces de una tortuga que se 
escabullía de la batalla campal que debía de estar teniendo lugar bajo 
el agua. 


—Ya no me parecen tan monas —susurró Anna envolviéndose con 
sus brazos—. Pero les estoy agradecida. 

—Son inofensivas... 

— ¡Venga ya, Fifi! Se están comiendo a un hombre adulto, ¿cómo 
van a ser inofensivas? 

—A mí Gordi no me ha hecho nada. 

—Pero porque la alimentabas. 

Mientras Donna y ella se peleaban como siempre cerré los ojos y 
me centré en pensar cual sería mi siguiente paso. ¿Cómo atraería a 
Axel? 
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—¿Qué te pongo guapo? —le guiñé el ojo y él me devolvió una 
sonrisa socarrona. 

—A ti, preciosa. 

—Ah eso no es posible, sé de un chico que se enfadaría. ¿Un 
refresco? 

—Lo que veas... —me lanzó un beso y yo me di la vuelta 
manteniendo el gesto juguetón un poco más. 

En cuanto estuve fuera de su alcance exhalé y me concedí unos 
instantes para reponerme. Actuar era más difícil de lo que parecía. 

Al final había optado por invitar a Axel al bar y decirle que me 
esperase hasta la salida del trabajo para irnos juntos. Claro que eso no 
iba a pasar, para cuando yo acabara esperaba que ya le hubiese hecho 
efecto la mezcla de Fiona y pudiésemos cargarlo al coche, eso sería lo 
más cómodo para todos y lo que menos sospechas levantaría en el 
pueblo. Pero mirarle a los ojos y tontear con él sabiendo lo que estaba 
a punto de hacerle seguía sin parecerme sencillo. No me gustaba la 
situación, aun así le preparé el refresco y lo mezclé con el vial que me 
había dado Fiona esa misma mañana. Se lo serví con un beso en los 
labios antes de desaparecer y dejarle solo. No podía ver como se 
tragaba ese mejunje. Era superior a mí. 

Me concedí un descanso y me fui hacia nuestro cuartucho 
también llamado “el vestuario”. Quería releer el mensaje que Donna 
había mandado por el grupo esa mañana, cuando no llevábamos más 
que unas horas en el trabajo. 

Lo releí un par de veces y luego estreché el móvil contra mi 
pecho. Ni si quiera había sido capaz de llegar hasta el vestuario, me 
quedé en el pasillo, apoyada en la pared, respirando con dificultad. 


DONNA 
De lo de antes ni una palabra a nadie, ¿entendido? 


Ni una palabra. Ni una palabra. Ni una palabra. No podía cagarla, 


no podía por mis amigas. ¡Pero me sentía tan tentada de desbloquear 
el teléfono y llamar a mi madre! No debía hablar con ella, lo sabía. De 
hecho, no nos hablábamos desde nuestra discusión. ¡Y menos mal! 
Porque si nuestra relación hubiese sido distinta seguramente ya me 
habría hecho cantar y yo le hubiese dado hasta la talla de pantalón del 
tío que se habían comido las tortugas. Pero eso no iba a pasar, me 
guardé el teléfono en el bolsillo del pantalón y cuando estaba a punto 
de darme la vuelta y regresar al trabajo me detuve en seco. 

Se escuchaba reír a alguien, me acerqué a la puerta del almacén- 
vestuario y pegué la oreja a la puerta. La risa era fuerte, grave, y en 
absoluto parecía divertida. Pertenecía a un hombre. Agucé el oído y 
traté de escuchar algo más. Sabía quienes estaban ahí dentro, no había 
muchas opciones: Johnny y Anna. Pero Anna llevaba todo el día 
evitándole y por lo tensa que estaba dudaba de que anduviera 
riéndose con él a escondidas en el trabajo. 

—No, no. ¡No puedes hacerme esto! ¡No quiero volver a 
acostarme contigo Johnny! No después de lo de ayer. No puedes 
tirarte a tu ex y decirle que sientes algo por otra persona y después 
esperar que quiera algo contigo. 

—Pero Anna, cariño... 

—¡Que no! —rugió Anna y se la escuchó perfectamente sin 
necesidad de pegarse a la puerta. 

Me alejé de un salto y al instante. —Tras valorar la situación—. 
Abrí con un golpe y me encontré a ambos forcejeando en un extraño 
abrazo. 

—-¿Qué narices estás haciendo John? 

—¡Ugh, Elena pírate! —Rodó los ojos con desdén—. Esto no es 
asunto tuyo. 

—Mis amigas siempre son asunto mío. 

—¡Eres un falso de mierda! Porque lo único que sabes es hacer 
daño a la gente. —Anna estaba descontrolada, lanzándole insultos 
como si fueran mordiscos. 

—¡¿Pero quieres escucharme?! —La zarandeó con poca suavidad. 

—NO—-lle respondimos las dos a la vez. 

Anna le empujó hacia atrás con todas sus fuerzas para deshacerse 
de su agarre con tan mala suerte que chocó contra las taquillas con un 
fuerte golpe. 

—Se te está yendo de las manos, te están cambiando... —empezó 
a balbucir con la vista nublada. 

—Tú estás fatal. —Aparté a Anna de él. 

La pobre estaba temblando y con los ojos llenos de dolor. 

—Elena, por una vez en tu vida cá-lla-te y deja a los demás vivir. 
¡No tienes ni puta idea de lo que está pasando! Si me dejarais hablar... 

No llegó a acabar la frase, se quedó a medio camino de mí. Una 


vez más Anna había cogido lo primero que había pillado y había 
asestado un golpe. Pero estaba vez, al menos, no había matado a 
nadie. 

—Estoy harta de ser la indefensa. Yo puedo apañármelas sola, 
¿sabes? —Dejó el reloj que había cogido de la pared en su sitio, ahora 
con el cristal roto, y se sacudió las manos en los pantalones. 

—Ya lo veo... ¿Le estás cogiendo el gusto eh? 

—No te creas —respondió acercándose al cuerpo inconsciente de 
Johnny. 

Di un par de pasos atrás y me apoyé en la puerta mientras ella 
rescataba su vial de la taquilla y se lo hacía tragar directamente de la 
botella. 

—Listo. —Se volvió a guardar el frasquito y dejó a Johnny 
tumbado en el sucio suelo de baldosas blancas—. Hay un restaurante 
que atender, ¡a trabajar! 

—¿Quién eres y qué has hecho con mi amiga? —pregunté 
mirándola a medio camino entre la fascinación y la preocupación. 

—Me la he comido. Anda boba, sal y rescata a Ax de quedarse 
dormido encima de la mesa. 

—Ay mira, pues es buena opción así todo el mundo le ve vivito y 
coleando. 

No sé cómo, tampoco si era muy cuerdo, pero acabamos 
riéndonos con los brazos unidos y regresando a atender mesas como si 
nada hubiera pasado. 

Donna y Fiona nos echaron una mirada rápida, pero siguieron 
sacando pedidos, uno tras otro. Ax, en efecto, se quedó dormido poco 
antes de que acabara mi turno. 

Al ser domingo no había turno de noche y nos quedamos 
encargadas de limpiar, recoger y cerrar la caja. El cocinero y el pinche 
se fueron cerca de las seis y media sin preguntar por Johnny. Incluso 
se despidieron con una palmadita en el hombro de Ax, se rieron de lo 
dormido que estaba creyendo que me seguía esperando y se fueron a 
su casa como todos los días. 

Y cuando la última luz del local se apagó y cerramos la puerta 
principal empezó la emoción. Una misión imposible contrarreloj. 


CAPÍTULO 30 
Fiona 
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—¿Q 
ué os pasa hoy con noquear a la gente? —Estaba cuchicheando 
Donna a mi lado—. ¡Estoy harta de cargar con tíos todo el día! 
Menudas agujetas... Ya no siento ni los brazos. 

—Ah, agujetas. Yo sé bien lo que es eso, créeme que esto ayuda 
—le respondió Anna a mi otro lado. 

Este era el segundo viaje que hacíamos. Primero habíamos 
llevado a Axel hasta el coche por la puerta trasera creyendo que llevar 
al más ligero de los dos primero nos subiría los ánimos. Pero dejarse a 
Johnny para el final había sido un tremendo error. El condenado era 
como una losa de piedra, le llevábamos casi a ras de suelo y apenas 
podíamos abarcar su cuerpo. 

—i¡Dichoso gimnasio! Si no estuviera tan obsesionado con él 
podríamos llevarle... —Elena se unió a las quejas. 

—Shhh. —Las mandé callar, no quería que nada saliera mal. 

Al menos ya no teníamos un vigilante pegado a nuestros talones, 
pero eso no significaba que tuviéramos vía libre. Estaba segura de que 
la secta tendría un ojo puesto en nosotras y debíamos ser cautas con lo 
que decíamos y hacíamos. 

—¿De verdad tenemos que ir hasta las montañas? —preguntó en 
un cuchicheo Anna. Parecía exhausta. —Preferiría ir a casa, hablar 
sobre esto y despertarme mañana para descubrir que todo ha sido una 
pesadilla. 

—Ya, tú lo que quieres es no haberte puesto en plan Kill Bill, pero 
ya es tarde bonita. Así que sujeta bien a tu amorcito y asume que esto 
es real. No vayas a cargártelo sin querer. 

—Woah Donna, relaja. —Pidió Elena con un gesto de cabeza, 
tratando de decirle que se había pasado veinte pueblos con ese 
comentario. 

—Lo siento, los nervios. 

—Todas estamos nerviosas, por eso es mejor que nos callemos 
antes de que alguna diga o haga algo de lo que luego se arrepienta. 
Acabemos con esto de una vez. —Apunté yo mientras alzábamos con 
dificultad el cuerpo de Johnny para meterlo en el maletero junto al de 
Axel. 

Mientras las chicas terminaban de acomodarle, tapándole con una 
manta, yo me aseguré de dejar bien cerrado el local antes de irnos. Al 


día siguiente tendríamos que acudir al trabajo, seguramente la cosa se 
pondría fea en cuanto los demás trabajadores descubrieran que 
Johnny no estaba y no aparecía en todo el día, así que lo menos que 
podíamos hacer era dejarlo todo bien cerrado y tal y como lo 
dejaríamos cualquier otro día. Lo mismo sucedería con el resto de los 
chicos: Ed llevaba desde la noche anterior fuera de casa y Griff 
también, sus familias pronto moverían cielo y tierra para encontrarles 
y nosotras éramos posiblemente de las primeras personas que 
buscarían para interrogar. 

Mientras me subía en la parte de atrás del coche y Elena se 
echaba a la carretera mi cabeza voló a esa misma mañana. Mientras 
las palmeras y el cielo crepuscular se sucedían en una alternancia 
perfecta a través de la ventanilla yo me transporté a la casa de Juli. 
Me había mirado como si no me conociera, y aun así había hecho lo 
indecible por mí. Sentí de nuevo mi corazón acelerándose, 
resquebrajándose en mil pedazos. 

—¿Qué haces aquí? —me había pillado infraganti, aunque yo ya 
sabía que lo haría. 

Estaba en la cocina, enjugándose las manos a conciencia de forma 
violenta. Yo acababa de entrar por la puerta con el juego de llaves que 
él me había dado días atrás. 

—Necesito otro favor, ¿me dejas las llaves de la lancha? 

—No si no me dices para qué. 

—Sabes que no puedo... 

—Sé que Edmund está muerto. —Se secó las manos en un trapo y 
sus ojos oscuros se convirtieron en dos témpanos de hielo que me 
traspasaban con decepción y horror. 

¿Así se sentía respecto a mí? ¿Así me veía ahora? 

Negué con la cabeza, protegiéndome con mis propios brazos. Me 
negaba a creer que pudiera sentir cosas tan desagradables por mí 
cuando me conocía de siempre y sabía que yo era incapaz de eso, de 
matar. 

Di un paso hacia él procurando mantener cierta distancia. 

—No está muerto, solo inconsciente. ¿Cómo lo sabes? 

—Os vi esta mañana, yo... 

—Me has seguido. —Esta vez fui yo la que habló con un tinte de 
decepción—. No confías en mí. 

Agradecí entonces que no mencionara al otro hombre, tal vez no 
había llegado a verlo. Si lo hubiese hecho sí tendría todo el derecho 
del mundo de acusarme de asesina, porque, aunque yo no lo hubiera 
ejecutado había estado presente y había planeado cómo deshacernos 
de su cuerpo; precisamente usando la lancha de Juli. 

—NO es eso. 

—¿Y Griff? 


—¿Qué pasa con Griff? 

—¿Qué ha sido de él? No recuerdo nada de anoche después de 
que le tumbases de un puñetazo. 

—Yo... Eh...Te llevé a casa y luego me asusté, parecía muerto Fi, 
no le encontraba pulso ni le veía respirar, y en vez de llamar a una 
ambulancia le llevé a las montañas, a las Scarocks, y le dejé en una 
cueva. Me acojoné. Tú te quedaste dormida, ibas un poco borracha y 
yo no sabía qué hacer, no... Creí que allí no le pasaría nada malo — 
concluyó mirándome con intención. 

—¿Y me acusas de matar tan decepcionado y asqueado cuando tú 
has pensado lo mismo de ti mismo? 

—No es lo mismo —dijo con fervor, salvando notablemente la 
distancia entre nuestros cuerpos con mirada aséptica y el rostro 
deformado en una mueca de enfado y algo imposible de descifrar. 

—Sí lo es. Tú eres parte de lo que ha pasado, más allá de lo que 
crees. —no me achanté bajo su sombra. 

Juli era un hombre alto, grande y fuerte; cuando se enfadaba 
podía llegar a ser realmente intimidatorio, pero yo no me permití 
amilanarme ante ese despliegue de testosterona. Él no entendía lo que 
estaba pasando, pero no por ello podía rechazarme y tacharme de 
asesina y non grata sin más. 

—¿Crees que no lo sé? —Se rio con sorna, aun así me preguntó—. 
¿A qué te refieres exactamente? 

—A que tú —le pinché con el dedo índice en el pecho—. Me 
ayudaste a preparar la mezcla que le dejó inconsciente y ralentizó sus 
pulsaciones. Y tú, además, le remataste con un puño porque eres un 
celoso e impulsivo... 

Perdí el curso de mi discurso cuando colocó su rostro a 
milímetros del mío. Su esencia a sándalo me envolvió por completo en 
una nube de indolencia en la que todo y todos desaparecían de mi 
cabeza. Creí que me iba a besar, era estúpido pensarlo, pero estaba tan 
cerca que podía imaginarlo rozando mis labios. Sentía su respiración 
agitada sobre mi piel y podía sentir sus pulsaciones aceleradas y lo 
tenso que estaba. Deseé que me besara, era algo infantil, aun así lo 
deseé con todas mis fuerzas: que nuestros labios se unieran y la pelea 
acabara ahí. No más decepciones, ni intrigas, no más estar separados. 

—Te estaba intentando forzar. —Lo dijo en voz baja y con dureza, 
como si fuera el mayor crimen del mundo. Yo sacudí la cabeza a modo 
de negación. 

—Ya le había rechazado unas cuantas veces y no pasó nada. 

—Pero no ibas a poder aguantar mucho más. Es mi amigo, pero le 
conozco, y a ti también. No lo podía permitir. 

—Sí podría haberlo hecho, iba a caer redondo antes o después. 

—Pero podría haber... —Insistió de nuevo. 


Estábamos hablando en susurros, en una discusión educada y 
silenciosa. 

—No lo hizo. Y aunque me hubiera besado no es asunto tuyo. 

—¡Maldita sea Fiona! ¡Claro que es asunto mío que besen a mi 
novia! Más cuando ella no quiere que la besen. 

Parpadeé un par de veces y abrí la boca otras tantas, no sabía qué 
decir. Fruncí el ceño y ladeé la cabeza tratando de comprender qué 
pasaba por su cabeza. 

—«¿Desde cuándo somos pareja? 

—¡Eso da igual! Dios, no he conocido a nadie más cabezota que 
tú en la vida. ¡Llevamos años como el perro y el gato! Y cuando por 
fin tenemos algo tú decides que no somos nada... Pero no hace falta 
ponerle etiquetas para saberlo, para sentirlo. Y yo te siento como si 
fueras mi novia. Te quiero como si lo fueras, mil veces más que como 
muchos quieren a sus parejas. 

—Juli, yo... 

—No, déjame terminar, Fiona, antes de que lo compliques todo 
más. Siempre me estás alejando, poniendo excusas y estoy harto. 
Antes decías que si la diferencia de edad, que si mi abuela, tus 
amigas... Luego te molestaba mi trabajo. 

—A mí nunca me ha molestado tu trabajo. 

—Eso no es cierto. ¿Y sabes qué? Que me da igual. Porque sé que 
lo que hago no hace daño a la gente y que si vienen en mi busca es 
por voluntad propia. Como tú y tus amigas. Siempre me fastidió eso, 
esa hipocresía... Pero lo entendía, entendía que en el fondo lo que 
querías era algo mejor para mí, que no te molestaba lo que hacía en sí, 
sino que yo lo hiciera. Por eso ahora yo quiero algo mejor para ti. Deja 
lo que sea que estás haciendo, deja de huir y de dejar a la gente 
inconsciente y quédate conmigo. Te quiero Fiona, ¿qué más necesitas? 

En ese momento ya me rodaban unas cuantas lágrimas por las 
mejillas y sentía tal presión en el pecho que era incapaz de hacer 
llegar el oxígeno a mis pulmones con normalidad. 

—Quiero... Quiero las llaves Juli. Las necesito. ——Conseguí 
articular. 

Querría haberle dicho que le quería tanto como él a mí, que no 
necesitaba nada más que su compañía y afecto, que claro que me 
sentía orgullosa de él, pero siempre querría que prosperase si era lo 
que le hacía feliz. Le podría haber dicho mil cosas más románticas y 
sinceras, pero no lo hice. No podía declararle mi amor más sincero 
cuando mis amigas me esperaban con un cadáver en el coche y una 
misión a vida o muerte a medias. 

—De acuerdo... —Se alejó de mi dejándome fría y vacía. No hubo 
beso ni final de cuento de hadas. 

Fue hasta el salón, abrió un cajón y me lanzó las llaves. Las cogí 


al vuelo y se lo agradecí con un asentimiento. 

—Y no me sigas Juli, por favor. Por tu bien, quiero que sigas vivo. 
No podría vivir sabiendo que por mi culpa te ha pasado algo. 

—Si te pasa a ti me pasa a mí. 

Asentí a sus palabras y caminé hasta la puerta. Él se quedó 
apoyado en el mueble del salón con los brazos cruzados, mirándome 
como si fuera de otro mundo, como si partiera hacia una guerra de la 
que no volvería. 

—Te quiero. Adiós. —Cerré la puerta tras de mí sintiendo cómo 
cada paso rompía mi corazón un poco más de forma irremediable. 

No habíamos roto porque no teníamos nada que romper, pero 
había sido mucho peor. Porque de alguna manera nos habíamos 
rechazado mutuamente, ninguno podía darle al otro lo que quería y 
eso nos mataba y consumía. Yo quería mantenerle lejos de la secta, 
pero él había encubierto lo que creía que era un accidente con un 
trágico final por mí. Creía que había matado a Griff defendiéndome y 
le había llevado al sitio más inhóspito de la isla para protegerme, 
también por sí mismo, pero en gran parte por mí. Porque sabía que 
algo me traía entre manos y no quería problemas para ninguno. Me 
había hecho el trabajo sucio y no podía agradecérselo.... Porque él ni 
si quiera lo sabía. 

El traqueteo del coche me sacó de mis ensoñaciones a golpe de 
baches. Habíamos tomado el desvío hacia las Scarocks, estábamos en 
medio de un camino de arena rojiza flanqueado por una mezcla de 
árboles y plantas tropicales. 

—¿Y Ed? —pregunté viendo dónde nos encontrábamos. 

—Ya está atrás. Te habías quedado como ida y hemos preferido 
no insistir. Seguía inconsciente —me explicó Elena—. No ha sido 
demasiado difícil subirle. ¿Tú estás bien? 

—Sí, solo un poco cansada. Como todas, supongo. 

—No pasa nada. Ya queda poco, en unos minutos estaremos al pie 
de las montañas. Lo difícil va a ser subirles hasta una de las cuevas. 

—Tenemos toda la noche —la tranquilizó Donna—, si hace falta 
les subiremos de uno en uno, aunque sea a la cueva o valle más 
cercano. El caso es apartarles de la civilización, no meterles en el 
agujero más profundo de la isla. 

—Donna tiene razón, aún es pronto, no son ni las ocho, podemos 
buscar un buen sitio y llevarlos allí. Aunque sea de uno en uno. 

Todas estuvimos de acuerdo, tampoco podíamos discrepar, ya 
estábamos allí y no había muchas otras opciones. Costase lo que 
costase ese era el lugar donde esconderles. 

Minutos más tarde alcanzamos la ladera nororiental de la cadena 
montañosa, detuvimos el coche y nos bajamos con la vista en los picos 
ganchudos tras los que se estaba poniendo el sol. 


Rojo y roca. Sangre de esclavos, ritos nativos, escondites de 
bandoleros. Aquellas montañas habían visto de todo; desde el más 
trágico romance hasta la escena más sanguinolenta de la isla. Y ahora 
era completamente nuestra, la tumba de nuestros secretos, el 
escondite perfecto para nuestras medias verdades, miedos y caras más 
oscuras. Allí morirían los arranques de ira de Anna, mis pociones 
misteriosas, los miedos de Elena y las dudas de Donna. 

El cobarde, el traidor, el mentiroso y el farsante habían llegado a 
su destino final. 

—¿Nos vas a decir qué ha sido de Griff? —preguntó Donna con 
las manos en la cadera, contemplando la inmensidad de las Scarocks 
junto a mí. 

—Está en algún lugar por aquí. En una cueva. Anoche intentó 
algo conmigo, varias veces, pero en una de esas Juli apareció de la 
nada y le dio un puñetazo. Se cayó al suelo, pensó que le había 
matado al ver que no sentía el pulso ni le veía respirar y le trajo aquí 
para encubrir lo que había pasado. 

—Entonces Juli sabe la verdad. 

—No. No le he contado nada de esto, puede que se imagine cosas 
extrañas, pero no tiene ni idea. —Sabía que estaba mintiendo, pero no 
hasta qué punto. 

¿Qué sabría Juli? ¿Hasta dónde habría descubierto la verdad? 
Esperaba que no supiera nada de la secta, porque como se enteraran 
irían también a por él. 

—Esta mañana no estaba dormido, ¿verdad? —Elena se unió a la 
conversación. 

—No, no lo estaba. Pero eso ya da igual, lo nuestro se ha 
acabado. Al menos de momento. 

Y con esa certeza que me constreñía el corazón emprendimos la 
búsqueda del lugar perfecto para esconder a los chicos. Esta vez 
subimos primero a Johnny, nos llevó unas buenas tres horas dar con la 
cavidad perfecta entre las rocas. Era un sitio oscuro, húmedo y de 
difícil acceso. Estaba en un desfiladero entre dos grandes elevaciones y 
si no fuera porque aún quedaban unos rayos de luz jamás la 
hubiésemos localizado. Una vez dejamos a Johnny junto a una bolsa 
llena de comida que habíamos robado del restaurante bajamos a por 
Axel y Edmund, nos la jugamos decidiendo subir a los dos a la vez. 
Nos colocamos una a cada lado y pasamos sus brazos sobre nuestros 
hombros; íbamos arrastrando su peso muerto, pero pudimos; con 
mucho esfuerzo y varias paradas, llegar hasta la cueva. 

En un par de ocasiones nos desorientamos, cada minuto que 
pasaba la noche era más cerrada y se comenzaban a oír aullidos y 
gruñidos a nuestro alrededor. De alguna manera la cueva nos encontró 
a nosotras porque nos topamos con ella casi por accidente. Dejamos a 


los chicos junto a Johnny, nos aseguramos una vez más —por si acaso 
— de que sus teléfonos estuviesen apagados y Donna dejó en la mano 
de Ed una nota resumiéndole la situación y pidiendo disculpas. Al ser 
el primero en haber tomado la mezcla también sería el primero en 
despertar y dado que Griff, que sería el siguiente, no estaba con ellos, 
era el más indicado para ser portador de noticias. No debían de 
quedarle más que unas horas de sueño profundo, por lo que una vez 
estuvieron allí instalados emprendimos el descenso lo más rápido que 
la oscuridad nos permitió. 

Teníamos que regresar a casa y descansar para el día siguiente. 
Llegamos al pueblo ya bien entrada la madrugada, ninguna había 
hecho el intento de hablar desde que hicimos la segunda subida a las 
montañas. Un extraño sentimiento se había instalado en mi interior; 
cuando me dejaron en casa arrastré los pies hasta el interior y subí 
hasta mi habitación sintiendo que vivía mi vida desde fuera de mi 
cuerpo. El silencio de la montaña se había adueñado de mi espíritu, 
los aullidos de los animales salvajes aún reverberaban en mi pecho y 
las estrellas brillaban en mis ojos con un destello de esperanza que me 
resultaba ajeno y fantasioso. 

Una corriente eléctrica, propia de los lugares con vida propia y 
llenos de energía, se había adueñado de mí. Convirtiéndome en una 
sombra oscura de magia ancestral y arrepentimiento. Mis creencias, 
esas que Otala y Uma me habían inculcado desde que nací, flaquearon 
mientras me dormía y cuando cerré los ojos creí entenderlo todo. 

Me había complicado la vida yo sola. No había fantasmas ni 
espíritus, no en mi casa. Otala ya lo había dicho. Pero entonces... 
entonces... los párpados me pesaban demasiado, demasiado como 
para ver la sombra que cruzaba mi habitación y se escabullía por la 
puerta hacia la salida. Demasiado como para unir los puntos en mi 
cabeza y desvelar este misterio que habíamos convertido en una 
película de serie B. No era tan difícil, no era tan espiritual como yo 
pensaba... Pero no lo desvelé. El cansancio me pudo y la sombra — 
que se había agazapado junto al armario cuando entré en la 
habitación y me había observado mientras me desvestía— se fue de la 
casa con paso tranquilo, a sabiendas de que no iba a ser descubierto y 
que si lo era no ocurriría nada, porque él era un aliado y los aliados 
siempre salían victoriosos. 


CAPÍTULO 31 
Anna 


Lunes 17 de Junio, 8:30 a.m. 


Llevaba más de media hora despierta contemplando el techo de la 


habitación. A través de la ventana podía escuchar las olas rompiendo 
a lo lejos, pero el suave sonido en vez de atraerme como un canto de 
sirenas me retuvo en la cama. No quería ir a la playa, no quería coger 
mi tabla y mucho menos revivir los sucesos del día anterior. 

Había matado a un hombre. Y había dejado inconsciente a 
Johnny. Todo en el mismo día. 

No me reconocía. Sí, había dado rienda suelta a mi “yo valiente”, 
pero eso nada tenía que ver con el hecho de ir por ahí creyéndome 
con el poder suficiente como para jugar con la vida de los demás. Yo 
no era una diosa, no era la parca, no era nadie. Sin embargo, había 
actuado como tal. Mis deseos de despertarme hoy y comprobar que 
todo había sido una mala pesadilla habían caído en saco roto, 
tampoco había discutido con mis amigas lo sucedido el día anterior. 
Aún tenía las manos manchadas de la arenisca roja de las Scarocks y 
seguramente quedaban restos de sangre debajo de mis uñas. 

Era una asesina. No había forma suave de decirlo. Pero mis 
amigas lo habían aceptado con naturalidad y yo también. Había 
seguido con mi vida como si nada hubiese sucedido, no habíamos 
vuelto a sacar el tema, y a pesar de eso yo no podía ignorarlo. 

En cuestión de minutos tendría que levantarme, vestirme y 
enfrentar un nuevo día. Un día sin Johnny en el trabajo, un día en el 
que sonreiría, trabajaría y fingiría no saber dónde estaba el chico con 
el que hasta hacía unos días me peleaba y besaba. 

Todo parecía tan surrealista que me costaba creer que lo asimilara 
con tanta facilidad. O simplemente, tal vez, no lo estaba asimilando y 
solo estaba huyendo hacia delante. Era como con Fiona, ella y sus 
fantasmas, sus sombras, sus conjuros no mágicos. Cualquier otro le 
hubiera dicho que estaba chalada cada vez que afirmaba haber visto a 
un muerto, pero yo sabía que era cierto. Yo misma había visto junto a 
ella al chico del acantilado saltar, un chico que llevaba treinta y 
cuatro años muerto. Eso debería haber sido una bandera roja bien 
grande, pero era algo natural, casi tanto como el respirar. Ese día por 
poco muero, y ver algo así, después vivir una situación límite tras 
otra... supongo que cambia tu percepción frente al mundo. 

—Anna... —Elena estaba llamando a mi puerta de nuevo. 


Emití un gruñido y me escondí bajo la sábana. No quería salir de 
allí, ¿sería muy sospechoso si me ponía mala precisamente hoy? 

—¡A la mierda! ¡Copito mueve el culo y vístete de una vez! — 
Donna irrumpió en la habitación y arrancó la sábana de la cama—. 
Vamos a llegar tarde y no podemos permitirnos eso. Así que arriba. 


—Te odio. 
—A-rri-ba. —Tiró de mis brazos y no tuve más opción que 
incorporarme. — ¡Dios pareces un zombie! ¿No has dormido nada? 


—«¿Y tú sí? Me siento como la mierda. Soy... soy una... 

—Ni se te ocurra decirlo —me advirtió. 

Elena se sentó junto a mí en la cama y asintió. 

—No eres nada de lo que estás pensando Copito. Te has 
defendido, has protegido a los tuyos. Eso no es delito, sino defensa 
personal. De todas formas, nadie te va a acusar de eso. Las únicas que 
sabemos la verdad somos nosotras, y no vamos a hablar en tu contra. 

—Me da igual. Es que no... no puedo pisar el restaurante y ver 
que no está allí, no puedo ir y fingir que todo está bien. 

—A todas nos cuesta. No te pedimos que estés feliz y riendo todo 
el rato. Tan solo que vayas y actúes con un mínimo de normalidad. 

—Amna, yo tampoco estoy bien. No cuando sé que Ed ha pasado 
la noche rodeado de animales salvajes y que ya debe de haberse 
despertado, desorientado y con solo una carta diciéndole que se quede 
allí unos días más. Pero sé que ahora lo importante somos nosotras y 
dar la cara frente a la secta, tenemos que acabar con esto de una vez y 
librarnos de este cáncer. 

—¿De verdad crees que con este truquito vamos a conseguir 
destruir una secta? —Estábamos siendo unas ilusas y ninguna parecía 
darse cuenta. 

—No me voy a quedar sin intentarlo. 

—Yo tampoco. —La secundó Elena, dándome unos golpecitos en 
el muslo. 

Luego se levantaron y me dejaron a solas, dándole vueltas a sus 
palabras. No puedo decir que me convencieran, seguía sin verlo claro, 
la noche había derrumbado muchas de mis certezas en cuanto a 
nuestro plan y sus repercusiones. El peso de mis actos había caído 
sobre mí y eso era irreparable. Pero el compromiso era el compromiso 
y mal que me pesara tenía que levantarme y acompañar a mis amigas 
hasta el Shark and Snack, era lo correcto y lo mínimo que podía hacer. 

Durante el camino de ida no pude dejar de mordisquearme las 
uñas, con la vista fija en la costa por si avistaba un cuerpo flotando en 
el agua o cualquier otro rastro de lo que tratamos de enmascarar. 

Cada vez que cerraba los ojos no me dejaba llevar por la música 
que sonaba de fondo, ni recordaba las palabras de mis amigas, ni si 
quiera los buenos momentos antes de que todo se torciera. No. Cada 


vez que cerraba los ojos tan solo veía un estallido rojo, la sangre 
brotando a borbotones y un hombre del que ni si quiera recordaba el 
rostro cayendo redondo sobre la arena blanquecina. 

Esa imagen se repitió en bucle hasta que llegamos a nuestro 
destino. Podía sentir el peso de la roca en mi mano, veía cómo se me 
caía y como mis manos se teñían de rojo al intentar taponar la herida 
que yo misma había causado. 

Seguía sin saber qué me había llevado a hacer eso, a sentir ese 
miedo tan profundo como para abandonar mi propio cuerpo y poner 
el piloto automático. Pero eso era lo que había pasado, había dejado 
de pensar y sentir, me había movido por instinto y sin ser consciente 
de lo que hacía había cogido una roca y había asestado un golpe fatal 
con todas mis fuerzas. 

Y lo peor de todo era que nadie me haría pagar por lo que había 
hecho, porque nadie se enteraría, ¿no? 

—Ya han abierto, Henry debe de haber llegado pronto —comentó 
Elena aparcando en su sitio habitual. 

Henry era el cocinero, tenía llaves propias, si había entrado todo 
iba bien, de momento. 

—Están acostumbrados a que Johnny llegue tarde, dales un 
margen de dos horas o así. Luego podemos empezar a preocuparnos. 
—Donna recorrió rápidamente con la mirada el local y se bajó del 
coche con una máscara de indiferencia ocultando su rostro. 

Está asustada. No soy la única. Me repetí un par de veces antes de 
bajar del coche y acompañarlas al interior. Nos cambiamos en el 
cuartucho de siempre, dejamos nuestras cosas y no pude evitar que 
mis ojos volasen al reloj torcido y con el cristal roto que colgaba de la 
pared. 

—No lo pienses más Anna. —Trató de animarme Elena con una 
palmadita en la espalda siguiendo mi mirada—. Está bien. 

—Eso no lo sabes. 

—Lo está, créeme —me empujó con suavidad hacia la salida justo 
cuando Fiona entraba. Intercambiaron una sonrisa tensa y salimos del 
vestuario— Vamos a trabajar, hay mucho que hacer. 

En cuanto entré en la rutina el malestar dejó de estar tan 
presente. No pensé constantemente en Johnny, ni en el hombre que 
ahora reposaba en la tripa de cientos de tortugas, ni si quiera 
contemplé desde el ventanal de la terraza las Scarocks en la lejanía. 
Mi campo de visión se redujo a lo que tenía delante: mesas, clientes, 
vasos, cocina, platos a rebosar de comida. En mi mundo solo existía 
eso. 

El desayuno se alargó hasta las once, para entonces el jefe seguía 
sin aparecer y fue entonces cuando por fin la burbuja que se había 
instalado a mi alrededor explotó. 


—Anna. —Henry llamó mi atención desde la ventana que 
separaba la cocina de la barra—. ¿Sabemos algo de Johnny? Tengo 
que hacer un pedido. ¿No va a venir hoy? 

—No lo sé. No he hablado con él —me encogí de hombros. Traté 
de sonar convincente, indiferente a su ausencia, pero ligeramente 
preocupada. 

—Voy a llamarle —me informó con el ceño fruncido. 

Aguardé a ver qué pasaba. Pasaron los segundos, Henry se 
mantenía callado y luego sacudió la cabeza. 

— Apagado o fuera de cobertura. Bueno, llamaré a Jefferson a ver 
si él o Andrew saben algo de él. 

—Vale, avísame con lo que sea. Si quieres puedo intentar llamarle 
yo de nuevo —sugerí antes de alejarme e ir en busca de las chicas. 

Las manos me habían comenzado a sudar y sentía la garganta 
acartonada, cerrándose por segundos. 

—Ha llamado a Johnny, ahora a su tío y su padre. —Informé a 
Fiona, que fue la primera con la que me crucé. 

—Vale, respira Anna. No pasa nada. Ve a atender a esa mesa — 
me indicó una al fondo del salón—, yo me encargo de esto. 

Asentí y fui hacia la mesa sabiendo que sus palabras no 
significaban nada. No había nada que pudiera hacer, nada de lo que 
encargarse. Solo podíamos cruzar los dedos por no ser descubiertas y 
aguardar a ver qué pasaba. 

Al cabo de quince minutos Henry salió de la cocina y nos llamó a 
todas. Nos reunimos en torno a la barra y en un quedo murmullo nos 
confió la nueva información. 

—Jefferson ha llamado a su hermano, dicen que Johnny anoche 
no regresó a casa. No tienen ni idea de dónde está. Les he dicho que 
no estaba contigo —me miró directamente y yo asentí cautelosa—, y 
que no habíais hablado. Anoche cerrasteis vosotras, ¿no? 

—Sí. —Asintió Donna—. Él se fue un rato antes que nosotras. Nos 
encargamos de todo, como siempre. 

—Vale, bien, eso me parecía. Se lo he dicho a Jefferson. Iban a 
salir hacia el cuartel, querían denunciar su desaparición. Puede que 
sea un poco pronto, pero por muy cabra loca que sea, John nunca 
falta al trabajo. Están preocupados. A ellos tampoco les ha cogido el 
teléfono. 

Me llevé la mano al pecho. El nudo se había hecho más fuerte, 
sentía que algo me rodeaba la garganta y apretaba cada vez más. El 
aire apenas llegaba a mis pulmones y me sentía al borde del desmayo. 

—Que no le haya pasado nada —supliqué en voz alta. 

Henry asintió a mis palabras creyendo que era pura y sincera 
preocupación, que deseaba saber tanto como él su paradero. Pero no, 
yo suplicaba porque los coyotes no le hubiesen devorado de noche y 


porque su teléfono siguiera apagado y sin cobertura dentro de la 
cueva. 

—Tranquila, Jeff dice que venía en un rato a cubrirle. Seguro que 
anoche salió y se ha quedado por ahí y sin batería en el móvil. Seguid 
trabajando, todo va a ir bien. 

Estaba tratando de tranquilizarnos de forma poco eficaz; sonaba 
incrédulo y poco convencido. Creían que le había pasado algo. 

Y entonces me di cuenta de algo a lo que no le dimos importancia 
la noche anterior. Miré hacia fuera y de nuevo a Henry. 

—Su coche está en el parking. —Era inútil ocultar algo tan 
evidente, sería raro si me lo callara. 

—¿Qué? —Todos miraron hacia fuera—. No me había dado 
cuenta; qué extraño. Se lo diré a Andrew. 

Y con las mismas Henry volvió a desaparecer dentro de la cocina 
teléfono en mano. 

—A la mierda todo —masculló Donna. 

—Calma... —Fiona seguía intentando ser positiva—. Todo va a 
salir bien, ya veréis. 

Fue entonces cuando un teléfono empezó a sonar con insistencia. 
Me empecé a angustiar, a sentir como las paredes se echaban sobre mí 
y todo se volvía oscuro y confuso. Todo daba vueltas, el olor a beicon 
frito era nauseabundo y los gritos de reclamo de los clientes se 
mezclaron en una única voz que me acusaba de culpable. Culpable. 
Culpable. 

Salí a tientas del restaurante, el cambio de aire me alivió por unos 
segundos la presión del pecho, pero seguía sin ver con claridad. El 
suelo parecía tan lejos de mis pies que cada paso que daba era como 
saltar desde lo alto de un edificio, me tropecé con los escalones de 
bajada y por la dureza que sentí bajo mi piel y los tres golpes sordos 
que me acompañaron debí de rodar hasta la acera. Cuando entreabrí 
los ojos llevándome la mano a la cabeza dolorida vi un torbellino de 
luces parpadeando frente a mí. 

El sonido taladrante de una sirena se coló en mis oídos y perforó 
mi tímpano hasta hacerse hueco en mi interior. 

Estaban allí. Ya habían llegado y habían tardado mucho menos de 
lo que nosotras esperábamos. 

Sentí a las chicas a mi alrededor, me levantaron y comprobaron 
mi estado. Yo parpadeaba con pesadez; ya daba igual tener los ojos 
cerrados o abiertos, la pesadilla me perseguía en ambos casos. 

—Anda que me avisa con mucho tiempo... —me pareció oír decir 
a Elena. 

¿Había sido su teléfono el que había sonado? Si era así, entonces 
las luces que veía eran las de los coches de policía y los mensajes 
pertenecían a Laura. Pero había algo que no cuadraba. 


—Buenos días, chicas. Tenemos que hablar. Vamos dentro, 
necesito que vaciéis el restaurante. ¡Alice, llama a una ambulancia y 
que vengan a ver qué le pasa a Anna! 

En efecto la madre de Elena estaba allí, ordenando en ladridos 
que todos se movieran. 

Me dejé llevar a lo que supuse que era el interior. Estaba medio 
ida, perdiendo la consciencia cada poco tiempo. No escuché toda la 
conversación, no supe bien lo que ocurría, pero sí supe una cosa con 
certeza: si no nos habían detenido aún era porque no nos habían 
pillado. No sabían, o no tenían pruebas, de que habíamos sido 
nosotras. 

Respiré con alivio y me dejé llevar por la oscuridad. Todo iba a 
estar bien, dentro de lo malo todo iba según lo esperado. Era normal 
que nos interrogaran, era normal que la policía nos buscara. 
Demasiadas casualidades, demasiadas conexiones con todos los 
desaparecidos. ¿Habrían denunciado ya la desaparición de Ed y los 
demás? 

Las preguntas se amontonaron y desdibujaron en mi inconsciente. 
Las chicas se encargarían de todo, ellas mentían mejor que yo, ellas 
eran fuertes, estaban llevando bien la situación, se las apañarían sin 
mí. Sí. 

Podía descansar. Podía dejar de pensar y preocuparme. Ya estaba 
todo hecho. Este era el final. 


CAPÍTULO 32 
Elena 


Lunes 17 de Junio, 12:03 p.m. 


Nunca había vivido un momento de inflexión como el de hoy. 


Cuando recibí el mensaje de mi madre supe que nuestro tiempo se 
acababa, que algo gordo iba a pasar. Lo leí dos veces seguidas y en 
ambas ocasiones apreté el teléfono con rabia y sentí cómo el estómago 
me daba un vuelco. 


MAMÁ 
Espero que estés en el trabajo porque vamos a por vosotras. Por tu bien espero que tengas 
explicaciones lógicas a todo. 


Luego Anna se desmayó, la vimos caer por las escaleras de la 
terraza justo en el mismo instante en que cuatro coches patrulla 
aparcaban frente al Shark and Snack. Todo pasó demasiado rápido, 
corrimos a socorrerla, estaba blanca como el papel y no dejaba de 
abrir y cerrar los ojos con la mirada ida. Luego apareció mi madre y 
reorganizó a todo el mundo. Nos condujo al interior del restaurante y 
en menos de un minuto había cerrado el local a cal y canto y solo 
quedábamos los trabajadores. El personal de cocina en una punta del 
comedor y nosotras en la opuesta. 

Al poco llegó una ambulancia, cargaron a Anna en una camilla y 
se la llevaron sin darnos oportunidad de acompañarla. Mientras todo 
esto sucedía mi madre me miraba con gesto desaprobador desde la 
barra y yo le sostenía la mirada casi sin parpadear. Crucé los brazos 
sobre el pecho y me recosté en la silla de madera, dispuesta a pasarme 
el día entero si hacía falta en esa postura, mirando a mi madre y 
aceptando sin inmutarme que detestaba en lo que me había 
convertido. 

Seguía sin saber si ella era parte de la secta o no, si quería verme 
muerta o salvarme, o si simplemente estaba haciendo su trabajo y era 
una persona normal y corriente. Tanto importaba, el caso es que 
estaba esperando para interrogarme. Y eso decía suficiente de ella. 

—¿Creéis que nos van a detener otra vez? —farfulló Fiona 
enrollándose los rizos en el dedo, claro signo de que en el fondo 
estaba nerviosa. 

—No lo creo, pero no digáis nada —respondió Donna de forma 
casi inaudible. 

— ¡Silencio! —nos gritó desde la puerta un hombre, cruzando la 


estancia en grandes zancadas hasta nosotras. 

Se detuvo frente a la mesa en la que nos habíamos sentado, 
cuadró los hombros, alineó los pies con estos y unió las manos al 
frente. Iba vestido de uniforme y parecía el típico poli malo, con el 
ceño fruncido y los labios crispados. Rondaría los cuarenta y seis años, 
el pelo le empezaba a ralear y tenía bastantes canas. Ojos oscuros, sin 
piedad; y un cuerpo bien trabajado al servicio de su capacidad para 
intimidar. 

—Señoritas, diganme, ¿quién es la culpable? 

—«¿Disculpe? ¿Y usted quién es? Aquí nadie es culpable. — 
Intervine yo, rompí el contacto visual con mi madre y pasé a 
sostenerle la mirada al policía que nos pretendía avasallar. 

—Sargento mayor Owen Nichols, soy el encargado de tomarles 
declaración e interrogarlas, ya que la comisaria Hamilton ha sido 
apartada del caso y esto se está poniendo especialmente feo. Dicho 
esto —tomó una silla de la mesa contigua y la arrastró hasta la nuestra 
—, ¿quién va a ser la primera en hablar? 

Tomó asiento y se inclinó sobre sus rodillas. Nos miró una a una, 
no aparté la vista de mi madre, que se había situado a sus espaldas. 
Traté de no denotar ningún signo de intimidación, para que el 
sargento pudiera conmigo tendría que hacer mucho más. 

Las chicas guardaron silencio, yo hice lo mismo. La pregunta del 
sargento cayó al vacío. Nos mantuvimos inexpresivas, como si de su 
boca no hubiera salido una sola palabra. 

—Bien. En ese caso, empezaremos por usted señorita Hamilton, 
ya que se ve que está deseando hablar. ¿Me acompaña? 

Se puso en pie y echó a andar hacia el área de empleados. Tardé 
unos segundos en seguirle, pero al fin lo hice. Caminé con todo el 
aplomo que pude hasta el despacho que solía usar Johnny. La puerta 
se cerró tras de mi con un sordo clic, me limpié las palmas de las 
manos en los vaqueros y me senté en la butaca frente al escritorio. 

—¿Qué quiere saber Sargento Nichols? —pregunté sin darle 
tiempo a que rodeara el escritorio hasta la otra butaca. 

—¿Sabe que han denunciado tres desapariciones en cuestión de 
horas? 

—No, no suelo estar informada de esos temas. Como puede ver 
soy camarera. 

—Ya, pero es que hablamos de tres personas bastante cercanas a 
usted. John Mayer, Edmund Jenkins y Axel Rose. Le suenan, ¿verdad? 

—Si, claro que me suenan. Hace una semana fuimos de excursión 
juntos, los conozco desde pequeña. No tenía ni idea... —Miré hacia el 
suelo, jugando con mis dedos—. ¿Cree que les ha pasado algo? 

—Dígamelo usted. 

—¿Yo? —le miré perpleja, parpadeando sin comprender; o al 


menos fingiéndolo. 

Él asintió y se cernió sobre la mesa de caoba. 

—¿Cuándo los vio por última vez? 

—Pues.... A Johnny le vi anoche, nos dejó solas y tuvimos que 
cerrar el restaurante, lo cual es normal en él. Se despidió y se marchó 
a eso de las seis menos algo. A Axel le vi anoche también, vino a 
buscarme porque él y yo somos mejores amigos, pero.... Bueno, 
tenemos algo especial. —sonreí con anhelo y un poso de tristeza, no 
sabía si después de esto seguiríamos teniendo la misma relación. 

—Entiendo, ¿y al señor Jenkins? 

—Hummm, no, a él no le vi. Hace días que no lo veo. ¿Por? ¿Cree 
que les ha pasado algo? —me incliné hacia delante—. Axel se fue a su 
casa después de estar un rato juntos, de hecho, vino sobre las cinco y 
debía de estar bastante cansado porque se quedó dormido hasta que 
cerramos el local. Henry y el resto de los trabajadores se lo pueden 
corroborar. Ellos le vieron antes de marcharse. 

—Entonces me está diciendo que usted y sus amigas fueron las 
últimas en ver a dos de los desaparecidos. 

—No, no, yo no... —Empecé a tartamudear, clavé la vista en las 
vetas de la madera y negué—. No lo sé, tal vez. Pero estaban bien, 
cuando se fueron estaban perfectamente. 

El sargento asintió despacio, con una especie de sonrisa macabra 
tensando sus comisuras hacia arriba. Tras unos largos segundos de 
silencio me lanzó una nueva pregunta: 

—-¿Qué hizo ayer al salir del trabajo? 

—Se lo he dicho, estuve un rato con Axel y luego él se fue a su 
casa y yo a la mía. 

—¿Y dónde estuvieron? 

—En... —me había pillado, no tenía dónde decir, dijera lo que 
dijese podría descubrir que era mentira—En.... 

—i¡¿Qué está pasando aquí?! —Se escuchó el grito a lo lejos—. 
¿Qué se creen que están haciendo? 

Era Jefferson, el dueño del bar, nuestro exjefe y tío de Johnny. ¡Al 
fin había llegado! Y parecía bastante cabreado. Al escuchar las voces 
gritando y el golpeteo que le siguió —claramente Jeff estaba tratando 
de abrirse paso por su local a la fuerza, el sargento alzó una mano 
para detener mi balbuceo y salió al pasillo con prisa. 

Aproveché la ocasión para asomarme yo también, comprobar 
cómo estaban las chicas y ver qué estaba pasando exactamente. Había 
bastante alboroto, cuatro policías estaban forcejeando con Jeff, 
muchos se habían marchado, quedarían dos de los cuatro coches que 
habían venido, y mi madre estaba junto a la puerta custodiándola y 
haciendo gestos con las manos. 

La miré extrañada y traté de localizar a las chicas, tenían que 


estar allí, entre el gentío y la batalla campal que se había armado en 
un segundo en el salón. Fui incapaz de localizarlas. Estaban Henry y el 
resto de los pinches, discutían con un par de oficiales en el centro del 
comedor, pero ni una pista de mis amigas. 

De nuevo los movimientos erráticos de mi madre captaron mi 
atención, me estaba mirando directamente, abriendo mucho los ojos y 
agitando una mano con sutileza, como pidiéndome que me moviera, 
que huyera de allí. 

No me dio tiempo a interpretar sus signos, algo tiró de mí hacia 
atrás, me taparon los ojos y ahogué una exclamación al sentir que me 
elevaban en el aire. Me estaban llevando a cuestas, escuché un 
chirrido junto a mí, estábamos saliendo por la puerta trasera, y lo 
siguiente que supe es que me habían lanzado al interior de un 
vehículo. 

Me sacudí y retorcí, nada me impedía moverme, tenía las manos 
liberadas. A pesar de ello sí había algo que me impedía retorcerme 
como un gusano: los quejidos. Y las patadas que recibí a cambio. No 
estaba sola en el coche. 

—¿Quién eres? —murmuré nerviosa mientras sentía el motor 
rugir bajo mis lumbares, estábamos moviéndonos. 

—¿Quién voy a ser pedazo de boba? —Era la voz de Donna. 

Un siseo nervioso y quedo que reconocí como de Anna nos mandó 
callar y desde ese momento, en el que intuí que estábamos las cuatro 
apiñadas en el maletero, me mantuve quietecita y formal. No 
necesitaba cuestionar quién nos había arrancado de los policías y nos 
había secuestrado; estaba más que claro. La secta, la maldita secta que 
nos perseguía desde antes de nosotras saber que existían. Habían sido 
incluso capaces de sacar a Anna de una ambulancia y encerrarla allí 
pese a que su estado podía ser delicado tras el ataque de pánico que 
acababa de sufrir. 

El tiempo dejó de transcurrir linealmente, dejé de ser consciente 
de si llevaba minutos u horas allí tumbada. La oscuridad en la que me 
habían mantenido fomentaba esa desorientación; los baches, golpes y 
sacudidas adormilaban mi cuerpo con cada golpe y el profundo 
silencio, tan solo roto por nuestras respiraciones y el rugido del motor, 
me quitaba toda referencia o pista. Estaba a su merced, habían 
anulado mi voluntad y me habían salvado de una encerrona. 

Tal vez era esto lo que me advertía mi madre, tal vez no quería 
que huyese, sino que me entregara a esta salida. Pero esa idea era tan 
descabellada como decir que yo era la reina de las hadas. Mi madre 
jamás me lanzaría a los brazos de gente dispuesta a matar, ella 
jamás.... 

—Hemos llegado —murmuró con voz ronca Fiona a mi derecha. 

Era cierto, el motor había dejado de ronronear y el movimiento 


había cesado. Se escuchó un chasquido y una corriente de aire cruzó 
el coche; habían abierto el maletero. Nos arrastraron tomándonos de 
los tobillos hacia el exterior. Olía a salitre, como en prácticamente 
toda la isla, el aire era frío y húmedo. Y si olías con cuidado, poniendo 
atención, se apreciaba un regusto a cerrado y verdín que no todos los 
sitios poseían. El mar sonaba distante, prácticamente inaudible. 
Debíamos estar en el interior, pero ¿dónde? 

Una vez nos tuvieron fuera del coche y conseguimos mantener el 
equilibrio de pie y a ciegas nos empujaron, aún en un sepulcral 
silencio, hacia un interior. La temperatura cambió drásticamente, la 
corriente de aire frío se desvaneció y aunque el olor a humedad se 
mantuvo, algo en el ambiente se transformó por completo. Estábamos 
en una casa. La madera crujía bajo mis pies, y si me forzaba casi podía 
ver la penumbra a través del saco que me habían colocado en la 
cabeza. 

Iba en segundo lugar y varias veces pisé a quien me precedía, 
también tropecé y estuve a punto de caer de bruces. Pero de algún 
modo todas contuvimos nuestras reacciones y conseguimos no tocar el 
suelo más que con los pies. Tras un breve paseíllo a ciegas cerraron 
una puerta a nuestras espaldas y quedamos en fila india, aguardando 
su siguiente movimiento. 

Sabían que habíamos cumplido la misión, ¿sabrían también cómo 
lo habíamos hecho? 

—Chicas, hora de despertar. Podéis destaparos los ojos —nos 
comunicó una voz masculina que me sonaba vagamente familiar. 

Me devané los sesos en tiempo récord, tratando de ubicar ese 
tono grave con un destello de diversión perenne. ¿Quién es? Me 
pregunté repetidas veces mientras, no muy segura de si podía confiar 
o no, alzaba mis manos y me deshacía del capuchón que me habían 
puesto. Lo lancé al suelo lo más lejos que pude de mí, parpadeé un par 
de veces, tratando de acostumbrarme al cambio de luces y lo vi. 

La casa no era demasiado luminosa, de hecho, estaba 
completamente a oscuras, pero de lo desvencijada que estaba la luz se 
colaba por miles de rendijas en las paredes y techo. Incluso las 
contraventanas colgaban sobre sus ejes, y gracias a eso, a esos rayos 
solitarios que iluminaban la estancia, pude comprobar que la voz 
provenía de un chico joven de ojos oscuros y pelo largo. Sus ojos se 
mantenían sombríos y su rostro, prácticamente escondido por las 
sombras, no lucía su sonrisa habitual. 

—Griffith... —Fiona murmuró su nombre incrédula. Apenas le 
salía la voz, aún tenía en las manos el saco y lo retorcía de pura 
impotencia. 

—¡Nos has engañado pedazo de escoria! ¿Cómo eres capaz? 
¿Cómo te atreves? 


Los gritos provenían de Donna, que intentó abalanzarse sobre él, 
pero fue retenida por Anna, que rápidamente la estrechó entre sus 
brazos y tiró de ella hacia atrás. 

No me dejé llevar por el momento, sí, me sorprendía verle del 
lado de los “malos” después de todo lo que había vivido con nosotras 
y lo perdido que había parecido en todo este asunto. Pero ahora 
estaba allí, riéndose de nosotras, codo con codo con nuestro enemigo. 
Así que no me mostré sorprendida, lo acepté como vino y di gracias de 


que el verdadero traidor en la historia fuese el “farsante” — ¡qué 
tontas habíamos sido por no verlo antes! — y no Axel o cualquier otro. 
—Déjale. 


—No habléis de engaños en mi presencia. —una nueva figura 
emergió de entre la oscuridad. 

Caminó desde la esquina hasta el centro de la estancia y con cada 
paso que daba más cerca me sentía del precipicio. La sombra rondaba 
los dos metros, un paso más y pude ver que gozaba de un cuerpo 
amplio, contundente. Otro paso y la luz iluminó su rostro, surcado por 
un puñado de arrugas; pelo echado hacia atrás, oscuro como el de 
Griffith. Labios amplios, oscilando entre una sonrisa sabionda y la 
diversión. Iba vestido con un traje de líneas rectas, sencillo, oscuro. 
Los zapatos brillaron al entrar en la zona iluminada y entrechocaron 
entre sí con un gesto que podría haber sido ridículo en cualquier otra 
situación. 

—Bueno, bueno, al fin nos vemos las caras. —Escondió las manos 
en los bolsillos del pantalón—. Pero, antes que nada, ¿queréis algo? 
¿Comida, bebida...? 

Intercambiamos una mirada y negamos con la cabeza. ¿Este tío 
iba en serio? ¿Nos secuestraba y ofrecía refrigerios? Todas nos 
mostramos reacias a creer en su amabilidad y profundamente 
desorientadas con lo que estaba ocurriendo. 

—Podéis hablar, nadie os va a morder la lengua. ¿Verdad que no? 

—No. —Los ojos de Griff bailaron hasta los de Fiona con un 
destello de complicidad que me turbó hasta a mí—. Nadie las va a 
morder. 

—En fin, veo que estáis asimilando todo esto aún. Tal vez sea 
mejor que nos quedemos a solas y charlemos un rato. Griffith, ve y 
tráelas unas sillas, luego puedes descansar. 

—No necesitamos sillas. —Fiona fulminó con la mirada a Griffith, 
y si las miradas mataran estaba segura de que Griff ya estaría 
enterrado y criando malvas. — Pero si nos dejáis volver a casa estaría 
bien. 

El aludido se encogió de hombros y asintió. 

—Eso es imposible. —Se carcajeó Griffith yendo hacia la puerta. 

—Desaparece de mi vista antes de que... —Donna volvió a 


sacudirse, pero esta vez no necesitó que nadie la retuviera. 

—Me gusta ver toda esa iniciativa. —Asintió el hombre del traje 
frotándose las manos con una sonrisa lobuna—. Griffith, haz caso, 
vete. —Una vez hubo desaparecido y cerrado la puerta el hombre 
volvió a hablar—. Ya podríais haber puesto todo ese entusiasmo en la 
misión que os encomendaron. ¿No creéis? 

—¿Qué le importa? ¿Por qué nos ha traído aquí? —respondí yo, 
demasiado ansiosa por saber quién era exactamente y a qué venía 
todo aquel despliegue como para contenerme un segundo más. 

—Lo primero es lo primero, soy James Donovan y me alegro de 
conoceros al fin chicas. Especialmente a ti Fiona, hace mucho que no 
veo a tu madre, la he echado en falta todos estos años... Sé que 
tendréis miles de preguntas, pero bueno, respondiéndote Elena, os he 
traído aquí porque habéis tratado de engañarme y eso no me gusta 
nada. 

Chascó la lengua con desaprobación y dio un paso hacia mí. Negó 
con la cabeza y se inclinó un poco hasta quedar a mi altura. 

—¿De verdad creíais que podíais engañarme? Yo he creado esto 
de la nada, mi propia familia, mis principios, mis normas y mis 
misiones. Os di una oportunidad cuando deberíais haber muerto. Os 
permití sobrevivir pese a que no hacíais más que entrometeros, 
aunque siendo sincero que os convirtieran en la misión de los chicos 
no fue muy inteligente por parte de Dominic, Laura y el resto de la 
Orden. Por eso estoy yo aquí. 

—¿Qué? ¿Mi madre es parte de esto? 

—Pese que le duela, sí, lo es. ¿Cómo si no iba a haber intervenido 
en la muerte de Otala sin investigar a fondo la cueva? 
Desgraciadamente la han apartado del caso, habéis conseguido llamar 
la atención de los mandamases, os felicito. —Se balanceó sobre los 
talones—. Pero atraer la atención de alguien no siempre es bueno, 
¿verdad Fiona? 

—Olvídeme. 

—Imposible olvidarte, has levantado muchas envidias, abierto 
muchas heridas. ¿Cómo se tomó Keane que regresaras a la colonia? 
Tengo entendido que no volvió desde que me sacrificaron. Fue todo 
un acontecimiento, sin duda. Y luego mi podre hermano... ¡Ja, mi 
hermano! Sé tiró al vacío por mi ¿os lo podéis creer? ¡Esa es la fe 
ciega que busco! Lo que pido a cambio de mi ayuda. Sacrificios, 
sangre y compromiso. Pero vosotras eso no lo entendéis, no, no, no. 
Dime Fiona, ¿qué les diste? ¿Dónde les tenéis escondidos? 

—Los chicos están muertos, puede que Griff se nos escapara, 
pero... 

—Griffith tenía que escaparse. —La corrigió. 

—El caso es que los demás están muertos. Hemos cumplido, ¿qué 


problema tiene? Si quería acusarnos de algo podría habernos dejado 
dónde estábamos. ¡Nos creen culpables de su desaparición! 

—¡Bingo! Bravo, Elena —me aplaudió sardónico— Tú lo has 
dicho, de su desaparición. No os merecéis cargar con la culpa de su 
muerte cuando solo habéis chascado los dedos y los habéis hecho 
desaparecer del mapa por un tiempo. ¿No crees? Es un poco egoísta, e 
hipócrita. 

—Pero nosotras no... 

—No intentes engañarme bonita, ni tu madre pudo en su día, ni 
tú podrás ahora. Así pues, decidme, ¿qué debemos hacer con vosotras 
ahora? 

—Perdona, un momento —le interrumpió Anna alzando la mano 
con aire inocente—, ¿cómo es posible que estés vivo? ¿Y qué es todo 
eso de Laura, y...? 

—¿No está claro? 

Me dieron ganas de gritarle que no, no estaba claro. Nada estaba 
claro desde hacía un tiempo. Pero que un tío muerto hacía treinta y 
cuatro años apareciese de la nada y se las diera de conocerte era algo 
del todo inesperado. Ni todas las fantasías hechas realidad de Fiona 
podrían habernos preparado para esto. 

Sacudí la cabeza con ganas y las chicas reaccionaron de manera 
similar. 

—Tariak me salvó. 

—¿Un Dios mitológico le salvó? —preguntó Fiona escéptica. 

—Así es. Te tienen poco informada —le indicó con un meneo de 
dedos—, si tu madre hubiese seguido conmigo y tú hubieses sido hija 
mía no tendrías estas carencias. El conocimiento es poder, y puesto 
que el que manda aquí soy yo tendré que tomar una decisión. 

—BM Companies... —susurré más para mí misma que para los 
demás— Es su misterioso dueño. 

—Sí, sí, ese soy yo. —Dio un paseo por la habitación 
acariciándose el mentón y de repente se detuvo— Moriréis. Ese será 
vuestro castigo, pero no todas. Tendréis que elegir a una para que 
muera. ¿Qué os parece? 

—De coña. —Donna fue la única que se atrevió a responder. 

Nos miramos nerviosas bajo la mirada divertida y desquiciante de 
James. ¿Qué clase de macabra tortura era esa? ¿De verdad se creía 
que elegiríamos a alguna? 

—¿Qué pasa si no lo hacemos? 

—Por cada día que pase sin que decidáis algo morirá uno de 
vuestros amigos. —nos mostró los dedos de una mano y comenzó a 
bajarlos según iba hablando— Primero Axel, ¡me pone de los nervios 
ese muchacho! En la vida conocí a alguien más inseguro y poco fiel a 
sus principios. Luego John, un cobarde y pusilánime no sirve de 


mucho en ningún sitio; le seguirá Edmund, será divertido ver a 
Dominic titubear y temblar como un caniche mientras sacrifica a su 
hijo. Y luego empezaré con vosotras, una a una... 

Sentí como Fiona suspiraba aliviada junto a mí, no había 
nombrado a Juli. Pero sí a los demás, pensar que Axel iba a morir por 
mi indecisión... No podía permitirlo. 

—Por encima de mi cadáver. 

—Ah, entonces ¿tenemos una voluntaria? 

—¿Por qué está tan sediento de sangre? —Fiona volvió a 
interrumpirle—. ¿Por qué necesita siempre que alguien muera? 

—Porque así es la vida, un ciclo continuo de vida y muerte, de 
bien y mal. El equilibrio reside ahí, por eso el mundo es mundo y tú 
respiras ahora. Porque nada es eterno y tus decisiones transforman tu 
existencia. Yo lo aprendí hace bastante, tu madre me lo enseñó 
cuando salimos juntos en el instituto. Por eso me ofrecí para el 
sacrificio de la colonia cuando me invitó. Yo lo entendí antes que ella, 
supe jugar con el equilibrio a mi favor y me salió bien. Mírame. ¡Fui 
bendecido por el mismísimo Tariak, Dios de los mares! Y ahora yo 
marco quien merece mi atención. Y si no eres capaz de hacer 
sacrificios para que mañana amanezca un nuevo día. 

—Entonces no serás premiado con los dones divinos. —Fiona 
completó su frase ganándose una mirada de admiración del chiflado 
de James. 

—Exacto. 

Algo cambió, se tendió una conexión entre Fifi y James y pronto 
una sonrisa torcida creció en su rostro. 

—Yo lo haré. Yo moriré por ellos. Pero a cambio les dejará en 
paz, a todos, para siempre. 

Quise gritar que no, puede que llegase a hacerlo. No pensaba 
permitir que Fiona se sacrificara por todos, pero antes de que las 
palabras brotaran de mi garganta ella estaba estrechándole la mano al 
mismísimo diablo. Hizo una promesa y Fiona nunca incumplía una 
promesa. 

Iba a morir. 

No habría más planes temerarios. 

No destruiríamos la secta. 

No necesitábamos saber la verdad, porque la habíamos sabido 
desde el principio. Ahora teníamos retazos —mi madre estaba metida, 
el padre de Edmund también...—, ¿pero de qué nos servía? Si Fiona 
moría ya nada tendría sentido, no habría nada después. ¿Cómo 
viviríamos con esa carga los demás? 

No podía permitírselo, pero debía. Porque yo era una cobarde, 
una cobarde que no estaba dispuesta a morir. Aunque de palabra daría 
la vida por mis amigas el simple hecho de pensar en que podía 


desaparecer, dejar de existir, perder la conciencia, no volver a hablar, 
a sentir, ni tocar, me consumía. Me hacía ver que no era todo lo que 
decía ser. James tenía razón; era una egoísta. Todas lo éramos; 
excepto Fiona. Ella era pura, buena, sincera. 

Fiona era especial. 

Y ahora moriría. 


CAPÍTULO 33 
Fiona 


Lunes 17 de Junio, 14:23 p.m. 


Curiosamente no sentía miedo, sino una burbujeante euforia que 
trepaba por mi interior hasta estallar en mi paladar. Mi respiración era 
superficial y mientras contemplaba más allá de la ventana pude ver no 
demasiado lejos las Scarocks, los chicos ya no estaban allí. Una sonrisa 
se me escapó, aunque la hice desaparecer con la misma rapidez. 

Debíamos de estar en una vieja finca al oeste de Cayton, tan cerca 
de la civilización que resultaba inverosímil lo que estaba sucediendo 
entre aquellas paredes. Acababa de tener una breve charla con James, 
muchos dirían que en sus ojos brillaba la locura, yo misma lo hubiese 
dicho horas atrás, pero lo que destellaba en su interior era la 
conciencia del mundo. 

Sabía que mis amigas no lo entenderían, que esto se escapaba a su 
conocimiento y a los límites de lo que resultaba racional para ellas. 
Pero para mí todo había cobrado sentido en nuestro primer encuentro. 
Había sabido completar la frase de James porque ya la había leído 
antes multitud de veces en el diario de Otala. 

Los sacrificios mantienen el orden natural, día y noche, 
amaneceres y ocasos, como nuestra propia vida. Sin ellos jamás se nos 
premiaría con los dones divinos. Por eso hay que aprender a ver los 
momentos y leer los lugares, si hallas el punto de conexión entre este 
mundo y el otro la muerte será un simple cambio de realidad, como 
tender un puente. Al fin y al cabo, todo es una rueda que no deja de 
girar, nosotros somos el reflejo invertido del otro lado. 

Cuando James dijo que había “regresado” tras ser sacrificado por 
los nativos y recordar desde dónde se le lanzó comprendí todo. James 
había sido arrojado al mar desde Heaven Cliffs con la marca propia de 
los sacrificios grabada en la piel. En el diario de Otala la habían 
llamado “símbolo de la muerte y flujo de la vida” y eso era. Del cielo 
al infierno; de Heaven Cliffs a Hell Bay, tal y como decía Otala allí 
estaba el equilibrio de la vida. Por eso nunca descubrieron su cuerpo y 
los nativos nunca llegaron a enterarse de lo que había sucedido. De lo 
que habían hecho. 

Sabía lo que estaba pasando, al fin entendía los mensajes ocultos 
de Otala y los dobles sentidos de cada palabra y orden que habíamos 
recibido. Aunque aún había cosas que se me escapaban, como el por 
qué habían marcado a Donna con esa señal, o por qué habían decidido 


sacrificar a Elena en Blackend. Tampoco terminaba de entender cómo 
nuestros padres estaban conectados a todo esto, ni qué narices hacía 
Griff con James. 

Por eso pedí verle. A James, no a Griff, a Griff no podía sostenerle 
la mirada y aceptar que cada pregunta inocente que había hecho, su 
insistencia por verme y estar conmigo; absolutamente todo, había sido 
una farsa. Una simple treta para acercarse y conseguir información 
directa sobre nuestras sospechas, movimientos y preguntas. Aunque 
no era tal que así, sus propósitos iban más allá, pero si yo no actuaba 
como una chiquilla dolida y traicionada nada, ni su plan, ni el mío, 
llegarían a buen puerto. 

Me habían llevado a una habitación separada del resto, me habían 
dado de comer y disfrutaba de comodidades como una cama propia. 
La habitación seguía estando tan destrozada como el resto de la casa, 
con el papel de pared arrancado cayendo en jirones y una generosa 
capa de polvo cubriendo los escasos muebles de caoba que quedaban 
en la habitación. Pero nada de eso me importaba, en mi mente solo 
había un objetivo, un propósito que me empujaba a seguir adelante 
sin miedo: la verdad. Porque la verdad, en este caso era conocimiento 
y en eso tenía que darle la razón a James; el conocimiento era poder. 
Y él no tenía ni idea de hasta dónde sabía yo sobre ritos, costumbres y 
leyendas. 

Por eso el día anterior cuando fui a casa de Juli y este me dijo que 
había llevado a Griffith a las Scarocks lo supe. Supe lo que tenía que 
hacer, lo que tenía que callar. Había un buen motivo para esconder a 
alguien en esas cuevas, uno que si hubiese compartido nadie habría 
creído. Desde que se pobló la isla no habían sido pocas las personas 
que habían desaparecido en las montañas, y eso no se debía a que 
fueran complicadas de cruzar, ni a los animales que allí poblaban, ni si 
quiera a los bandoleros. No. Se debía a algo distinto, algo que mi 
abuela me contaba de pequeña y yo suplicaba por escuchar cada 
noche como si de un cuento de princesas se tratara. 

Allí había una puerta, una puerta que no se podía buscar, que 
aparecía y te engullía. Por eso el aire era más pesado, por eso la gente 
perdía la noción del tiempo y algunos reaparecían horas después en 
sitios insospechados habiendo retrocedido o avanzado en el tiempo. 
Esos pocos eran afortunados, a muchos otros no se les volvía a ver 
nunca, caminaban a las profundidades de las cuevas en busca de 
refugio y nunca regresaban a su hogar. 

La magia de las montañas había sido temida desde hacía mucho, 
por eso nadie se acercaba allí, a pesar de que la leyenda se había ido 
perdiendo con los años. Pero mi abuela me lo explicó todo, me hizo 
memorizar y comprender las leyendas antes de que aprendiera a 
temerlas: era una brecha espacio-temporal, aunque ella no había 


usado esas palabras. Eran un pasillo lleno de ramificaciones que te 
conducían cerca o lejos, en el tiempo y en el espacio. Pero según ella 
si tenías un propósito, si conocías de su existencia y tenías voluntad 
suficiente o el don, podías hacerlas llevarte al sitio y momento que 
quisieras dentro de la isla. 

Era un riesgo, pero una vez sentías su llamada, cuando la energía 
y la luz de sus puertas te acompañaba podías estar seguro de que te 
conducirían al sitio que más necesitabas, al que deseabas de corazón. 
Según mi abuela, incluso tenían la habilidad. siempre que lo 
controlaras, pues si no era un peligro añadido. de modificar retazos de 
tu propia historia, alterar decisiones y momento vitales. Yo había 
olvidado todo esto mucho tiempo atrás, al fin y al cabo, era una 
historieta sin fundamento, pero estaba claro que no era la única a la 
que le habían contado las proezas de la montaña y que Juli sí lo había 
recordado y creído en ello, sino Griff jamás habría conseguido su 
propósito. 

El día anterior Juli me había distraído con el tema de cuánto le 
molestaba que yo detestase su trabajo y lo cabezota que era, a cambio 
de todo ese espectáculo me había dado la clave para un gran secreto. 
Había llevado a Griff a las Scarocks tras, supuestamente, llevarme a mí 
a casa. Cuando habíamos hablado me había dejado llevar, pese a saber 
que yo no había estado borracha, pese a que entendía lo que me 
quería decir, yo le había seguido la corriente porque todo empezó a 
encajar. Toda la pelea había sido un paripé y empezaba a sospechar 
que era porque le estaban vigilando, tal vez así era como James había 
descubierto que no habíamos asesinado de verdad a los chicos. 

Lo importante ahora era que las leyendas eran ciertas, Juli le 
había llevado a las montañas, pero no para hacerle desaparecer para 
siempre y encubrir lo que él creía que era un asesinato. Todo iba más 
allá de eso. Por eso creyó que Griff estaría mejor allí. Las preguntas de 
si Griffith y yo estábamos juntos, los indicios de que tenían 
conversaciones personales, de que Griff se dejaba caer por casa de Juli 
con relativa asiduidad en medio del caos que nos estaba asolando... 
Todo habían sido señales, no es que los dos buscaran una relación 
conmigo, cosa que ya había comprobado, sino que se habían 
compinchado. 

El empeño de Juli porque le contase la verdad, porque me alejara 
de todo esto... Solo estaba tratando de alejarme de lo inevitable, de lo 
que él ya sabía. Le había llevado a las Scarocks con la esperanza de 
que volviera a nuestro presente, pero con un destino distinto, un par 
de cambios aquí y allá. Por eso estaba ahora en el bando contrario, 
porque tenía una misión que nosotras desconocíamos. Su plan había 
salido bien. Y por eso mismo Ed, Axel y Johnny no podrían ser 
sacrificados por James. Pero ese era un as en la manga que me 


guardaba a buen recaudo. 

Si todo había salido como debía los chicos no estarían “aquí y 
ahora”, sino en algún punto temporal intermedio, lo suficientemente 
lejos de las Scarocks y de las largas manos de la secta. Su paradero era 
impredecible. 

Todo eso también explicaba las lagunas que había tenido al 
despertarme el día anterior, no recordaba más allá de un punto en la 
noche porque Griff había dejado de existir en mi mundo y luego había 
reaparecido, porque el tiempo que pasamos juntos se había retorcido y 
disuelto convirtiéndose en algo distinto a lo que yo recordaba. Griff 
seguía siendo Griff, pero ahora su historia era diferente. También 
estaba el hecho de la electricidad que me había acompañado después 
de dejar a los chicos en las cuevas no era una mera casualidad: sentía 
la puerta, me estaba buscando. Y ofrecerme como sacrificio era la 
forma perfecta de abrirla. 

Por todo esto fue por lo que solicité una charla con James. 

—¿Fiona? —Llamó a la puerta y luego se introdujo sin esperar. Al 
fin y al cabo, él era el jefe, el dueño de todo aquello y quien decidía. 
No necesitaba llamar y esperar a ser invitado—. ¿Qué quieres? 

—«¿Podría hacerle unas preguntas? —estaba sentada en la cama, 
con la vista baja. Quería aparentar toda la inocencia que me fuera 
posible. Esta vez nada podía salir mal. 

—Si no hay más remedio... Pero sé breve, hay que prepararlo 
todo para esta noche. —Se subió los pantalones y se sentó al otro lado 
de la cama, doblando una pierna en una pose demasiado informal 
para el aspecto que tenía. Me miró y asintió —. Pregunta. 

—Yo... Querría saber antes de morir un par de cosas. Como, ¿qué 
es la orden y qué tiene que ver nuestros padres en ella? ¿Por qué 
marcaron a Donna y quisieron sacrificar a Elena? Si voy a dar mi vida 
por ellas y por mis amigos querría saber qué papel tenemos en todo 
esto. 

Mientras hablaba procuré tapar el anillo de mi abuela con la otra 
mano y resistirme a las ganas de juguetear con él. 

—Vaya, sí que tienes preguntas. Me temo que no va a ser fácil dar 
respuesta a todas ellas. Pero para que vayas en paz puedo decirte que 
la orden, o los originales, como se hacen llamar. —Puso los ojos en 
blanco—. Son el grupo que reuní tras mi sacrificio hace muchos años. 
Eran mis amigos por aquel entonces, gente en la que confiaba, o al 
menos que conocía lo suficientemente bien. Y ahora, junto a mí, son 
los que toman decisiones, los que vigilan todo esto cuando yo no 
estoy. En cuanto a vuestros padres... Pues supongo que más o menos 
ahí tienes tu respuesta. Tu madre, como ya habrás adivinado, era mi 
novia por aquel entonces. Pero ella y su amiga Aramath se negaron a 
participar, no quisieron ser parte de mis planes para el mundo y 


prefirieron seguir su propio camino. Lo cual es irónico, ¿no crees? 
Porque ahora tú vas a completar lo que ellas no pudieron. 

—Mi madre, ¿llegó a ser parte de esto? 

—/Ot, sí. Claro que lo fue, al principio fue mi mano derecha, me 
ayudó mucho. Fue la primera que hizo un sacrificio por la causa. Pero 
luego... Mejor no hablar de esos temas —le quitó importancia con un 
ademán—. ¿Cuál era tu otra pregunta? 

—Mis amigas. 

—Ah, sí. Lo de las marcas y sacrificios. La vida a veces es un poco 
confusa, hay malentendidos, crees ver una cosa y luego hay otra. Me 
entiendes, ¿verdad? 

Asentí lentamente y fruncí el ceño. 

—Pero, ¿qué tiene eso que ver? 

—Fiona —se inclinó hacia mí y respondí a su movimiento 
echándome hacia atrás para mantener la distancia entre nuestros 
cuerpos—, ¿quién crees que hizo la marca en la mano de tu amiga? 
¿quién crees que llevó a Elena como sacrificio? Yo no puedo darte una 
respuesta porque cuando eso pasó no estaba aquí. Fueron cosas de la 
orden, disputas internas, deseos de iniciar a gente, de acusar y quitar 
del medio a otros. O al menos eso supongo. No cuestiono las 
decisiones de mis emisarios, no cuando mantienen el orden en la isla. 
Pero el pasado, pasado está, lo que importa es el ahora. El futuro. Lo 
que te aguarda más allá de esta casa. 

Me tragué mi desencanto por aquella respuesta y asentí con una 
sonrisa comedida. 

—Eso haré. Gracias por venir y responder a mis preguntas. 

—Ha sido un placer Fiona... —Hizo amago de colocar su mano 
sobre la mía, pero se lo pensó mejor y se levantó sin rozarme—. No le 
des tantas vueltas a todo, cada persona, suceso y objeto tiene muchas 
caras, muchas versiones de sí mismo. Nada es bueno o malo. Nada es 
cierto o falso. Recuérdalo esta noche. 

—Lo haré. 

Intercambiamos una mirada que trató de ser muchas cosas, pero 
se quedó en tensa e insípida. Luego James salió presto de la habitación 
y yo me quedé en la cama, contemplado los ruiseñores desteñidos y 
deformes de la pared de enfrente. 

Él no tenía una respuesta, no sabía lo que había pasado, al menos 
no como para controlar la situación y darme un por qué a esos 
acontecimientos que nos habían traído hasta aquí. Si no hubiésemos 
creado nuestras propias suposiciones, si no hubiésemos tratado de 
hallar un sentido a todo y creer que éramos capaces de resolver un 
misterio sin solución, tal vez no estaríamos así: solas, vendidas a los 
deseos de un hombre inestable, a la voracidad de un Dios marino 
ansioso por sacrificios, a la traición. Sí, yo tenía un as en la manga, 


¿pero sería eso suficiente? 

Acaricié la gema del anillo y me asomé a la ventana. Las Scarocks 
estaban al fondo y, perdida en sus picos y todos los secretos que 
escondían, me dejé llevar por mi cabeza perdiendo toda consciencia 
de la realidad. Al menos hasta que sentí una mano cálida sobre mi 
hombro y me giré sobresaltada. 

—¿Griff? —susurré sin creerme que estuviese en la habitación. 

—Sí. Tenemos que ser rápidos, se supone que no puedo estar 
aquí. Yo... 

—¿Recuerdas todo? —pregunté a bocajarro, tenía que saber qué 
recordaba y qué no para cuidar lo que decía. 

—Absolutamente todo. Hablaste con Juli, ¿no? —Asentí con 
rapidez y él trago saliva nervioso—. Bien. Entonces sabes lo de las 
montañas —comentó mirando donde justo unos minutos antes había 
tenido yo la vista clavada—, y lo de nuestro plan. 

—No, no llegó a tanto, teníamos prisa. Sé que te llevó allí, que 
teníais alguna especie de plan. Nada más. 

—Busco venganza Fi, él mató a mis padres, no tuvieron un 
accidente en barco por la tormenta. Fue cosa de James. Por eso me la 
jugué con lo de las Scarocks, pensé que, si funcionaba, si lo deseaba 
con muchas fuerzas, tal vez me trajera hasta él. 

—Entonces, ¿no nos engañaste? 

—No en lo importante. Os oculté mi plan, pero nada más. Pero 
vamos a lo que importa ahora. Sacrifícate Fiona, no te va a pasar 
nada. Aunque supongo que ya lo sabes porque, si no, no habrías 
aceptado. Juli y yo nos encargaremos de las chicas, no les pasará 
nada. Ahora mismo Juli se está encargando de Johnny y los demás, en 
cuanto los localice los pondrá a salvo. 

—Sé que James no los tenía, pero gracias. 

—Dáselas a él. Todo va a ir bien. Tú también regresarás con 
nosotros. 

—ESO espero... 

—Si te haces la marca y saltas desde Heaven Cliffs te pasará como 
a él. 

—Eso mismo he pensado yo, pero espero no volver como James, 
no quiero tener esa oscuridad en mi interior. Otala habría muerto en 
balde. 

—Estoy seguro de que no será así —me sonrió temeroso y dio un 
paso atrás—. Lo siento Fiona, siento lo del otro día. Me propasé, no 
debí insistir tanto sabiendo que tú le querías a él. 

—Está perdonado Griff, no pasa nada. 

—Por si acaso... Sé que a Juli le molestó, y que fue violento para 
los dos. Me tengo que ir, pero respira y ve tranquila. La gente especial 
siempre sobrevive, y no te vas a convertir en la villana. 


Con un guiño de ojos se alejó hasta la puerta, se asomó, 
comprobó que no hubiera nadie y desapareció tan silencioso como 
había llegado. 

Después de su visita ya no me quedó nada. Solo el silencio roto 
por el crujir de la madera y el dolor lacerante de grabarme a mí 
misma con una astilla la marca. Me hice la cruz con los círculos en la 
cara interna del muslo, allí donde nadie me la vería. Tuve que morder 
las sábanas polvorientas para contener los gritos de dolor. Luego 
escondí la astilla ensangrentada bajo el colchón y esperé a que cayera 
la noche y me sacaran de la casa para conducirme a mi muerte. 


CAPÍTULO 34 
Donna 


Lunes 17 de Junio, 22:34 p.m. 


Las estrellas no brillan lo suficiente como para alumbrar el alma 


cuando está de luto. Y el luto no siempre llega cuando hay un cuerpo 
frío e inerte. Yo ya lo sentía helándome la sangre y trepando por los 
capilares de vuelta a mi corazón, envolviéndolo en negro y escarcha, 
arrebatándome el verano y la isla de un golpe. 

Fiona se disponía a poner fin a nuestra lucha con la secta, todo 
había sido tan repentino que ni si quiera era capaz de imaginarlo, de 
contemplar un mañana sin ella junto a nosotras, hablándonos de las 
estrellas, o de su más reciente descubrimiento. 

Habían pasado horas desde que se había ofrecido y la habían 
apartado de nosotras, horas en las que debería haberme encolerizado, 
intentado hostigar a los guardias, luchar por verla o tratar de pensar 
en un loco plan con mis amigas para liberarnos. Pero, no. No había 
hecho nada de eso. Nos habían dejado solas en un cuarto y cada una 
había huido a un rincón. Habíamos estado en silencio, dejando que las 
horas pasaran. Lo único que se movieron fueron las sombras, de un 
extremo al otro de la habitación, marcando una silenciosa cuenta atrás 
hasta la noche más oscura de nuestras vidas. 

Yo me mantuve hecha un ovillo, con la cabeza entre las piernas, 
intentando ocultar los lagrimones que rodaban por mi rostro. Sentía el 
dolor como nunca lo había hecho, y si alguien me hubiese dado la 
oportunidad me habría ofrecido para ocupar el puesto de mi amiga. La 
culpabilidad se entremezclaba con la tristeza, tejiendo una peligrosa 
red en la que antes o después caería. ¿Por qué no me había ofrecido 
en su momento? Yo era la que menos tenía que perder, mis padres no 
me echarían en falta, y no tenía mucho más. Ed me olvidaría en 
cuanto me fuese de vuelta a la universidad, ¿qué más daba que me 
perdiese un poco antes? Y en cuanto a la universidad... Era algo 
irrelevante comparado con esto. Un futuro sin felicidad ni opciones no 
era más que gris sobre gris, vacío, lo mismo que morir aquí y ahora en 
vez de hacerlo en vida y durante muchos años. Perdiéndome poco a 
poco en recuerdos del pasado y en la infelicidad que iría creciendo 
cada día un poco más. 

Cuando nos hicieron levantarnos a la fuerza, pusieron el 
capuchón de nuevo y empujaron hacia la calle, sentí el peso de los 
miles de millones de estrellas que había en el cielo cayendo sobre mí. 


Y deseé que todo fuese diferente, que nunca hubiéramos entrado en 
este juego de los planes y los retos, que nos hubiésemos limitado a 
trabajar y surfear, como todos los años anteriores. Pero ya no había 
vuelta atrás. Nos subieron de nuevo a un coche y condujeron hasta 
nuestro destino. 

Al tocar de nuevo el suelo con los pies me acompañó una banda 
sonora de grillos y cigarras que hacían los coros al mar, que se había 
revuelto y chocaba contra las rocas con fuerza. Nos quitaron las 
capuchas y comprobé lo que ya me imaginaba; estábamos junto al 
mar. En Heaven Cliffs: una muerte segura. Fiona estaba cerca del 
borde, irónicamente próxima al sitio en el que casi se mató Anna. 
Hablaba con un hombre y miraba hacia abajo como quien mira la 
calle desde el balcón, sin demasiado respeto, pero con un poco de 
preocupación que no le costaba ignorar. 

Sí, Fiona estaba acostumbrada a visitar Hell Bay, todas sabíamos 
que era su sitio favorito en la isla, pero de ahí a mantenerse 
indiferente ante un inminente salto al vacío... Además, Hell Bay al 
menos tenía una pequeña playa a sus pies, daba la opción, aunque 
remota, de sobrevivir, pero en Heaven no había nada salvo rocas 
afiladas, fauces marinas deseosas de engullirte y zarandearte de una 
en otra hasta la desfiguración más absoluta. 

—¡Fiona! —chillé sin poder contenerme—. ¡No lo hagas! 

No recibí respuesta, solo un simple vistazo por su parte antes de 
girarse y seguir a lo suyo. 

—Donmna, no lo compliques más —me suplicó Anna tomándome 
de la muñeca— Es su decisión y si ella... 

—«¿En serio me vas a soltar ese rollo? —me giré hacia ella con 
violencia y me la sacudí de encima—. No me puedo creer que te dé 
igual que se deje matar por nosotras. 

—No me da igual, claro que no, solo intento decirte que nosotras 
solas no tenemos nada que hacer frente a toda esta gente. Estamos 
indefensas, y Fiona es mayorcita para saber lo que hace, para tomar 
sus propias decisiones. 

—Lo estás empeorando Copito, mejor déjalo. 

—Chicas —intervino Elena—, Fiona viene hacia aquí. 

Nos callamos y giramos para localizar a nuestra amiga. Se estaba 
acercando con el pelo enmarañado hecho una trenza a un costado, las 
mejillas un tanto ennegrecidas y la ropa tan arrugada como la nuestra. 

—Hola —murmuró con una sonrisa tímida—, menudo lío, ¿eh? 
Yo... Yo solo quería deciros que... 

—Te queremos Fifi. —Evité que siguiera parloteando sin sentido y 
me lancé sobre ella para abrazarla—. Siempre, muchísimo. Y si no 
quieres hacerlo está bien, puedo hacerlo yo por ti, o podemos buscar 
otra solución. 


—Sí —asintió Elena—, no tienes que hacer esto. Diga lo que diga 
este chalado no tienes que sacrificarte por nadie. Ni por nosotras. 

—¿Y por mí misma? —balbució apartándose del abrazo. 

—¿Qué? ¿Qué quieres decir? —inquirió Anna acercándose a ella y 
tomándola de la mano. 

—Me refiero a que lo quiero hacer. Y no os tenéis que preocupar 
por nada, os aseguro casi al cien por cien que no vais a encontrar mi 
cuerpo, porque no pienso morir hoy. 

—Se ha vuelto loca. —Busqué la mirada de Elena, pero esta 
estaba concentrada en las palabras de Fiona—. ¡Cómo no te vas a 
morir si vas a saltar desde un precipicio! Ser optimista está bien, pero 
esto ya es excesivo... 

—No, Donna, no es optimismo, es fe. 

—¿Qué me estoy perdiendo? —cuestioné empezando a sospechar 
cosas raras. 

—¡Fiona, date prisa, es la hora! —James gritó haciendo un gesto 
de que se acababa el tiempo. 

—-Cretino... —masculló Anna. 

—No Os puedo decir nada, no ahora. Pero podéis confiar en 
Griffith y en Juli. Ellos os lo explicarán todo, no os preocupéis, ¿sí? Yo 
voy a estar bien. 

Quise decirle que no pensaba dejarla saltar y menos después de 
decirnos semejante gilipollez, pero no me dio tiempo. ¡Confiar en 
Griff! ¿A quién se le ocurría? Él trabajaba con el causante de todos 
nuestros problemas y de que una de mis mejores amigas fuese a morir. 
Para mí eso eran claros, y más que suficientes, motivos para no confiar 
en alguien. 

Elena abrazó rápidamente a Fiona, la bañó en besos y lágrimas y 
acto seguido esta regresó junto a James. No puedo decir que pareciese 
alegre; era imposible que lo estuviese, pero tampoco parecía 
verdaderamente preocupada o triste por lo que iba a suceder en los 
próximos minutos y eso me resultó de lo más aterrador. ¿Tendría 
algún plan secreto que no nos había contado? ¿Había forma de burlar 
a la muerte? ¡No, claro que no! No seas estúpida Donna. Me reprendí a 
mí misma. Porque sí, en esta vida pueden pasar cosas inexplicables, 
podía aceptar el tema de los fantasmas, pero ¿eludir la muerte? Eso ya 
era pedir demasiado. 

—Chicas, no creo que queráis verlo. —La que habló a nuestra 
espalda fue Laura. 

—¿Por qué no esperáis donde los coches? —Theresa la secundó. 

—¿Mamá? —Anna miró a su madre, Theresa, y parpadeó un par 
de veces confusa—. ¿Qué haces aquí? Creía que estabais de crucero... 

Elena respondió a su madre con la más absoluta indiferencia y la 
dio la espalda. Yo miré a mi alrededor, por primera vez observando 


con atención a quienes nos rodeaban. Nos habían permitido ver quién 
pertenecía al grupo y la mezcla era realmente curiosa. La señora 
Gordon, con su vestido de flores del siglo pasado se paseaba con su 
Yorkshire en brazos; Dominic Jenkins caminaba agitado de un lado a 
otro, Adele, la bibliotecaria, parloteaba con el que fue nuestro 
profesor de química durante un par de años y así uno tras otro. Al 
poner atención descubrí que estábamos rodeados de gente conocida, 
de gente en la que habíamos confiado a lo largo de nuestra vida, que 
nos había visto crecer y que ahora se había reunido para vernos morir. 
Al menos a una de nosotras. 

— Insisto. —Laura estaba hablando de nuevo, de fondo escuché 
como Anna susurraba agitada algo a su madre—. No lo veáis, por 
favor. Yo tuve que verlo una vez y no es agradable. 

Di gracias porque mis padres no estuvieran en esto y dejé de 
mirar a mi alrededor. Era mejor no saber quién más formaba parte de 
la secta, no quería estropearme la vida en la isla para siempre. 

—¿Qué tuvo que ver? —pregunté a Laura con evidente desprecio 
en la voz. 

—A un amigo sacrificarse por el resto, sé cómo afecta, sé cómo 
duele y también lo que viene después... 

—Pues le aseguro que a nosotras no nos va a pasar eso. Téngalo 
claro. Que vosotros dejarais morir al hermano de James, porque es a 
eso a lo que te refieres ¿no?, no significa que vayamos a cometer el 
mismo error. 

—Donna, admiro tu valor, pero es inevitable. Fiona va a saltar, y 
después tendremos que hablar con Keane y la historia se repetirá. Será 
otra vez lo mismo. Gordon, el hermano de James, saltó para salvarnos 
la vida. Porque convenció a su hermano de dejar a un lado todas las 
ideas oscuras que tenía a cambio de concederle eso, su vida. En 
realidad, Gordon estaba asustado, como todos los demás. James estaba 
muerto y en cambio... Mírale. Y mira cómo acabó su hermano. 

Las palabras de Laura no eran nada halagiieñas, pero teniendo en 
cuenta el valor que tenían para mí a estas alturas; es decir, ninguno, 
no les di mucha más importancia. 

—Como diga. Pero esta vez no va a ser igual, Fiona es especial. — 
Repetí aquella frase porque de verdad quería creer que era cierto. 

Fiona era especial, Fiona sabía lo que hacía, Fiona nos había 
tranquilizado diciendo que no le iba a pasar nada porque de verdad no 
le iba a pasar nada. Tenía que ser cierto. La palabra de James tenía que 
valer algo, Fifi no podía dar su vida a cambio de una ilusión que era 
todo humo, mentiras. 

—Creed lo que queráis. —Theresa volvió a unirse a la charla—. 
Pero Laura os está contando la verdad. Nosotras ya hemos vivido esto 
y no estamos aquí por placer. Lo que Fiona va a hacer es muy valiente, 


pero no valdrá para nada. 

—¡Callaos! —chilló Elena llevándose las manos a los oídos—. No 
soporto más que nos deis lecciones de vida cuando habéis estado 
jugando con nosotras. Nos queríais matar, luego salvar, luego a unas sí 
a otras no... Y mientras tanto hacíais como si nada. Mamá, ¿de verdad 
crees que te vamos a hacer caso? ¿Qué yo te lo voy a hacer? Me has 
mirado a la cara después de haberme puesto en bandeja para que me 
mataran, nos has detenido, entregado a esta panda de locos a la que 
perteneces, ¿y ahora tienes la vergiienza de ponerte protectora? ¡Por 
favor! —Fue elevando la voz y gesticulando cada vez más. Laura se 
mantuvo en su sitio, soportando cada envite de Elena con estoicismo 
—. Guárdate tus consejos, y olvídanos. Y tú Theresa... —Puso los ojos 
en blanco—. ¿Apareces ahora? Esto es de coña. 

Un ruido cortó el aire y retumbó a nuestro alrededor. Era el 
sonido de un cuerno, uno exactamente igual al que sonó durante 
nuestra excursión a la reserva. Sonó tan fuerte que Elena dejó de 
hablar, aunque más bien fue lo que simbolizaba lo que hizo que todos 
dejaran sus conversaciones a medias y se reunieran en torno a James y 
Fiona cerca del vértice que separaba tierra y aire. Nosotras también 
nos aproximamos, dejando atrás a Laura y Theresa. 

Ahora sí que había llegado el momento. 

Unas pocas luces iluminaban la planicie, pero pese a la falta de 
luz se veía todo con suficiente claridad. 

James estaba murmurando unas palabras sin cesar, tenía la vista 
clavada en el mar. Fiona estaba junto a él, desde lejos era casi 
imperceptible, pero las piernas le temblaban y no dejaba de jugar con 
algo que llevaba en la mano: el anillo de Uma. Era como si el tiempo 
se hubiera detenido; no se escuchaba un ruido, incluso los grillos 
contenían el aliento como si supieran que algo iba a pasar. La voz de 
James fue ganando volumen y aplomo, no entendí una palabra de lo 
que decía, pero la simple cadencia y la profundidad de su voz me 
provocaron escalofríos. 

Olvidé que estaba molesta con Anna por su actitud, ya no servía 
de nada, no había vuelta atrás. Nos dimos la mano, Elena a un lado y 
Anna al otro, apretamos el agarre como si quisiéramos asegurarnos de 
que ninguna otra se nos escurría entre los dedos. 

Una corriente de aire se levantó, Fiona dio un paso hacia el 
frente, ya estaba en el borde del precipicio, tambaleándose con medio 
pie en el aire. Una ola alcanzó su altura, le lamió la piel y con un 
destello casi imperceptible Fiona saltó y el mar la engulló. Fue 
cuestión de segundos, un momento estaba allí y al siguiente no. 

Las últimas palabras de James se perdieron en el aire, arrastradas 
por la misma corriente que se había llevado a Fiona. 

Las lágrimas me ardían en los ojos, pero traté de contenerlas y 


mantener la compostura mientras todo el mundo se iba rápidamente, 
huyendo de la escena del crimen del que habían sido testigos. Incluso 
James desapareció tan pronto como vio que el sacrificio había sido 
hecho correctamente. 

Cuando no quedó nadie corrimos hasta el borde y gritamos su 
nombre hasta dejarnos la garganta en carne viva. Buscamos y 
buscamos entre la espesa oscuridad que cubría las aguas, el único 
movimiento que se veía era el del agua. En las rocas no había ningún 
cuerpo, aunque claro, tampoco se veía apenas nada. 

Al marcharse se llevaron las luces y nos quedamos en la oscuridad 
más absoluta, llorando y gritando, suplicando que entregar su vida 
valiese la pena. Al final nos derrumbamos dándonos por vencidas, 
simplemente dejando el dolor y la frustración salir, aceptando que no 
había más donde buscar, ni nada que hallar. Y que a cambio, aunque 
no fuera consuelo, nos habían dejado en libertad. 

—Es hora de irse. —Se escuchó pasado un buen rato, cuando 
nuestra vista ya se había acostumbrado y la luz de la luna nos bastaba 
para comprobar que Fiona se había evaporado sin dejar rastro. 

—-¿Griff? —Anna fue la primera en girarse con los ojos rojos y 
sorbiendo por la nariz. 

—Os llevo a casa, no podéis quedaros aquí. 

—Yo contigo no voy a ningún sitio. —Elena fue la siguiente, yo 
preferí otear una última vez el horizonte y las piedras a mi frente, por 
si descubría algo más. 

No quería irme y enterarme a la mañana siguiente de que había 
abandonado el cuerpo de mi amiga allí por un descuido. 

—Elena, chicas, sé que es raro, que creéis que os he engañado y 
que trabajo con ellos. Pero no es así, yo no os he mentido. 

—Ahórratelo —le encaré al fin—. Ya puedes irte, don oportuno. 
Siempre en el sitio adecuado en el momento adecuado. Qué 
causalidad todo, ¿no? Como cuando apareciste para salvar a Anna 
aquí mismo. Pero ya no necesitamos tu ayuda. Puedes marcharte. 

—Donna, de verdad que tenéis que iros. Fiona ya no está aquí y 
se acerca una tormenta. 

—i¡Claro que no está aquí! —le interrumpió Elena—. ¡La han 
hecho suicidarse! ¡La han matado! ¿Cómo va a estar aquí? 

—No lo digo por eso, Fiona no está muerta, simplemente ya no... 

Un destello de luz nos cegó y cuando recuperamos la visión, entre 
nosotras y Griff habían aparecido Axel y Johnny. Estaban tirados en el 
suelo, palpándose el cuerpo con gesto dolorido. Parpadearon un par 
de veces y miraron a su alrededor entre gemidos de dolor. 

—¿Qué ha pasado? ¿Dónde estamos y por qué nos miráis como si 
fuéramos una puta aparición? —El primero en hablar fue Axel. 

Elena balbució algo, pero al igual que los demás fue incapaz de 


hallar las palabras. Las tres miramos a Griffith aguardando una 
explicación. 

—¿Ahora me creéis cuando os digo que Fiona no está muerta? 

—¿Muerta? —Repitió Johnny sílaba a sílaba. 

Una vez nos repusimos del susto de verlos aparecer de la nada 
Anna corrió hasta Johnny y le abrazó. Yo miré a nuestro alrededor 
esperando algo más, a alguien más. 

—Luego te lo explico. No te preocupes —le calmó Anna. 

—¿Y Ed? —pregunté mirando a Griff, que no parecía sorprendido 
en absoluto por lo que acababa de suceder—. ¿Dónde está? ¿Qué 
acaba de pasar? 

—Puedo explicarlo, más o menos. Llamaré a Juli para decirle que 
habéis aparecido, lleva días recorriendo la isla esperando que 
aparecierais. Ed está con él, no te preocupes. Ahora empieza lo difícil. 

—¿Lo difícil? ¿Aparecer? ¿Días? —Johnny se incorporó despacio 
con la ayuda de Anna—. Estábamos los tres en una cueva y ahora 
estamos aquí, ¿qué más puede haber? ¿Hay algo más difícil que eso? 
¿Qué perder a alguien por el camino sin saberlo? 

—Bueno... —Griff se revolvió el pelo con nerviosismo y echó a 
andar hacia la carretera—. La verdad es que hay bastantes cosas más 
difíciles que eso, pero lo de la cueva es un buen comienzo. En cuanto 
lleguemos os lo explicaré. 

Todos le seguimos hasta su coche y le avasallamos con cientos de 
preguntas que él evadió como pudo. Condujo bajo los primeros rayos 
y una atronadora lluvia que no dio tregua en ningún momento. Cada 
trueno sonaba como un grito de socorro y cuando el cielo se 
iluminaba todos dábamos un brinco. Fue una tormenta ordinaria, esa 
noche no hubo más sobresaltos, al menos hasta que llegamos a casa de 
Juli y las explicaciones llegaron. Entonces, como bien había dicho 
Griffith, empezó lo complicado. 

La venganza. La lucha contra el tiempo y el espacio, contra el mal 
encarnado y la oscuridad que lo engullía todo. Por fin conseguimos lo 
que llevábamos todo el verano suplicando: conocer la verdad. Y no 
hizo más que generarnos más dudas y temores. 

Debíamos llegar hasta Fiona, rescatarla, no pensábamos 
detenernos ante nada. Íbamos a llegar hasta el final, sin importar lo 
que costase. Ni todos los fantasmas, demonios y cosas inexplicables 
que tuviéramos que pisotear por el camino para alcanzarla y traerla de 
vuelta con nosotras nos disuarían de intentarlo. 


EPÍLOGO 
Fiona 


Di un paso hacia el vacío y cuando creí que iba a caer directa a 


las rocas una ola arrasó conmigo y me llevó con ella. Un fogonazo de 
luz salió del anillo que un día perteneció a mi abuela y volví a sentir 
la corriente eléctrica en cada poro de mi piel, fundiéndose con mi 
carne, sangre y músculo. Convirtiéndome en energía y la energía 
convirtiéndose en mí. A mi alrededor el agua me envolvió sin 
mojarme, transportándome con mimo. La oscuridad había 
desaparecido, el anillo ya no brillaba, pero de algún punto llegaban 
destellos azules y rosáceos, como si un amanecer reluciente traspasara 
los litros de agua hasta mí. 

Durante ese vacío en el tiempo dónde el océano me acogió y la 
más absoluta nada me envolvió, creí ver a mi abuela junto a su 
inseparable amiga, también a Kolobo de nuevo diciéndome que yo era 
la guía, la nueva líder que llenaría todo de luz y paz. Hice el amago de 
ir hacia mi abuela y abrazarla, pero mis piernas no se movieron. 
Luego abrí la boca para preguntar a Otala por lo que le había pasado, 
pero en vez de brotar palabras de mi boca solo entró agua y salieron 
miles de pequeñas burbujas. 

Hasta ese momento no había sentido miedo, pero entonces me 
atenazó, golpeándome con toda su fuerza, haciendo que me retorciera 
en busca de oxígeno como un animalillo asustado. En el frenesí que le 
sucedió recordé las breves palabras de Griff antes de saltar: “Fui yo, 
ahora lo sé. Yo me colé en tu casa todas esas veces, te dejé las notas y 
las amenazas. Te espié sin saberlo, porque todo eso surgió al yo cruzar 
la cueva.” Lo admitió con el rostro inexpresivo y a una distancia 
prudencial para no levantar sospechas, pero en su voz se podía palpar 
el arrepentimiento. Yo no dije nada a sus palabras, no podía hacer 
nada: mi sombra, el espíritu que me acechaba era él. ¿Y? Ahora no 
importaba, igual que ya no importaba cómo había aparecido Ed en el 
mar días atrás. En su lugar le respondí otra cosa: 

—Dile a Juli que recupere las cosas de Otala. Y que guarde su 
anillo para cuando vuelva. Y que le quiero. 

Luego todo se tornó negro. 

—¿Estás bien? ¿Me oyes? —Alguien me estaba zarandeando, 
podía sentir la presión en mis brazos y el movimiento arrítmico, casi 
desesperado—. ¿Hola? Dios... No puede estar muerta. Hoy no. 

Escuchaba hablar a una chica, pero no terminaba de entender lo 
que decía. Hice por abrir los ojos, por espabilarme y captar lo que 
decía. Sentí una nueva sacudida y esta vez una fuerte tos me oprimió 


el pecho. Conseguí abrir los ojos y un borbotón de agua salió de mi 
boca. 

— ¡Estás viva! Menos mal, por los dioses... ¡Casi me da un infarto! 
¿Estás bien? Espera, te ayudo a incorporarte. 

La chica parloteaba sin parar, su voz era puro nervio. Traté de 
enfocar la imagen y me sorprendí observando un primer plano de un 
rostro conocido. Pelo oscuro y ensortijado enmarcando un rostro 
bronceado por naturaleza y unos ojos tan oscuros como el cabello. La 
sonrisa que esbozaba, pese a estar crispada por el miedo que había 
pasado, era dulce. Tenía la nariz chata cubierta por una fina capa de 
pecas casi trasparentes y todo en ella era exactamente igual a las fotos 
que había visto de mi madre cuando era joven. 

Era tan parecida a mí... 

—Hola, ¿dónde estoy? —me incorporé lentamente con su ayuda 
hasta quedar sentada sobre... ¿la arena? 

Miré a mi alrededor y comprobé que estaba en una pequeña playa 
rocosa de arena blanca. 

—En la isla de Blackthorn, más en concreto en Hell Bay. Has 
tenido suerte de que haya marea baja y poco oleaje, sino estarías 
muerta. Es un sitio peligroso. 

Asentí llevándome una mano a la cabeza, un incipiente dolor de 
cabeza estaba aguijoneándome sin piedad. Eso no me impidió asimilar 
las palabras de la chica, mi teoría era acertada, había aparecido en 
Hell Bay. Las palabras de Otala sobre el equilibrio de la isla eran 
ciertas, totalmente ciertas. 

—Y tú eres... 

—Keane. Keane Yatari. 

No... No es posible. Lloriqueé para mis adentros, pero ya lo sabía, 
según la había visto había reparado en las similitudes. Esto solo era la 
confirmación de lo evidente. Usaba el apellido de Uma, era clavadita a 
las fotos que decoraban el salón de mi casa y se mostraba tan 
hiperactiva como mi propia madre. No necesitaba más. 

—Encantada, yo... yo soy... —No podía decirle mi nombre real, 
aunque mi apellido fuera el de mi padre debía cambiarlo, por si acaso, 
así que dije lo primero que se me pasó por la cabeza—. Soy Fiona 
Styles —murmuré el apellido insegura, maldiciéndome porque ese 
fuese mi primer pensamiento en un ataque de pánico tras haber 
viajado en el tiempo. 

Casi pude escuchar a Donna diciéndome “¿En serio? ¿Harry 
Styles? Entonces yo soy Taylor Swift.” 

—Un placer. Vamos a sacarte de aquí. ¿Estás segura de que no te 
duele nada? ¿Puedes caminar? 

—Sí, creo que sí —me puse en pie con un leve tambaleo y la 
sonreí orgullosa de haberlo hecho. 


—Genial. —Keane, mi madre, pasó mi brazo sobre sus hombros y 
me ayudó a avanzar. 

—¿Cómo vamos a salir de aquí? —pregunté cayendo al fin en la 
cuenta de que no había salida de Hell Bay. 

—En lancha, ¿cómo si no? He venido con un amigo, espero que 
no te importe. En cuanto lleguemos al pueblo vamos a ir a ver a mi 
padre, es médico. Así nos aseguramos de que estás bien. 

Asentí sin saber qué decir y me dejé llevar por ella hasta el agua. 
¡Iba a conocer a mi abuelo Louie! En cuanto mis pies entraron en 
contacto con el agua fría me espabilé del todo y reparé en la 
embarcación que nos esperaba todo lo cerca de la orilla como le era 
posible. 

—Vamos a tener que nadar un poco, lo siento, pero yo te ayudo. 
¿Sí? 

—Claro, gracias. —respondí con torpeza. 

Nadé a braza como pude, no fue mi mejor muestra de 
habilidades, por descontado, pero al menos llegué de una pieza a la 
lancha. Tenía el pulso por las nubes y la respiración tan agitada que 
prácticamente estaba hiperventilando. Apenas vi a qué me hacía, me 
tendieron una mano y yo la agarré como si fuese el último bote en el 
Titatic: con desesperación y sin pensar. Una vez con suelo firme bajo 
mi cuerpo me empecé a relajar, me tumbé en la cubierta y poco a 
poco mis pulsaciones fueron volviendo a la normalidad y la visión se 
me despejó. 

—«¿Está bien? Parece... Está hecha un asco. 

—Tú sácanos de aquí James —le suplicó Keane al chico que 
conducía la lancha. 

James. James. James... ¡¿QUÉ?! 

Me puse en pie de un salto, y miré hacia el timón con la boca 
abierta y los ojos como platos. Seguramente tenía pinta de haberme 
escapado de un psiquiátrico, pero la estampa era digna de ello. Allí, 
dirigiendo la lancha con una mano y la otra rodeando la cintura de mi 
madre estaba el hombre que me había hecho saltar desde un 
precipicio, solo que mucho más joven y risueño que como yo le había 
conocido. 

Estaba en 1986 y no había otra persona en la isla para rescatarme 
que no fuera mi madre y el chiflado de su novio... Me volví a sentar y 
aguardé a llegar al pueblo. No tenía ni idea de qué hacía allí, de cómo 
volver a mi tiempo ni si era posible. Pero sí tenía clara una cosa; tenía 
que hablar con mi abuela y Otala, ellas sabrían ayudarme a salir de 
este embrollo. 
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